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    Cuando te enamoras,


    ya no vuelves a ser la misma persona que eras antes,


    porque es en ese momento


    cuando empiezas a vivir la vida de verdad.


    (Alfonso Alvarado)


    

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO UNO


    


    


    


    


    Juan Torres, había sido un hombre muy trabajador. Había estudiado empresariales en su tiempo de joven y no tuvo opciones porque sabía que iba a trabajar en el hotel familiar que tenían sus padres a un kilómetro y medio de la playa de La Caleta, en Cádiz.


    El hotel era de cinco estrellas, y de 500 habitaciones, era enorme, de lujo, siempre había sido una mina de oro, conocido por ingleses y alemanes que eran los extranjeros que más aparecían en verano y primavera y por los veraneantes españoles.


    


    Siempre había estado al cien por cien lleno. Tenía de todo y cualquier clase de actividades. Anclado en una de las mejores zonas de Cádiz capital, con arena fina y de color marroncita clara.


    El lugar era perfecto, cerca de la capital y frente al mar, lo que le daba un aspecto encantador y tranquilo para los clientes. Era el mejor hotel en el que uno podía quedarse.


    Y allí Juan Torres, al morir su padre y siendo hijo único, heredó el hotel y con los años, lo fue reformando y aumentando más si cabe su calidad. Tenía un buen grupo numeroso de buenos trabajadores.


    Se enamoró a los 30 años de la hija de un abogado de prestigio de Sevilla, abogada como su padre en derecho penal, un verano en el que la chica con sus padres, se hospedaron en el hotel.


    Fue un flechazo entre Juan y Graciela. Y a partir de ahí, iniciaron una vida juntos en Cádiz. Ella se vino de Sevilla y se compraron una casita al lado del hotel en la época de la construcción. Grande, preciosa.


    Graciela puso un bufete en la capital, y él llevaba el hotel, al menos la parte económica, ya que tenía ayudantes, secretaria y si había algún problema legal, tenía el bufete de Graciela para ello.


    Se casaron y tuvieron tres hijas. Querían dos, pero al ser niñas, Juan quería un hijo, se empeñó en tener otro y al final y tuvieron otra hija, y pararon. Se quedarían con hijas solamente, que fueron las princesas de su padre. Las niñas vinieron seguidas porque las tuvieron con más de treinta años.


    Elsa, que tenía ya 26 años, Alicia, con 25, casi después de su hermana y la pequeña Judit de 24. Fueron tres años para Graciela sin parar de tener hijos, embarazada a todas horas, pero ahora se alegraban.


    Eran unas chicas preciosas, graciosas, trabajadoras e inteligentes y al terminar sus carreras habían ayudado a su padre en el hotel, con un buen sueldo que le pagaba. Sabían idiomas las tres, inglés y alemán, aparte del castellano. Y se defendían en italiano.


    Elsa, la mayor, había estudiado Administración de Empresas y trabajaba codo con codo con su padre. Era la más seria, morena como sus hermanas y pequeña como todas, su madre lo era, y su padre no pasaba el metro setenta y cinco.


    Eran guapas con los ojos verdes y la nariz pequeña con algunas pecas, se parecían bastante físicamente, a pesar de que algo las diferenciaban, tenían los genes de los Torres en sus venas, pero no en el carácter.


    Alicia, la mediana, había estudiado derecho como su madre y trabajaba en su bufete y era muy graciosa, e irónica.


    Y Judit, la más pequeña y loca de todas. Hablaba con todo el mundo y saludaba todos en el hotel. Había estudiado Interpretación y Traducción de inglés y alemán.


    Ya llevaban unos años trabajando, no demasiados, sobre todo la pequeña Judit, cuando el padre hizo una reunión familiar en la casa, donde aún vivían todos.


    Las chicas estaban ya pensando en independizarse, pero de momento querían ahorrar un poco.


    Se sentaron alrededor de la mesa todos, y los padres estaban más serios.


    —¿Qué pasa papá? —dijo Elsa, la mayor.


    —Tenemos que hablar con vosotras.


    —De qué —dijo Alicia.


    —Ya habéis terminado vuestras carreras y tenéis algún año de experiencia en ellas. Tu madre y yo, nos casamos con más de treinta años y os tuvimos digamos no mayores, pero con una cierta edad. Por eso os tuvimos seguidas, casi.


    —¿Y qué pasa papá? —dijo Judit.


    —Pues que lo hemos pensado y hemos tomado una decisión importante que va a influir en la vida de todos nosotros, de toda la familia. Veréis, yo llevo trabajando desde los catorce años en el hotel, aunque estudié, y estoy muy cansado, pero hace un mes recibí una oferta por el hotel.


    —Por el hotel? —dijo Elsa, pero papá, tiene cinco estrellas, es nuestra vida. ¿No pensarás venderlo?


    —Sí lo he pensado, tu hermana trabaja con tu madre, yo estoy cansado y quiero que tengáis no una empresa sino una vida independiente. Tener un negocio hoy en día es muy arriesgado y se avecina una crisis y quiero aprovechar la ocasión antes de arrepentirme. No quiero problemas entre mis hijas a la hora de repartir la herencia, ni que unas tengan más que otras o trabajen para nosotros.


    —¿Qué herencia, si estáis vivos? —dijo Elsa.


    —Tu madre va a vender el bufete también, ya lo tiene apalabrado.


    —Mamá —dijo Alicia, no me has contado nada.


    —Bueno dejad que os cuente todo. —Las acalló el padre.


    —¡Está bien! escuchemos todo —dijo Judit.


    —Mañana empiezan una auditoria tanto en el hotel como en el bufete —siguió el padre—. Y hemos recibido una muy buena oferta por las dos empresas. Tengo ya 63 años y quiero retirarme y descansar y tu madre también.


    —¿Y la casa? ¿la vais a vender también? —dijo Elsa.


    —Sí. Hemos pensado venderla.


    —¿Y dónde vais a vivir?


    —Hemos visto por internet una casa en la Toscana, preciosa, bueno hay más de una. Es nuestro sueño de siempre.


    —¿En la Toscana? ¿estáis locos?


    —No, vamos a ir a verlas y, si nos gusta, vendemos esta casa.


    —¿Y nosotras?


    —Bueno, vosotras vais a hacer vuestra vida. Ya os toca.


    —Nos quedaremos sin trabajo —dijo Alicia.


    —Vamos no seáis tontas ¿no queríais ir a Nueva York? Siempre habéis querido vivir allí, no paráis de hablar de ello. Pues ahora podéis.


    —Sí, claro.


    —Pues allí podéis vivir.


    —Pero para eso tendremos que encontrar trabajo.


    —Y lo encontraréis seguro. Estáis preparadas y sois inteligentes y trabajadoras.


    —¡Madre mía! os habéis vuelto locos, ¿sabéis lo que cuesta vivir en Nueva York?


    —En Manhattan.


    —Claro en Manhattan…


    


    —Vamos a repartir el dinero del bufete y de hotel en cuatro partes, la casa, no, es para comprar la de la Toscana. Es una preciosa casa reformada y allí estaremos relajados y tranquilos y viviremos y viajaremos, quizá vayamos a veros a Nueva York.


    —Pero por Dios, ¿os habéis vuelto locos los dos o qué?


    —Para nada.


    —Recibiréis cada una cincuenta millones de euros, al cambio serán más dólares, más de 56 millones y medio de dólares. Creo que tendréis tiempo de encontrar trabajo y compraros un buen apartamento.


    —¡Dios mío papá!, pero ¿cuánto te han dado por el hotel? —le preguntaban las hijas anonadadas.


    —Con todo, descontando impuestos y el bufete de tu madre 200 millones.


    —¡Madre mía!


    —Pero nos vamos a separar.


    —No, vosotras si no queréis no, si alguna quiere quedarse en Cádiz o ir a algún lado que vaya. Cada una tomará su camino donde quiera.


    —Pero ¿cuándo termina todo?


    —En un mes, recibiréis el dinero, y mamá y yo vamos a la Toscana, podéis quedaros en casa mientras se vende, así miramos unas cuantas casas que nos gustan, aunque una es por la que más nos decantamos. Tendréis que pensar entonces qué queréis hacer cada una. Mañana ya no se trabaja, están los nuevos dueños haciendo auditorías y cambiando algo del personal.


    —¡Madre de Dios!


    —¡Joder mamá!


    —¿Tu no dices nada?


    —Sí, que quiero irme con tu padre y vivir, casi tenemos la edad de la jubilación, unos años antes para descansar nos vendrá bien. Es mucho trabajo para él y lleva trabajando desde pequeño. Creo que merece descansar y viajar y no pensar en nada. Tomarse la vida más relajada. Últimamente está muy estresado y quiero que se relaje.


    —¡Está bien! Tienes razón —dijo Elsa—. Os merecéis descansar en esa casita y podéis venir cuando queráis.


    —Bueno, tu padre y yo vamos a salir a cenar con los dueños nuevos del hotel. Id pensando qué vais a hacer vosotras.


    


    Y cuando sus padres se fueron, se sentaron en el porche de la casa, las tres silenciosas.


    —¿Qué vamos a hacer? —dijo la pequeña, Judit.


    —Yo lo tengo claro, cojo mi dinero y me voy a Nueva York —dijo Alicia—. Manhattan es preciosa y quiero buscarme un americano. Y trabajo allí.


    —¡Estás loca!


    —Que sí mujer…


    —Y tú Elsa ¿qué opinas? —Dijo Judit.


    —Nos vamos a Nueva York las tres en cuanto se acabe todo, nos iremos a un apartamento de esos vacacionales las tres, encontramos trabajo y en el mismo edificio nos compramos cada una un apartamento, nada de estar lejos.


    —Pero si los trabajos están lejos unos de otros…


    —Andando o en metro, o en lo que sea, pero viviremos juntas, aunque no sea en la misma planta.


    —¡Está bien!


    —Y nada de decirle a nadie el dinero que tenemos, compramos nuestro propio apartamento, y lo arreglamos o si es nuevo, ya veremos, pero no antes de que las tres tengamos trabajo


    —¿Y si no encontramos trabajo?


    —Nos casamos o volvemos.


    —¿Casarnos? —dijo Alicia.


    —Si te casas no tienes que volver.


    —¿Y qué vas a hacer poner un a anuncio?


    —Nada de eso.


    —Ir por las noches a locales de ejecutivos.


    —Elsa, eres la más seria, dijo Alicia.


    —Tenemos experiencia, tú en un bufete y Judit puede buscar en editoriales o en algún hotel.


    Y yo en empresas de lo que sea, recursos humanos, ya buscaremos.


    —¿Qué os parece el plan?


    —Yo me voy, dijo Alicia.


    —Yo también dijo Judit.


    —Pues buscando en Manhattan en el centro apartamentos vacacionales de tres dormitorios, en cuanto nos den el dinero, tendremos los pasaportes y todo listo y nos vamos en primera.


    —¡Oh, Dios! qué ilusión, quiero conocer a un americano guapo. —Dijo Alicia.


    —Los abogados son serios.


    —Mujer no todos.


    —Y embusteros.


    —Yo no lo soy.


    —¡Qué huelan bien!, contraje de diseño y reloj de oro.


    —Estás más loca… —le decía Judit.


    —Ya lo veo, quiero un americano de ojos azules, alto…


    —Sí, como eres tan alta…


    —Pues por eso, fuerte y alto. Un empotrador.


    Y empezaron a reírse.


    


    La noche siguiente, sus padres sabían los planes de sus hijas y se alegraron de que tomaran esa decisión todas juntas en el mismo sitio y vivir en el mismo lugar.


    —Nos quedamos más tranquilos si os vais las tres al mismo sitio y estáis juntas.


    —Tendréis que venir a vernos y nosotros iremos a veros.


    —Siento que tengáis que cambiar de vida, de lugar, si no queréis.


    —Queremos cambiar de lugar, hablamos tres idiomas, casi cuatro. Y ya lo hemos decidido, Nos vamos todas a la gran manzana —dijo Elsa.


    —Por eso creo que os contratarán pronto. Necesitáis vivir, ver mundo, podéis viajar por el país en vacaciones, a Canadá a Alaska, a la Vegas, California, ir a Nueva Zelanda o Australia.


    —No sigas mamá, que me estás poniendo nerviosa.


    Y su madre las abrazó.


    —Me cuesta separarme de vosotras, lo sé, pero yo tuve que hacerlo por tu padre.


    —Mamá era desde Sevilla.


    —Ya lo sé, pero es lo mismo.


    —Es totalmente diferente. Nos mandas al otro lado del charco.


    —Porque tengo la intuición de que allí seréis felices, cuidad bien el dinero mis niñas, y a ti Elsa te las encargo, sobre todo a Judit, que habla con todo el mundo y no ve peligro en nada.


    —Alicia está más loca y se rieron.


    —Os vamos a echar de menos.


    —Pero necesitamos nuestra propia vida. La vida se va rápido hijas.


    —Os queremos tanto…


    —Lo sé y nosotros a vosotras.


    


    


    Al mes siguiente habían sacado los pasaportes, los billetes, tenían alquilado un apartamento vacacional de tres dormitorios en Manhattan y estaban con sus padres en el banco haciendo los ingresos en cada una de las cartillas de sus hijas. Cambiando a dólares y dejando unos pocos euros para el taxi al aeropuerto.


    


    Cuando estaban en casa y se iban el día siguiente, sus padres dejaban también la casa, habían comprado una en la Toscana preciosa y la casa familiar de siempre la habían vendido. Había maletas en todas las habitaciones hasta en el salón y cajas. Sus padres se iban en coche.


    


    —Vamos de compras —dijo Judit.


    —No compréis, llevad poca ropa, cuando lleguéis compramos algunos trajes para las entrevistas de trabajo, lleváis los currículums, y cuando tengamos nuestros apartamentos entonces nos compraros ropa.


    —Es cierto, llevaremos lo imprescindible. No vamos a ir cargadas. Allí hay centros comerciales y tiendas de moda.


    —No muy caros, Alicia, que te veo venir —Le dijo su hermana mayor.


    —Soy abogada, necesito trajes elegantes, impecables.


    —Con dos para buscar trabajo tienes, luego te compras más si te contratan.


    —¡Está bien, joder!


    


    La mañana siguiente se despidieron de sus padres y alquilaron un taxi grande al aeropuerto de Sevilla, que le cupiera el equipaje de todas, lloraron al despedirse de sus padres. Estos también salían ese día en coche para la Toscana, aunque pararían por el camino unas cuantas veces para quedarse a dormir de noche, y quedaron en llamarlos al llegar al apartamento vacacional que habían alquilado hasta comprarse uno cada una.


    


    El viaje en primera fue fabuloso. Menos Elsa, que era la mayor y estaba más preocupada por las demás, las otras estaban como niñas con zapatos nuevos y Elsa se reía a veces con ellas. Habían comprado revistas para el viaje, y durmieron unas horas.


    


    Al llegar a Nueva York, amanecía. Tomaron un taxi que las llevó a la dirección que les dieron.


    Iban mirando todo por el camino.


    —¡Es precioso! —dijo Alicia.


    —¡Dios mío qué grande, mira qué edificio Alicia —decía Judit!


    —Comparados con Cádiz, esto es una locura.


    —¡Me encanta! —decía Alicia. Soy una mujer empoderada ahora mismo.


    —¡Estás loca! —le dijo Elsa riéndose.


    Llegaron a la dirección del apartamento y el portero les dio las llaves, iban a pagar por semanas y tenían ya la primera pagada.


    


    —¡Qué piso más alto! —dijo Judit.


    —El 22 —añadió Elsa.


    —¡Qué vértigo! —volvió a decir.


    Cuando abrieron la puerta…


    —¡Qué bonito! Es exactamente igual que en las fotos.


    —Yo me quedo con esta habitación —dijo Judit.


    —Para mí esta —dijo Alicia.


    —No me queda de otra —dijo Elsa.


    —No hay comida.


    —Pues un fondo común de lo que nos ha sobrado del taxi, andando —dijo Elsa.


    Y pusieron un fondo común y Elsa fue a hacer la compra mientras ellas deshacían el equipaje.


    Al cabo de una hora de venir de hacer la compra Elsa, la colocaron y ya habían deshecho el equipaje.


    —Me voy a dar una ducha, comer algo y dormimos, el jet lage, pasa factura.


    —Venga. Mañana nos damos una vuelta por ahí.


    Y descansamos esta semana y la que viene, vamos a hacer Currículums y vemos empresas cercanas.


    


    El resto de la semana estuvieron por las distintas avenidas, viendo lugares donde había empresas que pudieran interesarles, anotaron y buscaron. Algunas preguntaron en las mismas empresas, pero había que enviar currículums en todas, o mirar anuncios en los periódicos que pidieran personal.


    Y se dedicaron dos semanas a enviar currículums a distintas empresas, mirar anuncios y también vieron zonas para vivir preciosas y todas estaban de acuerdo en un edificio, de una avenida concurrida. Preguntaron y había apartamentos y el portero le dijo que sí que había unos cuantos libres, algunos reformados otros no. Y amueblados, listos para vender o alquilar.


    Pero ya volverían si conseguían trabajo. Si estaban amueblados, mejor. Ese edificio les había gustado a las tres para vivir.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO DOS


    


    


    


    


    Adam Bloom, Ernest Carter y Víctor Evans, amigos desde la infancia, desde el colegio. Habían nacido en Montana, en la capital, Helena, del mismo barrio y bloque de pisos, además eran los tres vaqueros de Montana, como los llamaban en su barrio y posteriormente hasta la universidad se lo llamaron.


    Sus familias eran humildes. Siempre estaban juntos, si no en casa de uno en la de otro y así, o se iban a jugar a la calle.


    En el instituto, se apuntaron a hockey sobre hielo y forjaron sus cuerpos. Eran tres chicos altos, como buenos vaqueros de Montana y cuando terminaron el instituto, tenían claro qué hacer. Y con una beca de deportes consiguieron ir a Harvard.


    Nunca fueron tan felices como el día que recibieron la noticia.


    Querían hacer derecho, los tres, eran tan amigos que a veces sabían qué pensaban unos de los otros.


    Tuvieron tonteos con chicas en el instituto, pero, si tenían que salir juntos o hacer algo, estaban ellos antes que las chicas.


    


    Los años que pasaron en Harvard, fue de estudio intensivo. Eran los tres competitivos, y el hecho de ser humildes, los empujaba la vida a ser los mejores, a conseguir las metas que se habían propuesto.


    A conseguir entrar en un buen bufete de Nueva York. Eso querían desde que entraron en la universidad.


    Los bufetes de Nueva York, se rifaban a los mejores de sus promociones y ellos eran los primeros, los mejores y a los 24 años, después de obtener beca para un máster de dos años, un bufete de Nueva York, entrevistaba en la universidad a los mejores para llevárselos consigo.


    Y ellos, los primeros, fueron entrevistados Por el bufete CAMPBELL & CAMPBELL ubicado en Manhattan.


    Los dueños del bufete, dos hermanos, los entrevistaron por separados y juntos, porque ya el Rector de la universidad le avisó de que eran los tres tan buenos que él ni se decidiría a elegir a uno, y el bufete le hizo una proposición a los tres que no pudieron rechazar.


    Ni podían creerlo.


    Alquilaron un apartamento juntos cerca del trabajo. Al principio no podían alquilarse cada uno un apartamento por separado y alquilaron uno para los tres durante un par de años. En cuanto tuvieron el suficiente dinero, se alquilaron uno cada uno en el mismo edificio, de un dormitorio y un buen despacho, amueblado. En diferentes plantas, paro al menos estaban y seguían juntos y sobre todo trabajaban en el mismo sitio y salían juntos los fines de semana y tenían sus apartamentos para llevar a las chicas sin problemas.


    Se volvieron unos presumidos de cuidado y sus vestidores estaban llenos de trajes impecables, camisas corbatas, zapatos, ropa casual, hasta les dio por comprarse un reloj de oro, un buen coche. Y eran felices, tanto como lo fueron en la infancia. Y tenían chicas guapas que se los rifaban, por tanto, una buena vida sexual.


    Estaban pensando en comprarse un apartamento, pero eran caros en Manhattan. Tendrían que esperar al menos cinco años más.


    Eran abogados de derecho penal, los más cotizados y los que más ganaban.


    Ya habían cumplido seis años en el bufete, tenían 30 años y eran ya unos expertos en el trabajo.


    Salían juntos los fines de semana y a veces tomaban unas cervezas en las casas de uno u otro, incluso habían viajado juntos a Helena en vacaciones a ver a su familia y luego habían ido a California o a cualquier otro lugar.


    Vivían como querían y tenían a las chicas que querían también porque eran tres tipazos, en el bufete los llamaban los vaqueros de Montana, pero ya tenían más de señoritos de Nueva York que de Montana.


    


    


    


    


    


    


    


    


    ALICIA


    


    


    


    Alicia, fue la primera de las hermanas que había conseguido que la llamaran para el Bufete de abogados CAMPBELL & CAMPBELL, para una entrevista de trabajo, por lo visto empezaría como becaria o ayudante de uno de los abogados, el trabajo era por un año con posibilidad de quedarse en el bufete como abogada.


    Estaba que se salía. Y sus hermanas también, y se fueron de compras. Se compró solo dos trajes que le quedaban perfectos, un bolso nuevo, un maletín para meter sus documentos y el pc y dos pares de zapatos a juego con los trajes. Ya preguntaría si la escogían qué forma de vestir prefería el bufete. No sabía cómo debía vestirse. El bufete parecía importante y tenía la cita en dos días a las once de la mañana.


    


    


    Estaba nerviosa, iba impecable. El bufete no estaba muy lejos, veinte minutos andando, en la otra avenida paralela. Veinte minutos que le vendrían bien para bajar los nervios que le atenazaban en el estómago.


    Eran las once y las avenidas aún estaban llenas de gente que iban y venían, no se podía casi andar sin chocarte con la gente, ¡joder!


    Entró en el gran portal del edificio y preguntó al portero por el bufete Campbell & Campbell.


    —Planta 30 y 31, señorita.


    —Bien, subiría a la planta 30 en primer lugar.


    De pronto los cuatro ascensores se llenaron de gente y ella tuvo que echarse a uno de ellos, en uno de los rincones para dejar espacio. Trastabilló con los tacones y quiso agarrarse a algo, se dio la vuelta y se agarró a un hombre vestido con traje impecable. Alto y era el hombre de ojos azules y pelo castaño y una barba de un par de días. Y en el vaivén y con las manos ocupadas puso sus pechos duros sobre el pecho de ese hombre sin querer.


    ¡Dios qué vergüenza! Miró hacia arriba y le pidió perdón en inglés.


    Ernest vio que se le venía encima e intentó cogerla, pero ese bomboncito le puso las tetas en su pecho y sintió una erección instantánea. Sintió unos pechos duros y hermosos sobre su chaqueta abierta que le traspasaron la piel. Hacía unos meses que no había tenido relaciones sexuales, con el caso que llevaba de un crimen pasional de una familia importante de Manhattan. Y se había excitado.


    La mujer era bajita, llevaba unos altos tacones a juego con un traje de chaqueta impecable y unos ojos verdes grandes y alegres. Su sonrisa le cautivo y su pelo negro y largo, ondulado recogido atrás con dos horquillas. Olía muy bien, era un perfume caro, esto estaba claro, y tenía unos labios que… ¡joder! ya le quedaba poco para terminar el caso y que el jurado diera su veredicto. Estaba cansado. Ese juicio se había alargado demasiado, pero Campbell le decía que no pasaba nada, que ese juicio sabía que iba a ser largo. En cuanto acabara iba a buscarse una chica.


    Sin embargo, Ernest estaba acostumbrado con su meticulosidad a que no se demoraran mucho los juicios, pero claro, dependía de los jueces.


    La chica se dio la vuelta y él, se inclinó hacia ella para olerle el pelo…


    La genta iba saliendo del ascensor y de nuevo le dieron un empujón, tuvo que pegarse de nuevo al chico alto de ojos azules y sintió en su espalda una erección. Se dio la vuelta y lo miró con los ojos más abiertos de lo normal y él, le sonrío.


    ¡Sería vanidoso!, e imbécil, se había excitado. Tenía ganas de salir del ascensor y dejar de verlo y olerlo o no, se echaría en sus brazos en otra de sus miradas azules.


    


    Solo quedaron los dos y ella se fue al otro lado, nerviosa, cuando ella iba a salir en el piso 30, él le dijo en un castellano con acento americano…


    —Tienes unas tetas duras y preciosas.


    Y ella asombrada pero chula le contestó, también en castellano:


    —A mí también me gustan los penes duros y grandes como el tuyo. Y salió del ascensor.


    


    —¡Pero qué cojones!… y empezó a reírse. Sabe castellano —se dijo, es más, es perfecto, pero no sudamericano. Debía ser española. Seguro. Pero era gracioso.


    


    Eso le pasaba por pasarse de listo. Aun así, le había alegrado la mañana.


    Llegó a su despacho y tenía una nota de Rob Campbell, con el que él trabaja en su planta, el hermano, Martin, ocupaba la planta 30 con el resto de los abogados. Los penalistas y salas de reuniones estaban en la planta 31.


    —¿Qué pasa jefe? —tocando el despacho y entrando cuando le dio paso.


    —Pasa Ernest. Tienes que elegir un ayudante o ayudanta, un becario. Tienes una hora para elegirla, y tienes cinco candidatos, en la sala número uno. Allí esperan.


    —¡Está bien!


    —James, se va la semana que viene a otro bufete. Así que ya estás eligiendo para el lunes y explicándole todo.


    —Tengo trabajo.


    —Lo dejas para luego, quiero que lo elijas tú mismo. Es para ti.


    —¡Está bien, ya voy!


    Fue a su despacho y cogió una carpeta con folios y los Currículums que James, le había dejado encima de su mesa.


    Ni la abrió. Se fue a la sala de entrevistas.


    Había cuatro personas, y el jefe le dijo que cinco. Alguno de habría arrepentido.


    —Entrad por orden de llegada, —les dijo al llegar a la sala.


    Y se levantó un chico y entró tras él y cerró la puerta.


    —Siéntate y buscó su Currículum y empezó a hacerle la entrevista.


    


    Mientras, Alicia, en la planta 30, preguntó dónde tenía la entrevista y le dijeron que en la planta 31 sala 1. Allí se hacían las entrevistas.


    Llegó sin aire en los pulmones corriendo por las escaleras por si llegaba tarde, pero se dio cuenta de que había tres personas más y otra dentro cuando preguntó. Ocupó el último sillón del pasillo y esperó, su turno, sería la última, mala señal —se dijo, estaría cansado o cansada de entrevistas.


    Miró alrededor y vio los cubículos y los despachos con sus nombres y las salas y al fondo el despacho del jefe ya que ponía su nombre, abajo había visto otro igual. Trabajaría en uno de los cubículos al lado del despacho correspondiente. La planta era enorme, al menos tenía unos mil metros cuadrados, como la de abajo. Los baños… y una sala para comer, porque estaba abierta y tenía máquinas y vio un microondas, y había una sala para fotocopiar también.


    Todo estaba tan señalizado y el suelo tan brillante que creía que con esos tacones iba a matarte cualquier día si la elegían, pero eran antirresbaladizos. Lo comprobó al subir


    Era una inmensidad. Los cubículos eran más grandes, que dos veces el despacho que su madre había tenido en Cádiz.


    Salió el primer chico y le dijo al siguiente que entrara, y así hasta que, le tocó su turno.


    Ernest no podía creérselo cuando vio la foto de ella. Bueno tendría una entrevista divertida al menos, si no la elegía, ya sabía algo de ella, que sabía dos idiomas y probablemente a la perfección.


    Cuando ella entró lo vio allí sentado, abrió la boca.


    Pero él, se comportó de forma profesional y no dijo nada de lo anteriormente ocurrido en el ascensor. Allí estaba en el trabajo.


    —Bueno Alicia, española… siéntate.


    —Sí, señor


    —Llámame Ernest, si eres la elegida, quiero que me llames así.


    —Bien, cuéntame tu experiencia y qué haces aquí, si eres del sur de España.


    Y ella le contó por encima, lo que necesitaba saber acerca del tema laboral.


    —¿Estás aquí sola en Nueva York?


    —No, con mis dos hermanas, una pequeña y otra, la mayor.


    —Bien. ¿Cuántos idiomas sabes?


    —Tres perfectamente y en italiano me defiendo.


    —¿Cuál es el otro?


    —Alemán.


    Y él movió la cabeza pensando en que era impresionante. Tenía muchos clientes de otras nacionalidades.


    —Tienes 25 años.


    —Sí. Exacto.


    —Y tres de experiencia en Derecho Penal.


    —Eso es, mi madre era abogaba criminalista, trabajaba con ella en su bufete y llevaba mis propios casos, por eso creo que puedo optar a este puesto.


    —Quizá aquí trabajemos distinto.


    —No me importa, me adapto a cualquier situación, y él la miró fijamente y ella se puso colorada, —Ernest rio por dentro.


    —Veamos, voy a explicarte nuestro método de trabajo, ya sabes que trabajarás conmigo y si eres valiosa te contratarán como abogada con tus propios casos en un año.


    —Sí, eso lo sabía.


    —Bien, el horario es de 7 de la mañana a tres de la tarde. Pero ese es el horario normal, a veces tendremos que quedarnos a estudiar casos. Se te pagaran las horas, por supuesto.


    —No me importa.


    —Estarás conmigo, vendrás a los juicios y harás lo que te pida. Si te llamo te quiero en mi despacho ya, y ya es ya. Y en los juicios no se te puede olvidar un folio importante o un informe. Se trabaja rápido y eficaz.


    —No me importa.


    —¿Libre los fines de semana?


    —Sí


    —¿No tienes novio?


    —No me ha dado tiempo llevo un mes aquí y —Él sonrió.


    —Puede que trabajemos algún fin de semana si se acerca un juicio. Se te pagará también.


    —¿Tendrías en ese supuesto algún inconveniente en ir a mi apartamento?


    —No. Ninguno si es por trabajo.


    —Será por trabajo Alicia. Las mujeres me las busco más… y dejó la frese inconclusa. Aquí puedes comer. Hay una sala con todo o puedes traer tu comida.


    —La he visto.


    —Otra con fotocopiadoras. Hay una chica, si te pido algo, se lo pides a ella. Somos diez abogados penalistas.


    —También la he visto.


    —Y tendrás tu despacho abierto al lado del mío con todo lo que necesitas.


    —Bien.


    —Se empieza el lunes ¿alguna duda?


    —¿Me contrata ya?


    —Sí, espero no haberme equivocado en mi decisión, te llevo con James si no te importa quedarte hoy para ver cómo trabajamos.


    —No me importa, es más, lo prefiero.


    —Perfecto, James te enseñará, todo, y te dirá cómo trabajo. Tiene tiempo porque voy a trabajar solo y tengo una reunión fuera a las una. Una comida con un posible cliente.


    —Vete a las tres cuando James se vaya. Yo le paso tus datos a Recursos Humanos, necesito tu móvil personal y un número de cuenta para la nómina.


    Y ella se lo anotó.


    —Mi móvil es ese. El de la empresa claro, y este es el personal, anota. El personal es personal, solo llamadas importantes o urgentes si no contesto en el del trabajo.


    —Entendido.


    —Si quieres hacerme alguna pregunta, aunque James te las contestará todas.


    —Quería preguntarle qué tipo de ropa debo usar.


    —Tal como vas, estás bien.


    —La falda por la rodilla o más alta —y la miró.


    —Creo que cuando vayamos a juicio por la rodilla o pantalón, es preferible aquí puedes llevarla más corta, pero siempre traje y blusa, no por mí, es porque son exigentes y conservadores.


    —Gracias.


    —Bienvenida.


    —Gracias por contratarme.


    —No me las des. Tienes un buen currículum y eres joven y activa. Espero que no me defraudes. Ocho mil dólares al mes, durante este primer año. Quizá si te quedas puedas ganar el doble o más. Y si tienes horas, más.


    —Me parece un buen sueldo.


    —Tienes un mes de prueba. Soy duro lo siento.


    —Me parece bien.


    —Oye Alicia…


    —Dígame señor…


    —Ernest.


    —Señor Ernest.


    No había quién pudiera con ella para llamarlo por su nombre. Bueno, la dejaría.


    —Lo del ascensor…


    —¿Qué ascensor? —Y Ernest sonrió.


    —Vamos, vente conmigo y te presento a James.


    Y se fue tras él. ¡Joder qué bueno estaba! e iba a ser su jefe. Y tenía un buen pene. Lo había comprobado en su trasero. ¡Qué lástima!


    


    Le enseño su despacho, era espectacular, grande y luminoso y no le faltaba nada, hasta baño y un pequeño vestidor por el pasillo al baño, el baño tenía hasta ducha, no entró, pero Ernest, se lo dijo.


    Y no le faltaba nada a ese despacho, era de película.


    —Vamos ahora al tuyo.


    —¡Hola James!


    —Ernest…


    —Te presento a tu sustituta, Alicia Torres.


    —¡Hola Alicia!, la saludó un chico de su edad más o mensos muy entusiasmado y Ernest se dio cuenta.


    —Te la dejo, quiero que hoy le expliques todo, tienes tiempo, deja lo que estés haciendo porque tengo trabajo y no te necesito y una reunión. Búscale una silla y que aprenda cómo trabajo.


    —Vale no te preocupes.


    —Os dejo.


    —¡Ah tienes 45 minutos para comer! preferible a las doce y media, si no tenemos nada ni salimos. O cuando se pueda.


    —Está bien, gracias, señor Carter.


    —Ernest.


    —Señor Ernest. —Y Ernest, se fue moviendo la cabeza, imposible. Era testaruda.


    


    —Es el jefe perfecto, ya verás, le dijo a Alicia, voy a buscarte una silla y te sientas a mi lado y te explico todo, luego vamos a tomar algo, hay máquinas de todo.


    —Vale, voy a llamar a casa para decir que salgo a las tres.


    Y llamó a sus hermanas para decirles que se quedaba hasta las tres que sobre y media estaría en casa, la habían contratado.


    Y sus hermanas le dijeron que las habían llamado para entrevistas de trabajo, Judit recibió dos.


    —Cómo me alegro, luego nos vemos, a ver si os contratan y nos compramos los apartamentos, seguro que ya están vendidos.


    —Bueno, no corras, tenemos que encontrar todas trabajo, y los apartamentos no son tan fáciles de comprar.


    —Y llamaremos a nuestros padres cuando tengamos todas trabajo —dijo Elsa.


    —¡Está bien! ¿cuándo tenéis las entrevistas?


    —El viernes.


    —Pero si es miércoles…


    —Por eso estamos contentas.


    —Os dejo viene mi compañero.


    —¡Hasta luego!


    —Aquí tienes la silla.


    —Gracias James.


    Y James le explicó la forma de trabajar de Ernest, que a veces le debía llevar al tinte los trajes que tenía en el despacho y recogerlos.


    —¡Qué señorito! —pensó ella.


    Lo haría si no había más remedio.


    —Bueno, dijo después de una hora, vamos a comer, luego te sigo contando a la vuelta.


    —¡Está bien, tengo hambre!


    Y James le contó que se iba porque lo habían contratado de otro bufete, aunque ese era de los mejores, el otro le ofrecía mejores condiciones.


    También le contó que James era de Montana, y que tenía dos compañeros penalistas, Adam y Víctor, que eran los mejores, amigos de toda la vida, habían ido a contratarlos a Harvard a los tres y eran los mejores del bufete.


    —Ya los conocerás. Los llaman los vaqueros de Montana.


    —¿En serio?


    —Sí —y James se reía.


    —Si parece más un pijo de Nueva York...


    —Pues eso los llaman, pero son estupendos, nada vanidosos a pesar de todo.


    Cuando acabaron de comer, James le siguió contando todo, ella anotaba en unos folios, Ya los pasaría y haría un pequeño informe para consultar en su mesa de despacho.


    Como controlar todos los teléfonos, los casos, todo. No era tan diferente a cómo trabajaba su madre.


    Y en ese momento, pasó una chica, y le dejó una nota. Le dio las gracias, Y la leyó.


    —Es para que antes de irme pase a recoger mi ficha y el contrato —Le dijo a James.


    —Sí, empiezas el lunes, mi último día es el viernes.


    —Ernest me lo ha dicho.


    —Pues todo esto es tuyo, pero, aunque se trabaja a veces bajo presión, creo que podrás con ello, estoy seguro.


    —Creo que sí, no es muy diferente a cómo trabajaba mi madre y yo, que llevé algunos casos, algunos de narcotráfico, pero he estudiado el derecho penal americano. Lo elegí en la universidad como trabajo fin de carrera y este mes he vuelto a repasarlo.


    —Chica estás preparada, por eso te ha elegido hoy sin mirar más.


    —Espero que sea por eso.


    —Claro que sí, ya verás.


    


    Y cuando terminaron el trabajo, le dio dos besos a James.


    Este le deseó suerte y ella también.


    Pasó por Recursos Humanos, cogió su ficha y firmó su contrato y se fue a casa más contenta que unas pascuas.


    El lunes empezaba, ya podía comprarse más trajes y ropa.


    No había marcha atrás.


    


    Cuando llegó a casa, sus hermanas estaban, contentísimas, tenían mucho que celebrar, al menos una había conseguido el trabajo y dijeron que había que esperar al viernes a las entrevistas de sus hermanas. Si conseguían trabajo se iban de compras y a ver los apartamentos. Eso seguro.


    


    El viernes a las once de la mañana, todas tenían trabajo, la misma semana, Elsa había conseguido un contrato en una perfumería enorme, que había cerca del trabajo de Alicia. Era la directora de Recursos Humanos y Administración de la empresa, debido a una jubilación, y Judit, en una editorial como correctora y traductora. Tampoco demasiado lejos.


    Iban a celebrarlo a tomar un café y a ver los apartamentos, eso lo primero. Antes de comer al mediodía del viernes.


    Era un edificio precioso y serían caros si los quedaban, y podían ir andando todas al trabajo.


    Cuando llegaron, el portero, llamó al agente inmobiliario y éste les dijo que tenía lo que buscaban, pero eran tres apartamentos seguidos en la misma planta y en el mismo lado.


    —¡Eso es fenomenal! —dijo Elsa.


    —Con dos dormitorios y un despacho. Recientemente reformados —le iba explicando en el ascensor el agente—, una habitación de invitados y el principal es enorme, tiene 100 metros cuadrados.


    —¿Tantos?


    —Tantos, los tres iguales. Están pintados en gris con suelos nuevos y son iguales en colores y baños. La única diferencia es la decoración y los colores de la misma. Están completos de ropa de casa y utensilios, claro que si no los quieren…


    —¿El despacho también lo tiene amueblado? —dijo Alicia


    —También. Les va a encantar. Porque es colorido, y alegre y juvenil.


    Está en la planta quince, con concepto abierto, dos baños el principal doble, el de invitados con ducha y un aseo al lado del despacho y para los invitados.


    No está muy alto, y es genial.


    Hasta un cuartito de lavado, un enfriador de botellas, una chimenea eléctrica y estanterías al lado, cuadros y lámparas preciosas. Solo meter ropa y libros y cosas personales.


    Las puertas les encantaban en negro, como la de entrada y los rodapiés y la pintura en gris., con alarma.


    El dormitorio principal era auténticamente grande con dos vestidores a los lados y un gran baño y bañera con bañera de patas y grifería en negro como toda la grifería maravillosa. Dos lavabos preciosos y un gran espacio para poner maquillajes. Hasta secador de pelo y la cocina con una pequeña isla y completa.


    Eran preciosos. Todos. Los colores, el gusto, el diseño. Quedaron encantadas.


    —¿Y el precio? —preguntó Elsa


    —Doce millones tal cual, si no quieren los muebles, pues ochocientos mil dólares menos, y es barato, está en una de las mejores avenidas y tiene dos dormitorios y otro más para despacho o cuarto, si quieren. Y es enorme. Con los impuestos y la inmobiliaria casi los doce y medio. Y no tiene rebajas. Y les digo que están cotizados en esta zona. Con un garaje para un coche.


    —Nos lo quedamos


    —¿Los tres?


    —Sí, los tres.


    —¿Lo quieren ya?


    —Si es posible ya, aunque nos deja unos minutos que elijamos cada una el nuestro para los contratos y escrituras.


    Y entre ellas eligieron. Alicia se quedó con el primero, los colores grises y amarillos le encantaban, le daban vida.


    —¿Y tú Judit?, dijo Elsa.


    —Me gusta el azul y gris.


    —Bien, me quedaré con el blanco y gris y negro, yo, está bonito.


    —Bien, tienen una plaza de garaje —anotamos los números de cada una para los contratos—. ¿Van a pedir hipoteca?


    —No, al contado.


    —¿En serio? —dijo el agente


    —Sí. Al contado


    —Pues vamos. Hay que poner la alarma, internet luz y agua a sus nombres y domiciliarlos junto con la comunidad.


    —¿Cuánto es la comunidad?


    —600 dólares. No es cara. Tiene portero.


    —¡Está bien!


    —Todo debe ir domiciliado.


    —Estupendo, sin problemas —dijo Alicia.


    


    Salieron cerca de las cuatro de la tarde de la agencia, hambrientas, habían pagado todo impuestos y domiciliado todo e iban con sus escrituras, y sus llaves cada una.


    —Hay que poner cerraduras nuevas y algunas más —dijo Elsa—, mientras comemos llamo a un cerrajero. Eso tiene que quedarse listo esta noche.


    Y llamo para cambiarnos mañana. Así que en cuanto nos levantemos, desayunamos y hacemos las maletas, nos cambiamos y hacemos una compra de alimentación.


    —Y por la tarde de compras a llenar los vestidores, así el domingo descansamos.


    —Esa es la idea —dijo Elsa.


    —¡Oh, Dios qué bonito es mi apartamento y estamos al lado! —dijo Judit.


    —Hay que llamar a papá y mamá y decirle todo.


    —Sí, mañana por la noche cenamos juntas fuera y los llamamos.


    Y así la noche siguiente después de hacer todo lo que tenían programado llamaron a sus padres y se lo contaron. Fueron a una cafetería y volvieron muertas.


    —Creo que me he pasado en comprarme ropa, mañana tengo que planchar alguna.


    —Es que era toda tan preciosa, y la ropa interior, Ummm, me encanta. —dijo Alicia.


    —Loca te has gastado una pasta.


    —Para mi abogado, está buenísimo. Es mi vaquero de Montana.


    —Ya quisieras montarlo —le dijo Judit.


    —¡Qué marrana, pero sí ya quisiera montar a alguien coño, estoy a palo seco! Pero está tan bueno, tiene dos amigos, a lo mejor…


    —Deja, deja, somos capaces de encontrar a nuestros hombres dijeron sus hermanas.


    —El fin de semana que viene nos compramos un coche.


    —¿Crees que lo necesitamos? —dijo Elsa.


    —Sí, seguro, y si salimos alguna vez podemos ir a Boston o a algún sitio y yo puedo necesitarlo para ir al juzgado.


    —Pues un coche para el garaje. Pero el fin de semana por favor —dijo Judit.


    —Si no estuviera tan cansada, me iría a tomar una copa, hay abajo un pub —dijo Alicia.


    —¿Y por qué no vamos, mañana es domingo y tenemos tiempo de descansar?


    —Me apetece tan poco arreglarme… —dijo Elsa.


    —Venga vamos —dijo Judit, es temprano.


    —No hace falta arreglarse tanto.


    —Sí, estrenaré algo bonito y corto.


    —¿Sí? pues nos vamos. No muy tarde la vuelta.


    —Un ahora no más para arreglarse ¿eh?, que os conozco, nos tomamos unas copas y descansamos mañana. Tenemos todo el día.


    —Si encuentro un tío bueno, lo siento, pero necesito sexo


    —Haz lo que quieras, pero con cuidado Alicia, ¿eh?.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO TRES


    


    


    


    


    Estaban preciosas, se habían puesto vestidos con escote y tirantes, por media pierna y pegados al cuerpo, con bolsitos de mano y taconazos a juego, maquilladas, el pelo suelto y perfumadas. Estrenaban toda la ropa.


    E iban riendo y andando por la avenida, concurrida para ser un sábado, la gente cenaba o había algunos locales de moda para tomar una copa.


    Cuando levaban veinte minutos andando, Elsa, dijo:


    —¡Os gusta este? Es bonito por fuera.


    —Entremos, —dijo Judit.


    —Sí, no parece estar mal.


    


    —¡Oh qué bonito!, me gusta, hay gente guapa, y baile —decía Judit mirando a todos lados.


    —No es una macro discoteca, menos mal y hay baile lento como en la época de papá.


    Y se rieron.


    Había gente y se acercaron a la barra a pedir una copa y mientras Elsa pedía una copa, Alicia miraba si había sitios libres, cuando sus ojos verdes se encontraron con los ojos azules de su jefe que estaba en una mesa con dos tipos tan guapos como él. Serían los vaqueros de Montana, seguro.


    Ernest al verla, se levantó y fue a su encuentro.


    —¡Hola becaria!


    —¡Hola jefe! —y él se rio.


    —¡Estás guapísima!


    —Gracias.


    —¿Tomando una copa?


    —Sí, he venido con mis hermanas, es el primer fin de semana que salimos.


    —¿Que os parece veniros a nuestros asientos?


    —¿Estáis solos los vaqueros de Montana?


    Y le se la quedó mirando fijamente…


    —¿Cómo lo sabes?


    —Me lo ha dicho James.


    —Porque se va, si no lo echaba.


    Y ella rio con una risa que a él le encantó.


    —Te presento a mis hermanas, venga.


    —Mirad niñas, este es mi jefe, el señor Ernest Carter.


    —Ernest y más esta noche, no estamos en el trabajo.


    —Pues Ernest, mi hermana mayor Elsa, y la menor Judit nos llevamos un año nada más.


    —¿Solo?


    —Sí, mi madre estuvo tres años permanentemente embarazada buscando un niño —y Ernest riendo, las saludó.


    —Anda veniros. Iba a pagar las copas…


    Y Elsa le dijo:


    —Ya la he pagado, gracias.


    —Bueno la próxima.


    —Vamos a conocer a sus amigos, y se las llevó tras Ernest.


    —¡Hola, soy Alicia! —dijo ella.


    —¿Eres Alicia? ¿la becaria de Ernest?


    —La misma.


    —¡Qué guapa!, te lo tenías callado, ¿eh?


    —No les hagas caso.


    Y le dieron dos besos.


    —Estás son mis hermanas Elsa y Judit, la pequeña, pero nos llevamos todas un año.


    —Venga sentaos y nos contáis.


    Ernest se sentó al lado de Alicia, ¡cómo no!, Judit, se sentó al lado de Víctor y Elsa de Adam.


    Y empezaron a hablar.


    


    —Bueno, ¿cómo te ha dado por salir?


    —Pues ha sido casualidad porque estamos muertas. Nos hemos comprado un apartamento cada una, ayer, en esta misma avenida, cerca de los trabajos de las tres, uno al lado del otro.


    —¿En serio?


    —Sí —y le dijo dónde.


    —¿Puedes permitirte comprarte un apartamento en Manhattan en esta avenida con portero y de dos dormitorios y despacho?


    —Sí.


    —¿Amueblado?


    —Sí, amueblado.


    —¿Es que sois ricas o qué?


    —Bueno, mi padre tenía un hotel de cinco estrellas en Cádiz y mi madre un bufete, lo han vendido y nos han dado una parte. Prefiero no pagar alquiler.


    —Llevo ya seis años ganando una pasta en el bufete y no puedo comprarme nada aún.


    —El mío es precioso, la verdad.


    —Creo que eres un buen partido, tendré que casarme contigo.


    —Y tú que creías que el buen partido eras tú.


    —Exacto.


    —Bueno, fue cosa de mis padres, no tengo la culpa de haber nacido en una familia rica ¿y tú?


    —Muy humilde de Helena, en Montana.


    —Pero te has convertido en un pijo de Nueva York.


    —¿Y por qué has salido concretamente?


    —¿En serio?


    —Pues sí, hace más de un año que no tengo sexo.


    —Eres brutalmente sincera. Yo dos meses.


    —¿Y necesitas sexo?


    —¿Tú qué crees, he tenido dos meses muy duros con un caso?


    —¿Y necesitas una chica para desahogarte?


    —No con cualquiera.


    —Yo iba a encontrar un buen chico.


    —Soy un buen chico.


    —Eres mi jefe.


    —Esta noche no. Soy tu jefe en la oficina.


    —¿Te ofreces para tener sexo conmigo?


    —Me encantaría conocerte en ese sentido también. Además, sé cómo son tus pechos.


    —No me lo recuerdes, me empujaron.


    —También sabes…


    —Calla…


    —Anda vamos a bailar, se río Ernest.


    —Vamos vaquero.


    —Y se fueron a la pista mientras los otros cuatro charlaban.


    —¡Qué chiquita eres!


    —Somos, es cosa de familia, genética, y vosotros qué grandes sois.


    —¿No te gustan los hombres altos?


    —Me encantan ¿y a ti las pequeñitas?


    —No he estado con ninguna, la verdad, sería una novedad.


    —Vaya, no sabes lo que te pierdes.


    —Quizá no me pierda nada esta noche.


    —¿Por qué?


    —Porque si quieres sexo, me gustaría tenerlo contigo.


    —¿Y el trabajo?


    —El trabajo es el trabajo, no hablamos de nada de eso.


    —Pero podemos mirarnos sin pensar.


    —¿Podemos?


    —¡Está bien!, si tú puedes yo también.


    —¿En serio hace casi un año que no lo haces con lo guapa que eres?


    —En serio.


    —Y cómo fue, con 24 años, la verdad, ni lo recuerdo, pero no debió ser bueno, si no lo recuerdo.


    —Conmigo lo recordarás


    —¡Qué vanidoso te veo jefe!


    —No me digas jefe.


    —Ernest.


    —No soy vanidoso, pero ninguna se ha quejado todavía.


    —A lo mejor han fingido.


    —Muy graciosa.


    —Las mujeres fingen.


    —¿Tú finges?


    —No, porque no he tenido muchas relaciones.


    —¿Cuántas?


    —Dos chicos.


    —¿Y?


    —Ya te dije, orgasmos cero —y él se rio.


    —¿Te hace gracia?, a mí no.


    —Pero mujer…


    —Bueno, he tenido orgasmos, pero bueno ¿Qué conversación estamos teniendo?


    —Una caliente, porque me tienes excitado desde el ascensor. Anda sigue.


    —Quiero decir que, teniendo sexo, no.


    —Si te tocaban sí.


    —Sí, eso es.


    —No has estado con el hombre adecuado.


    —Seguro, será eso.


    —Esta noche lo comprobarás.


    —Aún no te he dicho que sí


    Y la miró a la cara con un interrogante y sintió su miembro duro pegado a su vientre.


    —Bueno, si te pones así, es difícil negarse estando tan bueno.


    —No he conocido a una mujer como tú.


    —Ni la conocerás.


    —Eres la leche mujer…


    —Soy divertida.


    —¿Entonces es un sí?


    —Sí, es un sí, quiero un vaquero de Montana esta noche.


    —Nos vamos.


    —¿Así tan rápido?, mis hermanas van a pensar…


    —Tus hermanas las acompañaran el resto de los vaqueros.


    —¡Está bien!


    Y él la cogió de la mano y les dijo a todos que iban a dar una vuelta y la llevaba a casa. Y ella miró a Elsa y ésta con una mirada le dijo que cuidado.


    —Nosotros las acompañamos, dijo Víctor.


    —Está bien.


    


    Y la cogió de la mano. Tenía las manos suaves, no demasiado grandes.


    —No andes tan rápido vaquero que llevo taconazos.


    —Para qué te los pones tan altos si no puedes andar.


    —Para estar sexi.


    —Eres sexi y más con ese vestido que llevas. Casi se te ve todo.


    —No se me ve nada hombre.


    —Si te agachas…


    —¿Quieres que me agache cuando lleguemos?


    —No me hará falta. Estoy ardiendo.


    Y cuando llegaron a su portal…


    Saludo al portero


    —¡Hola buenas noches!


    —¿Tienes portero en tu edificio?


    —Sí, soy rica ¿recuerdas?


    Y subieron en el ascensor.


    Alicia abrió la puerta de su apartamento y cuando la cerró, Ernest, se quitó la chaqueta, la dejó en el perchero y la cogió a pulso y se la puso a horcajadas en su cintura contra la pared.


    Subió sus manos por sus piernas desnudas y ella se agarró a su cuello besándolo, roja azorada, deseante y caliente.


    Él metió las manos entre sus caderas y le arrancó el tanga que cayó al suelo.


    —Son 50 dólares.


    Te los compensaré… y tocó su sexo húmedo y caliente y ella se corrió enseguida con un gemido de necesidad. La bajó al suelo y le quitó el vestido y se quedó sin ropa.


    Y la miró, tenía un cuerpo precioso. Y unos pechos duros y deseables, hermosos.


    —¡Joder nena! Y ella le quitó el cinturón del pantalón y le bajó los pantalones, y la camisa hasta que quedó como ella.


    —Sabía que eras grande —mirándolo.


    Y la volvió a coger de nuevo y ella le señaló el pasillo hasta el dormitorio, la tumbó, se puso un preservativo y entró en ella de un empujón.


    —¡Ah joder! ¡cuánto tiempo hacía! Pequeña.


    —¡Oh Dios!, no te muevas así, nena, que no duramos, pero se pusieron como locos hasta alcanzar un orgasmo que llegaba a las nubes.


    El sexo fue tremendamente sexual.


    Gemían y fue algo mágico para ella.


    Cuando se retiró Ernest a un lado, ella se quedó quieta.


    —No has fingido, guapa.


    —Eres bueno, pero bueno…


    Y él rio con ganas.


    ¡Ay chiquita, eres caliente y me gusta! —espera ahora vengo.


    Y al volver del baño, ella se acercó a él y empezó a besarlo en el pecho, en la boca, en el cuello…


    —¡Joder Alicia! Y bajó por su cuerpo hasta su miembro que despertaba de nuevo. Lo metió en la boca y lo chupó y lo lamió y movía sus nubes y Ernest estaba a punto de explotar con su becaria, joder, la deseaba y la deseaba y casi chillo al explotar en su boca.


    —¡Joder Alicia!


    —¿Qué pasa?


    —¡Oh, Dios, es…


    —Espera que me recupere pequeña.


    Más tarde él bajó a su sexo y se metió en sus nalgas hasta que Ernest bebió de ella, luego entró de nuevo y se la puso encima para que cabalgara sobre él y así lo hizo.


    —En mi vida he tenido tanto sexo seguido vaquero —le decía ella, acariciando su pecho fuerte.


    —Creo que yo tampoco.


    —Mentirosillo.


    —Te digo que no, que eres incansable mujer.


    —De verdad no va a afectar en nuestro trabajo.


    —Espero que no o tendré que despedirte.


    —No me afectará.


    —Esto solo va a pasar esta vez.


    —¿Por qué? ¿No te ha gustado?


    —Si siguiera contigo, me engancharía.


    —¿Y qué problema tienes?


    —No quiero problemas ahora, soy joven aún y quiero tener más experiencia.


    —O sea que te gusta tener un rollo y ya está.


    —Es lo mejor para mí.


    —Bien, pues creo que lo hemos tenido, ya puedes vestirte e irte a tu casa.


    —¿Te has enfadado?


    —¿Por qué? Solo quería tener sexo esta noche y lo he tenido, muy bueno, por cierto, pero me gusta dormir sola.


    —¿No dejas que me quede?, mañana es domingo.


    —Lo siento. Ernest. Se ha acabado.


    —Como quieras.


    —No te enfades tú ahora.


    —No me enfado…


    —Sí te enfadas…


    —Si es lo que quieres, ni me enfadaré.


    —Es lo que quiero.


    —Muy bien, nos vemos el lunes a las siete.


    —Se terminó de vestir, ella lo acompañó y le dijo adiós sin un beso y cerró la puerta con una sonrisa en la cara.


    Cuando iba a su dormitorio… en mi casa la chula soy yo. Dijo en voz alta.


    


    Ernest, iba serio a pesar de que había tenido el mejor sexo de su vida, tanto en calidad como en cantidad. La pequeña Alicia olía tan bien, su piel suave, sus orgasmos, joder, pero no quería engancharse, se lo dijo y lo que decía iba a misa. Por muy buena que estuviera. Lo que tenía claro es que si no era eficiente la echaría del trabajo. Bueno, debía ser comprensivo y empático, no lo haría por venganza como estaba pensando. No lo merecía ni ella ni nadie. Y él no era así.


    Pero lo había echado de su casa. Una casa preciosa, aunque no le dio tiempo a ver mucho, sí que se dio cuenta de que era una casa cálida y cara.


    Cuando llegó a su casa, y se acostó, pensó en ella y no podía dormirse. Hubiese estado haciéndole el amor toda la noche, pero, había metido la pata con eso del rollo y que no pasaría más entre ellos.


    Sabía que lo había echado por eso. Había sido un egoísta y él no lo era, pero tampoco quería nada que lo desviara de su carrera. Que era lo más importante.


    No podía dormir, por más vueltas que daba en la cama. Se hubiera quedado abrazando su pequeño cuerpo.


    ¿Y si el fin de semana siguiente salía con otros y se acostaba con otros? y sintió celos por una vez en la vida. Él también podía hacerlo, pero la quería a ella.


    Se le iba a hacer largo el fin de semana.


    


    El domingo, Alicia se levantó tarde y a las doce recibió un gran ramo de rosas blancas.


    Sabía de quién era y se alegró. Las puso en agua y leyó la tarjeta.


    


    Perdona por lo de anoche, no quise herirte. Lo siento Alicia.


    


    Bueno, al menos era un caballero que sabía pedir perdón y eso le gustó, mucho, aunque no tuviese sexo con él más.


    Y después de cenar, le mandó un mensaje por WhatsApp:


    


    —¿Te gustaron las flores?


    —Son preciosas, gracias. Ernest. Lo pasé muy bien contigo ayer.


    —Nos vemos mañana.


    —Hasta mañana.


    


    Y el lunes ya estaba ella impecable a las siete de la mañana en el despacho. Había llegado antes y le había puesto en el despacho las notas que había en la mesa del suyo.


    Cuando Ernest llegó y la vio, le dijo:


    —¡Buenos días, Alicia!, a mi despacho.


    —Buenos días, señor Carter —y Él la miró. No pensaba llamarlo de otra manera en el trabajo.


    —Entró tras él. Ernest se quitó la chaqueta mientras ella iba a prepararle el café.


    —¿Sabes cómo lo quiero?


    —Sí, me lo dijo James.


    —Excelente.


    —Bueno qué tenemos aquí —mirando las notas que ella le había puesto encima de la mesa—. Ya sabes que estoy terminando un caso difícil en el juzgado. Esperamos solo el veredicto, ¿quieres asistir conmigo? es a las doce, comemos fuera.


    —Lo que desee.


    Y Él deseaba otra cosa que no era esa.


    —Nos vamos a las once.


    —Estupendo.


    —¿Y ahora qué hay?


    —Tiene una reunión a las ocho con un cliente, aquí en la sala tres. Y a las diez un cliente por teléfono.


    —Y este es el caso que nos han dejado hoy.


    —Sí, ya tuve el cliente la semana pasada y sabe que empezábamos hoy con su caso.


    —¿Tienes una copia, Alicia?


    —La tengo en mi mesa.


    —¡Está bien! de momento quiero que me hagas estas fotocopias. Tres de cada, las pones en orden en carpetas y las traes cuando acabes, luego, te pones a leer el caso y haces las anotaciones que creas convenientes y buscas información, toda la que se pueda de nuestro cliente y el contrario.


    —Perfecto. Voy a hacer las fotocopias primero. Le aviso para la reunión.


    Al menos la mañana pasaba tranquila, había hecho todo lo que se le había pedido. Cuando estaba leyendo el caso, y Ernest terminó la reunión y las llamadas, la llamó de nuevo a su despacho.


    Llamó a la puerta…


    —Pasa Alicia.


    —Sí, señor.


    —Ernest por favor


    —No puedo en el trabajo.


    —Como quieras, mujer.


    —Dos casos nuevos, haz tres copias y a ver cómo nos las apañamos. Lo mismo que el caso que llevas, me traes dos copias y te quedas con una. Y buscamos información, igual que la primera. Nos llevará un par de semanas esos tres casos. O menos, si trabajamos duro. Las denuncias están puestas y tenemos las vistas, en dos semanas, las tres.


    —Bueno, trabajaremos duro.


    —Si no nos da tiempo los dos fines de semana, Alicia, siento que empieces así.


    —Para eso estoy.


    —Vale, haz las carpetas y me las traes y sigue con el caso Jonás.


    —Está bien.


    Y terminó y junto con un mensaje telefónico del jefe se las llevó.


    —Aquí las tiene, yo me he quedado con una de cada para buscar información.


    —Perfecto, gracias, Alicia.


    —El jefe quiere verlo ahora mismo.


    —¿Ahora?


    —Sí. Ahora mismo.


    —Está bien, ahora voy.


    


    Llamó a la puerta del jefe.


    —Pasa Ernest. Siéntate —y se sentó en el sillón frente a él.


    —Gracias.


    —Iré al grano. Mira Ernest, eres un gran abogado, como Víctor y Adam, lo has demostrado con creces aquí. Llevas con nosotros…


    —Seis años y medio.


    —Eso es seis años… Este año en Navidad queremos hacer socio a uno en el bufete, como cada año y tus compañeros van detrás de ti porque no podemos haceros a los tres a la vez y has salido en el sortero el primero. El año que viene será Víctor y el siguiente Adam, si seguís así.


    —¿En serio?


    —En serio y estamos encantados. Ni mi hermano ni yo nos arrepentiremos nunca de haberos elegido en Harvard.


    —Gracias, señor


    —Ya sabes que, para ser socio de nuestro bufete, siempre hemos hecho a personas de más edad, pero como abrimos la sucursal en California, los mandamos allí a todos los socios, por experiencia, así que ahora empezamos de nuevo y quiero gente joven, pero con una vida consolidada. Somos un bufete conservador que lleva la élite de Nueva York, lo sabes. No nos gustan los escándalos. Por eso te pregunto, si tienes novia o pensamiento de casarte. Quiero que mis socios lo estén.


    —¿Para cuándo? —se puso nervioso Ernest.


    —Para Navidad, en la fiesta. Así que, si tienes novia, debes darte prisa. Si no puedes me lo dices y le pregunto a tus compañeros. Y si no, tendréis que esperar más adelante. Quiero gente con familia en mi bufete.


    —Me casaré antes de Navidad.


    —Perfecto, así me gusta.


    —Íbamos a hacerlo en febrero, pero unos meses antes no importan. Cambiaremos la fecha.


    —¿Y quién es la afortunada?


    —Es del bufete, se la presentaré.


    —¡Ah muy bien! Todo queda en casa. Perdona tengo una llamada urgente. Nos vemos en otro momento.


    —¡Está bien! ¡Hasta luego!


    


    Y cuando se fue a su despacho como un lobo enjaulado…


    —Alicia a mi despacho.


    —¿Qué pasa?


    —Cierra la puerta. Estoy en un grave problema.


    —¿Y eso?, ¿ha hecho algo mal?


    —No, quieren hacerme socio del bufete en Navidad, faltan tres meses.


    —Enhorabuena.


    —Enhorabuena no. Para nada.


    —¿No?, ¿y eso? ¿pues no es bueno señor Carter?


    —Tengo que casarme antes de Navidad, antes de que me hagan socio.


    —¿En serio? no me lo creo.


    —Créelo, este bufete es conservador. Te lo dije. Tenemos una sucursal en California y todos los socios antiguos y mayores, casados y con hijos, bueno, no tan mayores, están allí. Y ahora nos van a hacer a los tres, uno cada año y este año me ha tocado a mí.


    —Bueno, ¿y qué quiere que haga?


    —Que te cases conmigo.


    —¿Que qué?


    —Tienes que casarte conmigo Alicia.


    —Pero si acabo de llegar y no le conozco, ¿está loco?


    —Nos hemos acotado.


    —Se ha acostado con muchas. Tiene muchos rollos.


    —No tendré ninguno si te casas conmigo.


    —¿Y qué gano yo con eso? quiero conocer a gente, acabo de aterrizar y encontrar trabajo.


    —Ganas un buen abogado como marido, gano un buen sueldo, tendrás lo que quieras, bueno, te seré fiel si quieres que tengamos relaciones. Claro que tú lo mismo.


    —¿Pero está loco? me pide fidelidad para colmo.


    —Nos llevamos bien en la cama.


    —Es lo único, no le conozco apenas.


    —Vamos Alicia, nos divorciaremos en un año o dos si quieres, y si quieres libertad puedes tenerla, no nos acostaremos, solo viviremos juntos como compañeros.


    —¿Dónde? yo tengo mi casa.


    —Pues en la tuya, te pagare el alquiler que pago en la mía y si quieres duermo en la otra habitación. Tienes dos, yo en cambio tengo una solo.


    —¿Pero se ha vuelto loco?


    —Loco no, desesperado, quiero ser socio, lo merezco, he trabajado duro para ello, ¿lo pensarás?


    —Con estos nervios no puedo pensar en nada.


    —Piensa en lo bueno que fue el sexo al menos. Piénsalo esta noche, habla con tus hermanas, es un favor, soy buena persona y te contaré mi vida para que me conozcas y quiero saber de la tuya. Te compraré un anillo. Pagaré la boda, si quieres por la iglesia o por el juzgado, grande, preciosa, pagaré hasta tu vestido.


    —¡Dios mío es un loco!, acabo de entrar a trabajar…


    —Nos casaremos en octubre.


    —Pero si estamos a primeros de octubre.


    —Lo que tarde la organizadora en prepararlo rápido, a finales.


    —¡Está bien!


    —No, me va a dar un infarto, ¿cómo crees?


    Y ella se echó a reír.


    —No quieres casarte. Me lo dijiste.


    —Pues ahora he cambiado de opinión.


    —¿Quieres ser socio de verdad?


    —Sí, por supuesto.


    —¿No tiene más amigas?


    —No, ni quiero, no para casarme con ellas.


    —Pero trabajamos juntos. A lo mejor…


    —Eso no importa. Es mucho mejor.


    —¡Dios! Me voy a revisar el caso.


    —Alicia…


    —¿Sí?


    —Vamos a comer fuera juntos en media hora, es una orden.


    —Está bien, estoy fuera, relájese.


    —Hazme un café antes.


    —¿No tiene tilas?


    —No, un café.


    —¡Está bien! Pero se pondrá más nervioso aún.


    Le hizo un café y se lo llevó a la mesa. Estaba con las manos en la cara desesperado.


    —¿Qué problema tiene? alguna vez tenía que casarse.


    —Y tú, y no quieres.


    —No le he dicho que no.


    —¿Entonces sí?


    —Mañana se lo digo.


    —¡Ah, Dios!, gracias.


    —Estoy fuera revisando el caso, tranquilo.


    Y salió del despacho y se puso a revisar el caso riéndose, mira qué gracia, ¿por qué no casarse? así no se quedaría sin trabajo y si se quedaba estaba casada con un tío bueno. Más no iba a encontrarlo, que estaba bien dotado, de ojos azules, grande y abogado. Su sueño hecho realidad. Lo que siempre soñó.


    Podría tener problemas, pero ¿qué era la vida sin problemas?


    


    Salieron a comer al cabo de media hora y la invito a un restaurante cerca.


    —¿No es muy caro?


    —Lo es, pero no importa.


    —Bueno, ¿qué pasa?


    —Quería contarte algo de mi vida para que sepas quién soy.


    —¡Está bien!, tengo hambre.


    —Vamos a pedir antes, sí.


    


    Y ella le puso atención a lo que había sido su vida. Así se dio cuenta de que había sido un chico humilde junto con sus compañeros, que se habían superado y que habían estudiado con beca toda la carrera, que el bufete los había seleccionado en Harvard, que estaba ahorrando para comprarse un apartamento, que tenía alquilado uno caro.


    —¿Y por qué no tienes uno más barato? ahorrarías más.


    —Lo sé, pero lo quería cerca del trabajo y aquí no son precisamente baratos.


    —Y te gusta vivir bien.


    —Tenemos que hacerlo, a mí me da prácticamente igual, pero si trabajas en un bufete como este, no puedes ser un pobre chico que se viste mal.


    —Lo entiendo.


    —Por eso quiero que me hagas ese favor.


    —¿Y qué ganas siendo socio del bufete?


    —Gano en superación, participo en las decisiones del consejo de socios y gano más y al final de año obtengo parte de ganancias del bufete, y popularidad.


    —¿Y porque te hacen socio?


    —Porque soy bueno y traigo muchos clientes al bufete, es una rueda.


    —Bueno querido novio… eres un buen partido.


    —No seas irónica, de verdad que no tenemos que vivir juntos. Yo te doy una cantidad al mes, lo que pago en el piso de alquiler, es bastante.


    —¿Cuánto pagas?


    —3.500 dólares. Te daré 4.000 para los demás gastos.


    Y ella lo miró.


    —Así, voy a ganar yo más que tú.


    —No, rio Ernest.


    —¿Entonces me pagáis poco?


    —Te pagamos igual que cualquier ayudante o becario, pero yo gano más porque trabajo y tengo buenos clientes ricos, y por eso gano más.


    —¿No tienes chicas con las que hayas salido más tiempo que simples rollos?


    —No, nunca he tenido una chica fija, ni en el instituto. Siempre estábamos juntos y no tuvimos novia, ninguno.


    —¿Lo saben ellos?


    —No se lo diré esta tarde, a ellos también en dos años los harán socios, el año que viene uno y el siguiente otro.


    —¿También tienen que casarse? Tengo a mis hermanas solteras.


    —¡Qué graciosa! Te ríes de mí.


    —No es en serio, pero están solteras, a lo mejor se gustan y somos una gran familia al final.


    —Dime que sí, Alicia. Y preparamos la boda.


    —¿No puedes esperar a mañana?


    —No, estoy demasiado nervioso.


    Y ella lo miró bien.


    —¿Qué me miras?


    —Quiero mirar con quien me voy a casar.


    —¿Es un sí?


    —Es un sí, pero qué les voy a decir a mis padres y a mis hermanas, sobre todo a ellas esta noche.


    —La verdad, y que nos acostamos el sábado.


    —Me van a matar y Elsa no me dejará.


    —Convéncela, por favor…


    —Intentaré hacerlo —de todas formas, vivirás en mi casa.


    —Sí, solo necesito un despacho.


    —Tengo uno grande, lo acomodaremos para los dos.


    —Gracias.


    —¿Sabes que es la locura más grande que he hecho en mi vida?


    —Y yo.


    —Me trataras bien.


    —Soy un caballero.


    —Y si no, te echaré a patadas.


    —Déjame ese anillo.


    —¿Para comprarme uno de compromiso?


    —Sí.


    —Toma loco, que estás loco de atar.


    Y él se levantó y la besó en los labios.


    —Gracias preciosa.


    —Dámelas más adelante cuando pase la Navidad.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO CUATRO


    


    


    


    


    —¿Cómo? —dijo Judit, cuando reunió a sus hermanas y se lo dijo…


    —¿Qué, no hablarás en serio? —dijo Elsa—, no conoces de nada a ese hombre.


    —Lo conozco, me acosté el sábado con él, como amante no tendré problemas, es único, y es mi jefe y lo necesita.


    —Pero si lo conoces de un día.


    —Lo sé, pero es un buen chico y lo necesita. Os voy a contar de dónde vienen esos vaqueros.


    —Sabemos de dónde vienen, de Montana, ya nos lo dijeron el sábado —Dijo Judit.


    —Pues también deben casarse, Víctor el año que viene y Adam para el siguiente. Podéis aprovechar. No han tenido novias formales ni han salido con chicas mucho tiempo.


    —Pues eso no me gusta, si han tenido solo rollos, han tenido muchas chicas.


    —¿Y qué? si se han protegido, qué más da mujer…


    —Te sigo diciendo que estás loca, y además le has dicho ya que sí —le apuntó con el dedo Elsa.


    —Va a vivir conmigo, así que lo podéis controlar.


    —Eso es algo. Pero no tiene ni apartamento por muy buen abogado que sea.


    —Vamos, no seáis así, va a darme 4000 dólares al mes.


    —¿4000 dólares?


    —Exacto por vivir en mi casa, más los ocho o más que voy a ganar…


    —¡Joder Alicia!


    —No lo hago por el dinero, me gusta también, sería como vivir con alguien, me apetece.


    —Pero no es vivir con alguien, es casarte. Y en menos de un mes.


    —Es lo mismo Elsa.


    —¡Está bien!, no hay quien te cambie de opinión.


    —No, ya le he dado mi palabra. Hasta le he dado un anillo para que me compre el de compromiso.


    —¡Dios mío qué locura!


    —¿Qué le vas a decir a papá y a mamá? Querrán venir a la boda.


    —Por supuesto, va a ser por todo lo alto, eso quiere Ernest, pero será con la gente que él conoce, porque nosotros no conocemos a nadie.


    —Los llamaré el fin de semana y se lo cuento. Ernest va a contratar a una organizadora y pagará la boda.


    —Pero qué, Dios mío, no hemos puesto la fecha, el último sábado de este mes. Estamos a uno de octubre.


    —Pero si estamos…


    —Quiere antes de Acción de Gracias y de la fiesta del bufete que es el 22 o 23 de diciembre, no lo recuerdo.


    —¿Quieres casarte? —le preguntó Judit.


    —Pues mira, ya que lo dices, mejor tipazo que ese no voy a encontrar. Es bueno, trabajador, guapo para morirse y hace muy bien el amor. Y es generoso.


    —¡Joder, está bien!


    —¿Y los vaqueros qué? —le preguntó ella dando por zanjada ya la conversación acerca de la boda.


    —Me encanta Víctor, con esos ojos marrones color miel, y ese pelo negro. Pero sí que es alto. Y guapo, yo también quiero casarme.


    —Me he traído dos hermanas locas. No debimos venir —decía Elsa.


    —Puedes casarte para el año que viene, lo hacen socio.


    —Si me llama, podemos salir, vamos que voy a salir con ese pedazo de tío bueno.


    —¿Y a ti no te gusta Adam? es tan guapo, rubio y de ojos verdes Elsa.


    —Me gustan morenos.


    —Pues cámbialo con Judit.


    —Ni hablar, a mí me gusta Víctor. Ese es mío.


    —Bueno, pues un rubio en tu vida, pero si es un modelo mujer…


    —Me voy a mi casa, estáis locas.


    —Yo también me voy.


    —Bueno podemos ser las damas de honor, ya que los vaqueros serán los padrinos, seguro.


    —Por supuesto.


    Y Judit y se fue riendo y Elsa se echó las manos a la cabeza


    


    Después de ducharse y cenar, la llamó Ernest.


    —¡Hola preciosa!


    —Hola novio!


    —Guasona…


    —¿Qué quiere mi novio de mi?


    —Si te lo dijera te ibas a poner colorada.


    —¿Colorada o caliente?


    —Eres… anda dime si has hablado con tus hermanas.


    —Sí, me han tratado de loca, pero al final las he convencido y además les he dicho que pueden ligarse a tus amigos, para los siguientes años —y Ernest se reía.


    —No estaría mal ¿imaginas? una gran familia.


    —¿Se lo has contado a ellos?


    —Sí, claro vivimos en el mismo edificio, en distintas plantas, pero los he reunido, acaban de irse.


    —¿Y qué? ¿se han reído no?


    —Un poco de envidia por ser el primer socio, pero ya les he dicho que vayan casándose que son los siguientes. Se han alegrado.


    —Pero…


    —Pero me han dicho como tus hermanas.


    —Te habrán dicho que no te conozco de nada, que si voy a sacarte la pasta, que puedo ser una aprovechada.


    —Más o menos.


    —Pero si tengo casa propia y tú no.


    —Ya pero ya sabes, son mis amigos, como tus hermanas, se preocupan.


    —Que salgan con ellas y las conozcan. Somos buenas chicas, venimos de gente rica, en internet hay información del hotel que tenía mi padre, claro que lo ha vendido, pero puedes encontrar información.


    —¡Ay, Alicia, Alicia! ¡Esto es una locura!


    —¿Y tus padres?


    —Haré como tú, se lo diré el fin de semana. Pero les diré que llevamos tiempo saliendo y que estoy enamorado de ti.


    —Eso es muy cierto.


    —Mira que eres irónica…


    —¿Cuántos hermanos tienes?


    —Ninguno. No había comida para más.


    —Un hijo único es un problema. Tus padres me mirarán con lupa porque has llegado lejos.


    —Te mirarán bien, no te preocupes. Tenemos que invitar a los padres de Víctor y Adams a su familia y los alojaremos en un hotel y a tus padres, bueno, en el hotel que hagamos la boda, la suite nupcial es nuestra.


    —Tenemos que hablar de la boda el fin de semana.


    —Sí pequeña.


    —No todo lo vas a pagar tú, esa boda que quieres te desplumará.


    —No me importa. He ahorrado.


    —Pero no para una boda así. Pagaremos entre los dos.


    —No, tú, ganas muy poco, nena.


    —Ya hablaremos.


    —Está bien, ¿cómo andas?


    —Tranquila. ¿Y tú?


    —Nervioso perdido.


    —Pero si la novia es la nerviosa, me llevo un tipazo.


    —Calla mujer… no es una broma.


    —Un tío bueno —Ernest se reía.


    —Te dejo guapo, que tengo que revisar un caso, tengo un jefe exigente y tres casos que revisar.


    —¿Vas a ponerte a trabajar?


    —Pues sí, son tres casos, nene.


    —Nena.


    —Dime.


    —Buenas noches y gracias.


    —De nada, hasta mañana novio —y colgó.


    Al menos aún con los nervios, ella lo calmaba. Cometería un error o estaba haciendo lo correcto, pero no conocía a otra mejor.


    Sí que conocía a chicas, compañeras de otros bufetes, pero no quería a ninguna para el matrimonio. Alicia era en la cama la mejor y eso y era un puntazo a favor, además trabajaba bien, tenía modales y clase y era irónica, se reía con ella y si tenía carácter como el sábado, lo ponía en su sitio, y ello le atraía de ella.


    Así que si tenía que casarse, mejor con ella. Ya tendrían tiempo de conocerse y si con el tiempo no eran compatibles se divorciarían. Ahora eso sí, dormiría con ella. No iba a meterse en la habitación de invitados, lo ponía caliente y dormiría con ella. Si se iba a casar…


    


    A la mañana siguiente, tuvieron que ir al juzgado.


    —¿Estás lista?, —le dijo.


    —Sí, venga vamos a ver el juzgado, al menos tú por primera vez, ¿llevas todo lo que debes?


    —Todo, lo he repasado.


    —Vamos, venga.


    —¿Como vamos?


    —En mi coche. Puedo aparcar allí.


    —¡Está bien!


    Bajaron al aparcamiento y buscaron el coche que tenía Ernest.


    —Generalmente lo traigo porque tengo que ir al juzgado, a citas, a ver clientes, aunque viva cerca, tengo que traerlo por si acaso.


    —Es un cochazo —y él rio.


    —Me gustan los coches caros, Los clientes lo merecen.


    —Y tú también —y Ernest movió la cabeza de un lado a otro, la miró, ella le sonrió preciosa y arrancó el coche.


    Y una vez se metieron en el coche, le la besó —le tomó la mano izquierda y le puso el anillo.


    —En Andalucía se pone en la mano derecha.


    —Preciosa estamos en América.


    —Está bien. Es precioso. Te quedarás sin dinero a este paso.


    —Lo mereces. Y la besó de nuevo.


    —Vamos a oír ese veredicto. Y a ganar.


    —Estoy nerviosa.


    —Ganaremos.


    —No he visto ese caso siquiera.


    —Bueno, pero verás el juzgado.


    Tuvieron que esperar a que entraran todos, y el último el juez. Estaba algo nerviosa, porque era una sala grande en comparación con los juzgados de Cádiz.


    Cuando salió el jurado y dio su veredicto, ganó Ernest. Saludo al abogado de la parte contraria y a su defendido.


    —¡Hemos ganado nena!


    —Te felicito, debes ser bueno.


    —Lo intento, sin vanidad, así que merecemos comer fuera.


    —¿Otra vez?


    —Otra vez, luego nos vamos a mirar los demás casos.


    —Vale, lo que mande el jefe.


    Mientras comían…


    —Hay que archivar el caso, los tres archivos del mismo y toda la información.


    —Lo haré en cuanto llegue, ya me explicó James cómo se hacía.


    —Eres un portento.


    —Sí, no soy tonta.


    —Este fin de semana y el siguiente tenemos que trabajar, nena, son tres casos casi seguidos,


    —Si me pagan…


    —Te pagarán.


    —Me cambio a tu casa ya. El viernes pago la última semana, no voy a pagar otra.


    —Pues diles que te vas y te ayudo a traerte las cosas.


    —Libros y ropa.


    —Cuando salgamos te ayudo, te dejaré espacio en mi casa.


    —Iré recogiendo todo. Y tengo que cambiar el domicilio. ¿De verdad no te importa?


    —Si nos vamos a casar en menos que canta un gallo… No, no me importa.


    —Eso me recuerda que mientras archivas llamo a la organizadora. El jueves podemos quedar con ella en tu casa, ¿no tengo nada en la agenda por la tarde?


    —No, no tienes por la tarde nada.


    —Pues anota esa. Tengo un par de ellas buenas.


    —Vale.


    —Lo dejaremos todo listo.


    —Está bien.


    —¡Qué estrés!


    —Hombre no te estreses, yo tampoco me he casado nunca. Y encima no me van a hacer socia del bufete.


    —Pero serás mi mujer.


    —Quiero ser alguien por mí misma.


    —Por eso me gustas. Tienes carácter y eres independiente.


    


    La semana iba vertiginosa para ellos, las hermanas acudieron a saludar el jueves a Ernest y querían participar en la elección de las cosas de la boda. Así que entre todas eligieron todo, excepto el vestido.


    —Tenemos que ir un sábado.


    Este no, que se cambia Ernest a mi casa, en un par de semanas, tenemos tres casos y vamos a trabajar los fines de semana. Pero haremos un hueco la semana que viene.


    —Bueno, cuando vayamos. Y elegiremos los vestidos de damas de honor,


    Judit, estaba tan entusiasmada que creía que era su boda. Estaba contenta. Sin embargo, Elsa, era más comedida y esperaba que le fuese bien.


    Estaban mareados cuando se fue la organizadora con todo por preparar.


    —¡Dios mío qué mareo! —Dijo Ernest que le hizo la transferencia por el 70%, pero Alicia hablaría con él a solas. Ese fin de semana sin sus hermanas.


    


    El viernes al salir del trabajo cogieron el coche de Ernest y fueron a su apartamento. Ya tenía este todo preparado y el apartamento solo con los muebles. Había vaciado hasta el frigorífico.


    Cargaron todo el coche de ropa atrás y libros en el maletero.


    —Te falta coche


    —Creo que lo llevo todo en un par de vueltas.


    —¿Tú sabes la ropa que llevas?


    —Sí, una barbaridad


    —Ya está todo. En este no cabe más, vuelvo a por lo demás.


    —Descargo y vuelvo a por el resto de la ropa.


    —Vale porque aquí ya no caben más cosas.


    —Doy otra vuelta.


    


    Y mientras ella en casa le colocaba los trajes en el vestidor y la ropa en la parte de la cómoda y la mesita de noche que le había dejado, él fue a por lo que faltaba. Y a entregar la llave.


    —Menos mal que los vestidores son grandes.


    —La ropa de muy verano la podemos meter en el armario de la habitación de invitados. Te he dejado la mitad, ese solo tiene un armario, claro que es grande de pared a pared. El resto te lo he metido aquí y le fue explicando.


    —Gracias, menos mal que el apartamento y todo es grande.


    Y terminaron de colocar la ropa y cosas de aseo en la parte del baño que ella le dejó.


    —¡Por fin!


    —¿Y los libros y archivos y material de despacho que tienes?


    —Mañana compramos un despacho.


    —Vamos a recolocar de qué forma pueden caber los dos.


    Y se pusieron manos a la obra.


    —Así queda espacio para pasar.


    —Sí, creo que cabe una buena mesa, otra estantería y un sillón, los libros si no te caben puedes dejarlos en la estantería del salón, hacemos un hueco.


    —Primero vemos si caben aquí.


    —Pues mañana vamos, desayunamos y compramos el despacho, lo más parecido a este.


    —Vale, nena. Estoy muerto, menos mal que tienes plaza de garaje, no quisiera dejarlo en la calle.


    —Iba a comprarme uno.


    —Con este tenemos, no te hace falta.


    —¿No?


    —No.


    —Entonces no lo compraré de momento, iba a comprarme uno con mis hermanas para ir a Boston o salir a algún fin de semana y ver lugares cercanos.


    —Iremos con este.


    —Si no trabajas todo el fin de semana…


    —Mujer, no soy una máquina, ya trabajo bastante durante la semana.


    —Bueno, pues dejamos aquí las cajas de los libros y archivos, voy a darme una ducha y cenamos algo.


    —¿Salimos o pedimos?


    —Tengo comida.


    —Una mujercita de su casa.


    —Es de ayer, así que estará buena.


    —Ummm… ¡qué cansado estoy! —y se tumbó en el salón.


    —Yo también me daré una ducha.


    —Voy primero.


    Pero en cuanto sintió correr el agua se la imaginó dentro de la ducha y se fue quitando la ropa por el camino hacia la ducha. Se metió en ella.


    —¡Ay, Dios Ernest! ¡qué susto me has dado!


    —Ummm, soy tu novio, y la abrazó, he sentido correr el agua y estaba a punto de correrme yo también.


    —Loco.


    —¿Tomas pastillas?


    —Sí, pero…


    —No voy a hacerlo con nadie y hace tiempo que no lo hago.


    —Lo hicimos el sábado.


    —Antes de eso.


    —Y siempre me he protegido, pero contigo me cuesta no querer entrar sin nada.


    Y la pegó a la pared de la ducha la cogió a horcajadas y mordió sus pezones mientras ella gemía sin parar.


    —¡Oh, Dios!, ¡ay, madre mía!…


    Y la empujaba y la cogía por el trasero entrando en ella loco de deseo, ¡como la deseaba! Eso si iba a ser un problema, porque el sexo era magnífico entre ellos y entrar así en esa mujer era lo más parecido a la felicidad que había alcanzado.


    Cuando acabaron, él la besó hasta cansarse mientras el agua caía entre ellos.


    —Nena…


    —Sí —dijo ella abrazándose a él.


    —Eres terrible.


    —¿Sí, en qué?


    —En el sexo, me encanta hacerlo contigo.


    —No está permitido serme infiel, lo sabes.


    —No lo haré, ni tú tampoco.


    —Si lo haces debes decírmelo.


    —No pienso serlo.


    —Bueno, pero me lo dirás si llega el caso.


    —Si quieres, te lo diré.


    —Eso es.


    —Ven, que voy a enjabonarte.


    —¿Dónde?


    —Ummm, tendrás que adivinarlo.


    —Maldito vaquero de Montana —y él se reía.


    Lo pasaba bien con ella sexualmente y lo pasaba bien porque era irónica y cariñosa.


    Acabaron en la cama haciéndolo de nuevo. Mientras ella iba a ponerse un camisón, él la cogió por detrás y la embistió.


    —¡Oh, Dios Ernest! ¡estás loco!


    —Sí, contigo no me canso —y le cogía los pechos mientras la llenaba con su miembro y le pellizcaba los pezones, mientras con la otra mano le movía el clítoris y ella se corría sin remedio.


    Y Ernest se quedaba en ella pegado, excitado y abrazado caliente a ella y cayeron en la cama exhaustos.


    —¡Ah nena! Me tienes muerto.


    —Y ella lo abrazó.


    —Es que estás bueno.


    —Y tú pequeñilla.


    —Tengo que secarme el pelo.


    —Me encanta tu pelo negro y tus ojos, y tus pezones e iba besándola entera.


    —Para quieto, tonto —se reía ella.


    —¡Ah no me dejas mujer!


    —Tengo hambre.


    —¡Es verdad! voy a ponerme le pijama.


    —Recoge el baño mientras me seco el pelo guapo.


    —Mandona…


    —Espera que me conozcas.


    


    


    El sábado salieron a desayunar. Se lo dijo a sus hermanas que iban a comprar un despacho para Ernest.


    Eligieron uno bonito, parecido al que había en casa y al mediodía se lo llevaron. Cuando compraron el despacho, se fueron a casa, con una compra hecha y mientras Ernest se puso en su mesa de despacho, ella puso algo de comer.


    Y llegaron los muebles. Los limpió un poco y colocaron los libros y todo el material que tenía Ernest y como lo tenía en casa.


    —¡Joder, no da tiempo a nada!


    —Vamos a comer y luego nos ponemos con los casos. Tenemos mañana también.


    —Venga estoy muerto y una siesta de una horita. Me encantan tus sofás, son enormes.


    —Bueno. Pero esta tarde trabajamos jefe.


    —Mientras comían…


    —¡Qué bueno!


    —Es arroz. Debe estar bueno.


    —Eres buena cocinera, pequeña.


    —Soy buena en más cosas.


    —Tontorrona… oye tengo que darte el dinero, después tomamos café y me pasas tu cuenta.


    —Y tenemos que hablar de la boda.


    —Eso está ya hablado.


    —No, yo voy a pagar el resto o no me caso.


    —Ya hemos hablado, Alicia, de eso.


    —Tú has hablado, yo no, pero el resto lo pago yo, o no me caso, te lo digo en serio.


    —Bueno, si te pones así… Te dejo, menos las alianzas, esas me gustaría comprarlas yo.


    —Vale. De acuerdo.


    —De acuerdo. Entonces.


    —Eres una mujer testaruda.


    —No soy testaruda, nos casamos el 31 de octubre, qué bonita fecha. Antes de Acción de Gracias.


    —Sabes que es una locura ¿no?


    —Sé que estás loco, eso lo sé y que nos casamos por tu ascenso. Y el sexo.


    Se la quedó mirando.


    —Es muy bueno, lo reconozco, pero habrás tenido mejores que yo, con tantas…


    —Pues no te miento, pero no, tan pequeña, me pones más que nadie.


    —Porque has tenido rollitos.


    —Rollito eres tú, de primavera.


    —¡Que romántico eres novio!


    —Somos novios de verdad.


    —Espero que al menos seamos buenos amigos.


    —Eso no lo dudes.


    —Y no me des mucho la vara.


    —Te daré otra cosa.


    —Bobo. Anda. Vamos a tomar café y lo del dinero y nos echamos una siesta.


    Cuando acabaron el café. Ernest, llevó las tazas al lavavajillas y lo puso.


    —Vente aquí conmigo nena.


    —¿Cabemos los dos?


    —Claro mujer. Y se fue y se puso de espaldas a él que la abrazó por los pechos, y mientras se adormecía, le pellizcaba los pezones.


    —Ummm… Ernest…


    —¿Qué pasa guapa?


    —No me toques así.


    —Estoy jugando.


    —Pero es que…


    —¿Qué? —le subió el camisón y se bajó el pantalón. Le levantó la pierna y la penetró.


    —¡Oh, Dios! sabía que no jugabas.


    —Uno solo para dormirme tranquilito.


    —¡Ay, Ernest!…


    —Buff nena, joder que buena estás y entraba y salía de su cuerpo hasta que explotaron en un clímax húmedo lleno de gemidos.


    —¡Dios nena! Esto no puede ser.


    Se subió el pantalón y le bajó el camisón.


    —Duerme que estoy molida, me duelen todos los huesos. Incansable.


    Y él le puso la cara en su cuello.


    —¡Qué bien hueles!


    Y la besó.


    Y Alicia sintió un escalofrío.


    Ese vaquero era puro fuego. No podía tocarla porque se derretía en sus brazos. Y se pegó a él feliz, le cogió la mano y se quedaron dormidos.


    Cuando Alicia despertó, él estaba en el despacho trabajando.


    —Ummm —se estiró en el sofá.


    Ernest la miró y sonrió.


    —Vamos nena que te pago por horas.


    —¿Por qué no me has llamado?


    —Estabas cansadita.


    Y ella se levantó y se acercó a él por detrás lo abrazó y le besó el cuello y él ladeo la cabeza y la besó en los labios,


    —¿Por dónde vas?


    —Llevo una hora trabajando.


    —¿Quieres un café?


    —Si lo haces…


    —Lo hago y nos ponemos hasta la cena.


    —Vale preciosa.


    Y la vio ir a la cocina. Era preciosa sí, le gustaba.


    Todo, su cuerpo, su forma de andar, el hecho de haberlo besado al despertarse, o decirle no al sexo, no fingía y su piel, sus ojos, cómo sabía su sexo…


    —Buff, a trabajar.


    Y se pusieron codo con codo, haciendo anotaciones, era extremadamente puntillosa, anotaba todo y buscaba información a conciencia.


    A las ocho Ernest dijo que descansaran que iba a correr un rato.


    —¿Vas a correr a estas horas?, lo hago todos los días nena. Más temprano, pero por terminar. Necesito estirar los músculos.


    —Bueno, yo me quedo, no podría con tu ritmo.


    —Necesitas ejercicio, mañana vamos a andar por el parque temprano, desayunamos y nos venimos.


    —¿En serio?


    —En serio, tienes que andar.


    —Pero si estoy delgada…


    —No es por eso.


    —Está bien.


    —¡Vaya hombre!


    


    Ella preparo una tortilla de patatas y unos trozos de queso, jamón y unas tapas andaluzas, fue a ver a sus hermanas y hablaron en casa de Elsa.


    —¿No salís?


    —Sí, vamos a salir esta noche con los vaqueros.


    —¿En serio?


    —Sí, somos los padrinos y damas de honor y hemos quedado.


    —Vaya, vaya.


    —Están tan buenos… sueño con Víctor.


    Y Alicia se reía.


    —Si es como Ernest, es incansable, ya puedes probarlo mujer.


    —Y tú Elsa, hija quita ya esa cara y echa un quiqui con Adam.


    —Te voy a dar dos tortas… —y se reían.


    —Bueno, me voy, que lo paséis bien, tenemos dos fines de semanas con casos. Ya nos veremos si seguís saliendo en la otra semana.


    —En cuanto acabes a por el vestido.


    —Seguro, los vestidos.


    —Los paga la novia.


    —Claro hasta la ropa interior, dijo Alicia.


    —Ya que Ernest te paga…


    —Pero será rata, si tienes millones…


    —Pero quiero ahorrar.


    —Anda me voy, que Ernest estará al llegar para cenar, que lo paséis bien.


    


    Ernest tardó aún media hora y vino sudando, se metió en la ducha y se puso de nuevo un camisón nuevo.


    —Hoy vamos a estar todo el día en pijama.


    —Mañana hay que poner una colada.


    —Vamos a buscar una señora para la limpieza.


    —Pero si yo puedo hacerlo…


    —No, que venga un par de horas y nos deje la cena hecha y así te llevas comida para el día siguiente porque yo, suelo comer casi siempre fuera con reuniones y demás.


    —Bueno, si me ahorro limpiar y hacer la comida…


    —Solo los fines de semana los hacemos o salimos o pedimos, pero no quiero que limpies somos dos.


    —Pues hacemos solo la compra.


    —Nada más.


    —Busco una el lunes. tres horas.


    —¿No será mucho?


    —Hay que limpiar baños y cocina y hacer la comida.


    —¡Está bien!, yo la pago con lo que me pagas


    —Puedo pagarlo


    —¿Estás tonto?, yo pago lo de casa, todos los gastos y la comida, tú ya me das el dinero.


    —¡Está bien mujer!


    Y el martes tenían una chica para limpiar. Y ella se sintió más relajada.


    La chica limpiaba y dejaba la casa con un olor… le dejaba la lista de lo que faltaba el viernes para que lo comprara, era eficiente y les gustó.


    


    El siguiente fin de semana terminaron el trabajo fuerte. Y además tuvieron reunión con la organizadora.


    Por las noches y los fines de semana hacían el amor. Le encantaba Ernest. Era inigualable, era cariñoso, pasional, sexual era todo lo que deseaba en un hombre.


    A veces, si ella llegaba antes a casa, lo esperaba en el sofá tumbada, o durmiendo o leyendo algún informe y cuando él llegaba, se ponía el chándal y se iba a correr, y al venir se duchaba, salía desnudo al salón y le hacía el amor…


    —Te va a dar algo.


    —Sí, si no lo hago seguro, nena.


    —Eres un exagerado.


    —Me pongo exagerado contigo, lo reconozco —y ella se reía.


    —Es que tienes mucho aguante y muchas ganas siempre, nene.


    —Es que contigo siempre tengo ganas, aguante… Menos.


    


    Le hacía el amor de mil formas distintas en todos los rincones del apartamento.


    —Me voy a enganchar a ti, guapa.


    —Siempre estás enganchado.


    —Pero ¡qué te gusta jugar con las palabras!


    —Sí, me pones mucho Montana.


    —¿Quieres un café?


    —Espero a la cena, ya es tarde.


    —Mejor, así me da tiempo de hacerte algo especial de cena hoy.


    —Pero si lo hace la chica.


    —Voy a comerte Montana.


    —¡Ay, Dios qué loca Alicia! que… mujer, —pero ella ya había metido su miembro en la boca y lo hacía suyo.


    —Buff mujer loca, ay Dios…


    Y ella se lo metía en su boca, su sexo de hiedra mojado y grande, y él gemía y se estiraba como un águila, con su cuerpo hermoso para ella, grande y perfecto. Y se sentía poderosa cuando lo tenía en sus manos y en su boca y él cerraba los ojos y se dejaba llevar hasta el final, cuando soltaba como un chorro su lluvia de nieve blanca.


    Y ella lo besaba en sus últimas convulsiones. Y sabía que lo había hecho feliz, como cuando él la amaba a ella de esa manera.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO CINCO


    


    


    


    


    Habían cerrado esos tres juicios. La hora de la boda se acercaba. Había ido con sus hermanas a comprarse el vestido y de las damas de honor también. Y Ernest con los chicos a comprarse los trajes.


    Conforme se acercaba la boda, Alicia estaba nerviosa, todo estaba listo y quedaba una semana para el enlace.


    Los dos hablaron con sus padres, los padres de Ernest no se lo esperaban. Él les mandó dinero para comprarse la ropa y los billetes de avión, se los mandó por mensajería, e iría a por ellos al aeropuerto.


    —Pero hijo, si ni la has traído a casa, ni la conocemos.


    —Es extranjera, española, pero es especial, os gustará, ya llevaba tiempo con ella, no pensábamos casarnos tan pronto, pero como me van a hacer socio del bufete y es tan conservador, adelantamos la fecha.


    —¡Ay, hijo qué alegría! Bueno, se me casa mi niño.


    —Mamá tu niño ya es grandecito y tiene treinta años.


    —Sé la edad que tienes hijo, pero siempre serás mi niño. Espera, se pone tu padre que me quiere quitar el teléfono —y él se reía.


    —Te quiero mamá, os he mandado todo, os llegará mañana por mensajería. Ponte guapa.


    —Hijo no deberías habernos mandado dinero, tenemos para comprarnos un traje.


    —Bueno, me gusta mandaros de vez en cuando para lo que necesitéis, ya sabes.


    —¿Qué pasa papá?


    —Hijo espero que hagas lo correcto.


    —Lo hago papá, os va a gustar y me hacen socio del bufete.


    —Siempre has sido inteligente, ahora espero que seas honesto y bueno con tu mujer.


    —Lo soy, me encanta y la quiero, es especial.


    —Lo importante es que os queráis.


    —Nos queremos.


    —¿Vives en su casa?


    —Sí, porque la compró, es una niña rica, pero humilde. Bueno, rica, no sé ni el dinero que tiene, pero tiene clase, y es graciosa. No es altanera. Te gustara mucho papá.


    —A quien te tiene que gustar es a ti.


    —Lo sé. Nos vemos, voy a esperaros al aeropuerto.


    —Vale hijo. Te quiero.


    —Te quiero papá.


    


    La conversación de Alicia con sus padres, sí que fue diferente.


    —¿Cómo que te casas?


    —Con mi jefe.


    —Pero hija si no has podido conocerlo, no te ha dado tiempo.


    —Pero me gusta mucho y necesita ser socio de la empresa y tiene que casarse. El bufete es muy conservador.


    —Pero me hubiese gustado que te casaras por amor. Eso esperamos de nuestras hijas.


    —Y me caso con un hombre excepcional, me encanta y estoy loca por él.


    —¿Y si luego no lo quieres o no es el hombre que esperabas?


    —Mamá me divorcio, pero es tan bueno, en todo, en el trabajo es estupendo, es…


    —Vale, vale, ya veremos. Iremos y estaremos en tu boda, no lo dudes.


    —Gracias, mamá. Dile a papá que lo quiero.


    —Un beso, mi niña.


    


    Habían llegado los padres, los padres y hermanos de sus amigos, desde Montana, y los padres de Alicia desde la Toscana.


    Había sido un revuelo, pero todo estaba organizado y se quedaron en el hotel.


    Fueron a ver los apartamentos de sus hijas y se quedaron encantados. Estaban alegres. Habían conocido a Ernest y les había gustado mucho.


    La noche antes de la boda, invitaron a una cena en un restaurante a toda la familia, incluidos a la familia de Víctor y Adam y ellos mismos, porque eran como familia.


    Fue una forma de conocerse y fue una cena genial.


    


    —Me gusta esa mujer, —le dijo el padre de Ernest a éste.


    —¿A que es preciosa?


    —Sí —y sus padres, son sencillos como nosotros, menos mal que hablan inglés. Si no, no nos entenderíamos.


    —Son encantadores. Y vosotros.


    —¿Mama qué opinas de Alicia?


    —Que es preciosa y buena chica, es alegre y creo que hacéis muy buena pareja. Creo que te quiere, por cómo te mira.


    —¿Tú crees?


    —Si, cuando una mujer te mira así, es que te adora.


    —¿Y quién no te adora hijo?


    —¡Mamá!…


    —Se casa mi único hijo y quiero que seas feliz como lo somos nosotros.


    


    La cena transcurrió amena y tras esta fueron a una cafetería preciosa a tomar café. Después llevaron a sus padres al hotel y Ernest se quedó también, porque no podían verse hasta el día siguiente.


    —Hasta mañana preciosa.


    —Hasta mañana novio.


    Y él se rio y la besó en los labios.


    


    La iglesia estaba llena de gente, maravillosamente de decorada con flores y la organizadora al tanto de todo. Los padrinos y damas de honor y el novio esperando en el altar.


    Y cuando la música sonó, entró la novia del brazo de su padre y éste se la entregó.


    No había visto novia más guapa. Alicia estaba preciosa, radiante y los padres hasta echaron unas lágrimas, sobre todo las madres.


    Cuando acabaron, los invitados fueron trasladados en autobuses al hotel, y ellos fueron a hacerse fotos al parque.


    Al terminar llegaron al salón donde repartían y canapés a los invitados y hablaron con los ellos.


    Ernest le presentó a los jefes del bufete y a algunos compañeros hasta que llegó la hora de pasar al salón donde daban la comida.


    —¡Me encanta este salón! —dijo la madre de Alicia—, es precioso.


    La comida ideal y después pasaron a otro donde había barra libre y pastelitos en las mesas con champagne y una pista de baile.


    Si Alicia alguna vez soñó con una boda y casarse, esa era la ideal. Estaba todo el tiempo riendo y alegre y besando a invitados y a Ernest.


    El baile acabó tarde, y los invitados fueron retirándose. Y ellos se fueron a la suite nupcial donde tenían ropa para cambiarse al día siguiente.


    —¡Madre mía! los tacones estos me matan, necesito una ducha.


    —¿Solita?


    —Ummm, casi nunca me la doy solita. Es tas tan guapo hoy…


    —Si la que estás guapa eres tú. Me encanta esta novia, esta preciosa, el vestido es maravilloso.


    —Como para no, me ha costado una buena pasta.


    —Tú vales más que todos los vestidos de Nueva York.


    —¿Has tomado?


    —Un poco solo, es mi boda.


    —Ya decía yo que estabas demasiado adulador.


    —Anda tonta, ven que te quite ese vestido.


    Y se quedaron desnudos y se fueron al baño. Allí él le hizo el amor. La primera vez.


    La segunda se la montó encima y ella casi se duerme después.


    —Ay nena, me tienes muerta…


    —Anda duerme, tenemos más días, yo ya no puedo, no se me sube esta noche más.


    —Tonto…


    Y se echaron las sábanas encima y se quedaron dormidos, ella pegada a su cuerpo. Le gustaba meterse en su cuerpo grande y abrazarlo y él la cogía por el trasero para pegarla a su miembro o si se daba la vuelta abarcaba sus pechos.


    


    Tuvieron una semana de vacaciones, en cuanto sus padres se fueron ellos quisieron salir fuera.


    —¿Muy lejos?


    —No hay tiempo, en vacaciones, vamos a las cataratas.


    —Es invierno, nena, hace un frio que pela.


    —Me gusta.


    —Si no tienes, adelante.


    Y se fueron. Hacía un frío que pelaba, pero fueron unos días maravillosos, ella quería verlo todo.


    —No sé cómo me dices que eres de un lugar cálido y no tienes más frio que yo, nena.


    —Tengo, pero me encanta esto.


    Fue una auténtica luna de miel de besos y hacer el amor.


    —Ernest —le dijo cuando estaba acostados la noche antes de irse.


    —Dime preciosa.


    —¿Estamos jugando o esto puede convertirse en algo serio entre nosotros?


    —¿Más serio que estar casados?


    —Bobo, ya sabes lo que quiero decir.


    —De momento me gustas mucho, eres especial y me tienes loco. Estoy tontorrón y adolescente contigo.


    —Porque tienes mucho sexo.


    —Por eso también, por tu cuerpecito, porque me gusta cómo eres, alegre, activa, trabajadora y si te miran mucho me pongo celoso.


    —Anda ya…


    —¿Te lo digo en serio Alicia? ¿Tú no?


    —Yo no miro ni siquiera, porque me las comería con patatas, eres mío.


    Y él se reía.


    —Una pequeña posesiva asesina.


    —Eso es.


    Y lo besaba


    —¿Hay algo que deba saber?


    —¿Saber de qué?


    —De alguna chica especial, aunque hayas tenido algún rollo, algo que no me encuentre de golpe. Si has repetido con alguna.


    —Claro que he repetido, pero han sido rollos, no te he mentido en nada.


    —Si que me he acostado en Navidad con una chica de otro bufete.


    —¿Todas las Navidades?


    Y él la miró.


    —¿En serio?


    —Bueno, pero ya no, han sido tres o cuatro. Ahora soy un hombre casado.


    —Solo la veo algunas veces en el juzgado y en la fiesta de Navidad.


    Y durante el año nada.


    —Que no nena, que solo es por la fiesta y unos años la saludo en los pasillos del juzgado, si nos la encontramos te la presento.


    —Ya estoy celosa, mejor que no me la presentes.


    —Pero si solo me he acostado con ella tres o cuatro veces.


    —Bueno, ya la veré en la fiesta.


    —Anda olvídate, es como el resto, que no importan.


    —¡Está bien! Te creo.


    Pero le dejó esa noche un mal sabor de boca. Porque si iba al juzgado y se la encontraba, ¿cómo sabía ella que no se acostaban? No le gustó nada eso, aunque se lo dijera.


    Pero al día siguiente ya se le había olvidado en cuanto él se levantó y le hizo el amor.


    


    Volvieron de su corta luna de miel y se integraron de nuevo al trabajo y a su vida normal


    Celebraron los seis en casa de Alicia el día de Acción de Gracias, sus hermanas y los vaqueros. Y ella vio feeling entre Víctor y Judit y vio cómo miraba Adam a Elsa.


    Se retiraron tarde y ellos tenían trabajo con un par de casos, aunque salieron el puente a caminar, a cenar y trabajar y hacer el amor.


    


    Y así, llegó Navidad y la fiesta. Eran felices, vivir con Ernest era perfecto, maravilloso, no se enfadaban nunca, ella no era caprichosa y él la convencía siempre para ir a hacer ejercicio y caminar y sobre todo hacerle el amor como quería.


    —Voy a comprarme un vestido bonito para la fiesta. ¿Color negro?


    —Creo que te va muy bien, con el pelo.


    —¿O rojo?


    —Demasiado escandaloso, me van a hacer socio.


    —Entonces negro, o blanco, ya veré, el blanco me gusta, me voy esta tarde con mis hermanas de compras, ellas también tienen fiesta en sus trabajos.


    —Me dejas solo, te compensaré, un besito antes.


    Y la tiró encima de su cuerpo en el sofá.


    —Y ella se reía.


    —Estás loco, que me tengo que ir, que me esperan.


    —¿Quieres dinero?


    —¿Para qué?


    —Para la ropa.


    —No seas tonto, tengo, voy a comprarme hasta la ropa interior a juego.


    —Cara y excitante.


    —Aún me debes 50 euros del tanga que me rompiste, querido.


    —Te lo he compensado.


    —Con creces.


    —Anda suéltame, que me voy, dame otro besito.


    Y se fue contenta de compras.


    —No solo te comprarás un vestido —le dijo desde el sofá con un informe en la mano.


    —Lo sé, qué bien me conoces.


    —No te caben las cosas en el vestidor nena.


    —Me cabrán, exagerado.


    —Era maravillosa. Sabía cómo vestirse en cada ocasión. Y aunque él era ordenado, ella lo era mucho más.


    Las hermanas se compraron ropa, tanta que no les cabía en las manos las bolsas.


    Ella se compró para esa noche un vestido pegado hasta la rodilla blanco nieve, de tirantes, con un poco de escote, elegante, y con algo de brillo. Un bolso rojo y unos tacones rojos altos. Un abrigo blanco maravilloso, y la ropa interior a juego. Con medias color carne. Y unas horquillas para el pelo, se lo sujetaría en un moño con algunos mechones sueltos.


    Se compró un par de vestidos más un abrigo más de trabajo, un par de trajes uno de pantalón para el trabajo con las camisas a juego y otro par de tacones, ropa interior, un chándal, algunos jerséis y vaqueros, y faldas cortas para salir, y…


    —Ya está —dijo Elsa—. Vamos a cenar.


    —Pues llamo a Ernest que se haga algo de cena.


    —¡Hola guapo!


    —Qué ¿echa humo la tarjeta?


    —Achicharrada, pero me quedo con mis hermanas a cenar.


    —Vale, ceno algo y te espero.


    —¡Hasta luego Montana!


    —¡Hasta luego loca!


    Cuando llegó, le enseñó todo lo que se había comprado. Lo colocó y él dijo que estaba loca, pero le encantó lo que era para la fiesta.


    —Voy a darme una ducha y tomamos un cafelito.


    —Vamos a la ducha nena —y la cogió como un vaquero, en hombros.


    —Mira que me vas a tirar cualquier día vaquero.


    —Mejor te monto.


    —No esperaba menos.


    Y la montó en el baño, y la embistió por detrás tocando sus pezones, acariciándola, le parecía sensual el hecho de caerles el agua por el cuerpo.


    Y al final se volvió loco entrando y saliendo y ella se corrió cuando él quiso que lo hiciera.


    Y le dio la vuelta y ella se montó en él para besarlo.


    —A este paso voy a enamorarme de ti vaquero —y él se quedó silencioso.


    —¿Qué pasa? —se bajó ella.


    —Nada pequeña.


    —Sí, te has quedado callado, ¿no quieres que me enamore de ti?


    —Nunca hablamos de eso, de amor.


    —Pues por eso, si no quieres que me enamore de ti, me lo dices y cambiamos las reglas.


    —¿Qué reglas?


    —Pues convivimos y ya está.


    —¿Por qué? ¿si digo que no quiero que nos enamoremos harías eso?


    —Por supuesto.


    —¿Y eso por qué? —y ella cogió la toalla y se tapó.


    —¿Por qué te tapas?


    —Porque esta conversación me ha puesto nerviosa.


    —¿Por qué, nena?


    —Porque yo quiero enamorarme.


    —No puedes enamorarte de un hombre que conoces apenas tres meses.


    —¿Pero sí me puedo casar con él?


    —Nos casamos porque me hiciste un favor, porque nos llevamos bien sexualmente, porque vivimos bien y somos fieles y felices.


    —Quiero enamorarme.


    Y él se quedó callado.


    —¡Ah eso no estaba en el contrato! ¿qué te pasa? ¿nunca vas a enamorarte o no soy lo suficiente buena para ti como para enamorarte de mí?


    —Alicia, —se puso Ernest otra toalla.


    —No he pensado en eso.


    —Pues yo sí, y si no me dejas enamorarme de ti y quererte y amarte, que es lo que dije en la iglesia, cambiaré nuestras reglas. No vamos a separarnos, pero desde luego, no tendremos sexo y saldré, libre. Eso me dijiste cuando me propusiste casarme contigo.


    —No quiero que salgas libre por ahí.


    —Ni que me enamore y sea feliz y con el tiempo tenga hijos.


    —Pero mujer ¿estás loca?, ¿quién ha pensado en eso? ¿por qué te pones así?


    —Hay sábanas en la otra habitación, esta noche no duermes conmigo.


    —Pero nena…


    —De momento esta noche duermes allí, tengo que pensar.


    —¡Joder Alicia!


    Y se puso el pijama y se fue a la otra habitación cabreado.


    


    Era el primer enfado que tenían. Ernest estaba en blanco, no sabía qué había pasado. Eran felices y de pronto, habla ella de amor y de quererse, de hijos y él tuvo miedo. La deseaba, estaba loco por ella, y no se había enamorado nunca, o eso creía.


    Pensaba que eso vendría con el tiempo o que se daba por hecho. Si él se portaba con ella mejor que … ¡joder! No quería dormir solo y además ¿qué tenía que pensar si no llevaban ni un mes casados. Y necesitaba ser socio del bufete.


    En esos momentos era un poco egoísta, pensar en ello, pero por esa razón se había casado y por qué el sexo con ella era espectacular. La convivencia también era buena, mejor que buena.


    No se podía dormir y menos mal que al día siguiente era sábado, pero ¿en qué se había equivocado con ella? ¿Acaso su madre tenía razón y ella se había enamorado de él? Pues no había problema, él no lo tenía que ella lo quisiera no pasaba nada, se había casado con ella. Pero a él le costaba más tiempo ¿acaso no podía dárselo?


    Tendrían que hablar en serio. ¿Qué esperaba ella de él? y lo que podía ofrecerle.


    Lo que empezó como un pacto, se iba a convertir en algo más serio. Todo lo que concernía a las mujeres siempre traía problemas, por eso él solo tenía rollos. Claro que esa no era una mujer cualquiera, era su mujer.


    Y después de dar vueltas y vueltas a la cabeza, al fin se quedó dormido.


    


    Fue la primera noche que Alicia lloró desde que llego a Nueva York. Se había enamorado de Ernest. No era ese el pacto, pero ella era una persona de carne y hueso, y no controlaba sus sentimientos y para bien o para mal, era su marido y estaba enamorada. Sin embargo, ella era una persona íntegra. Si él no quería amor, no se lo daría. Si quería sexo, por qué renunciar si era muy bueno, y además le ayudaba a ser socio. Pero algo debía quitarle para no enamorarse. Y no sabía qué. O sí lo sabía, tendrían que hablar al día siguiente. Estaba claro.


    


    Tardó en dormirse como él, pero no tanto, si no quería amor, no tendría amor. Eso tenía que quedar claro. Tendría que saber a qué atenerse para no sufrir demasiado. Igual que dejaron las cosas claras, ese aspecto, también.


    


    Cuando se levantaron por la mañana, Ernest se había duchado, había hecho la cama, se había puesto un chándal y la esperaba con un café en la mano en el sofá para desayunar.


    Ella salió con el camisón a buscar el café.


    —¡Buenos días, nena!


    —¡Buenos días!


    —Tenemos que hablar.


    —Sí que tenemos que hablar.


    —No quiero dormir en la otra habitación, quiero dormir contigo.


    —Está bien, dormirás conmigo.


    Y se fue con el café al salón y se sentó frente a él.


    —Mira yo —dijeron a la vez.


    Y ella dejó que hablara primero.


    —Yo Alicia no me he enamorado nunca, no sé qué es eso, siempre he estado trabajando y estudiando y sabes que no he salido con mujeres un tiempo largo. Cuando te propuse matrimonio aceptamos con condiciones, y estamos bien, no entiendo por qué ahora hablamos de amor, si somos tan felices.


    —Tienes razón.


    —¿Por qué me suena a que me das la razón de los tontos?


    —No, te lo digo en serio, no debí sacar ese tema. Sigamos como estábamos.


    —¿Pero vas a salir con otros?


    —No, ¿cómo crees? fue algo que dije.


    —Me has tenido preocupado toda la noche. Voy a serte fiel. Lo he prometido.


    Sí, pero no le diría te amo, o te quiero. Pero él no conocía su paciencia.


    No tocaría ese tema más.


    —Bueno saqué el tema porque me gustaría que cuando hiciéramos… tengamos sexo, pudiéramos decirnos esas palabras, pero es una tontería mía, de verdad, no tiene importancia, me enfadé y ya está. Lo he pensado bien.


    —¿En serio?


    —En serio.


    —¿Entonces estamos bien?


    —Estamos bien —y él fue en su busca y le hizo el amor en el sofá. Y fue como siempre.


    Pero ella ya no lo iba a buscar más. Cuando quisiera sexo que fuese a buscarla. Eso era lo único que iba a quitarle. Además, iba siempre él… si la echaba de menos alguna vez, le vendría bien.


    Y así pasaron su primer enfado. Se quedó tranquilo y ella también, y salieron a andar un rato y a desayunar. Volvieron con una compra y él se metió en el despacho.


    Había más silencio del normal y él lo notó.


    —Alicia…


    —Estoy en la cocina, dejando la comida lista para luego, ahora voy.


    —Como siempre estás hablando o canturreando…


    —Te dejo trabajar.


    Pero no era eso, y ella lo sabía. Y no sabía cuánto iba a aguantar.


    


    Pero los días pasaron, ella fue de compras de Navidad, era agradable, risueña como siempre, pero Ernest, echó de menos algo y no sabía qué era. Algo había cambiado. Y lo supo, supo que ella ya no iba a buscarlo para abrazarlo o besarlo o hacer el amor, era él siempre el que la necesitaba.


    —Nena…


    —Dime.


    —¿Ya no me buscas?


    —Que ya no te busco para qué?


    —Para abrazarme o hacer el amor.


    —Hacemos el amor, mucho, no me das tiempo, no pienses tonterías.


    —Pues echo de menos que vengas a buscarme y me beses.


    —Lo hago.


    —Cuando yo voy.


    —Pero si vienes siempre. No seas mimoso. Venga duérmete y no pienses cosas que no son.


    Pero lo eran, se había quedado un vacío que no le gustaba. Tenía que reconocer que ella siempre estaba dispuesta, pero es que antes de casarse y hasta la discusión y él no era tonto ella andaba siempre besuqueándolo y se sentaba en sus piernas, lo interrumpía y lo besaba y acariciaba y metía sus manos en su pecho y, eso echaba de menos. Quizá ella tuviese razón, porque nunca le había dicho que no.


    


    —Mañana es la fiesta, ¿qué vas a ponerte? —le dijo ella.


    —El traje negro y la pajarita, ¿tú el blanco?


    —Creo que sí, ¿pero no será muy escandaloso los zapatos rojos y el bolso rojo?


    —No sé nena.


    —Es un acto social, los cambiaré por los negros y el abrigo negro.


    —Como quieras, de cualquier manera, estás guapa.


    —Gracias Montana y él se acercó por detrás y la besó en el cuello.


    —No empieces que verás…


    —¿Que veré qué?


    —Ya sabes.


    —Quiero saber…


    Y le quitaba la ropa y le mordía los pezones, sabía lo que le gustaba y cuándo, su cuerpo lo había conocido al dedillo y era feliz dándole el placer que él solo le daba, y sabía que ella lo deseaba, que no fingía y que respondía a cada una de sus caricias y le también a las suyas, porque esa pequeña también, lo conocía bien.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO SEIS


    


    


    


    


    La fiesta de la empresa se hacía siempre en uno de los salones de un hotel de Manhattan, era precioso.


    El salón era enorme. Las mesas y un atril a la izquierda y a la derecha una pista de baile en alto y una barra para tomar algo al acabar la cena.


    Ernest llevaba una nota con un escrito para dar las gracias cuando lo nombraran socio.


    La decoración era preciosa y las mesas eran grandes y no solo estaba la empresa en pleno, sino abogados de otra empresa.


    Ella se aferró a él.


    —Tranquila preciosa, estás estupenda —Dejaron los abrigos en el guardarropa y entró del brazo de él, un camarero le pidió la invitación y los acompañó a su mesa, a la izquierda, en una de las tres mesas de la primera fila, el atril lo tenían enfrente. Las mesas eran grandes, como para unas doce personas.


    En la suya estaban los vaqueros los tres y se saludaron, y ocuparon sus asientos. Cinco minutos después apareció una chica alta, que con tacones era tan alta casi como ellos y la miraron y ella supo que era la mujer con la que Ernest se acostaba todas las Navidades y se sentó frente a Ernest y otros abogados de su bufete, cuatro mujeres entre todos ellos.


    Valeria que así se llamaba la chica, dejó el móvil en la mesa y saludó a los vaqueros y se fue a saludar a Ernest con un beso demasiado cerca de la boca y ella se quedó parada, mirando a Víctor y a Adam y estos bajaron la cabeza.


    —¡Hola, cariño! hace que no te veo por el juzgado.


    —Un mes o así. Estoy tratando algunos casos. Te presento a mi mujer Alicia.


    —¿A tu qué?


    —A mi mujer.


    —¿Te has casado?


    —Si hace poco más de un mes —y Alicia vio la rabia en la cara de Valeria.


    ¡Buff es tipa era de armas tomar!


    Alicia se levantó educada y le dio la mano.


    —Encantada Valeria. Te daría un beso como el que le has dado a mi marido, pero seguro se juntarían las barras de labios, y los vaqueros que estaba al tanto y Ernest se quedaron de piedra con la boca abierta y ella vio reírse a Víctor y Adam por el rabillo del ojo.


    —Somos muy amigos desde hace muchos años, nos tenemos cariño, mujer.


    —Sé el cariño que tienes con mi marido, me lo ha contado, y te lo agradezco.


    —Bueno, nos vemos luego Ernest, al menos un baile de socio, me concederás.


    —Pues claro mujer —y ella lo miró con una mirada matadora.


    Pues si bailaba con ella, ella bailaría con abogados del otro bufete. ¡Menuda noche! Esa Valeria era una gata, tenía celos de ella porque era una modelo y ella una pequeña ratita, pero era su marido.


    ¡Ah, Valeria! has llegado tarde y no te eligió conociéndote, y Dios sabía por qué, porque dispuesta debía haber estado.


    El caso es que esa tipa había tenido algo más con Ernest de lo que le dijo, si la había tomado por tonta, se equivocaba.


    Se sentaron y él le dijo:


    —No ha estado bien lo que has hecho Alicia —y ella sintió ganas de llorar.


    Pero supo que sí había estado bien, y ella no se cortaba un pelo, pero el hecho de que la recriminara iba a avecinarse de nuevo tormenta, porque le tenía que defender a su mujer no a una tipa como esa, ¿qué pretendía? Pero si se acostaba Ernest con ella esa noche, se iba enterar de quién era ella.


    


    La noche comenzó sirviendo los camareros unos canapés en las mesas y bebidas y en la mesa iban hablando entre unos y otros, y mientras Ernest hablaba con el abogado que estaba sentado al lado de Valeria, ella hablaba con los vaqueros.


    Y llegó con un abogado, de unos 35 años, que era del bufete de Valeria, y que estaba a su lado. Le cayó bien y le contó de dónde era y este también. Era simpático y se contaron algunos casos.


    Pusieron la comida y los platos, los postres y todos departieron y ella veía hablar demasiado y contestar al tonteo de Valeria y reírse a Ernest. Y le pareció un bobo tonto.


    Cuando retiraron todos los platos, dejaron bombones y copas de champagne en la mesa y los jefes subieron al atril. Dieron un discurso de una media hora, para no alargar mucho la reunión y que empezara la fiesta.


    Lo último fue la nominación de Ernest como socio de la empresa a partir del año siguiente. Todos aplaudieron y ellos hablaron sobre él, lo eficiente que era para ser joven, los clientes que había atraído y el ranking de juicios ganados importantes. Y bla, bla, bla…


    Después él se levantó y le dio un beso en los labios y leyó su nota de agradecimiento nombrándola a ella que sin su ayuda no hubiera sido posible.


    Y era verdad, pero no en ese sentido que él lo dijo. Sin embargo, estaba orgullosa, porque sabía cómo trabajaba y se lo merecía.


    —Y ahora a bailar y a tomar una copa. En dos días trabajamos de nuevo duro. ¡Feliz Navidad! y Enhorabuena Ernest —dijo el jefe felicitando a todos.


    Algunos se quedaron en las mesas hablando, otros fueron a por bebidas y algunos salieron a bailar a la pista.


    —¿Quieres beber algo nena?


    —Tengo champagne aún, me tomaré otra copa, pero no más bebidas.


    —Vamos Ernest —lo cogió del brazo Valeria, ignorándola a ella—, vamos a por una copa hay que celebrar tu ascenso.


    —¿Me permites que me lleve a tu esposo a por una copa? —pareció darse cuenta de que la ignoraba porque Ernest la miró como pidiéndole permiso.


    —Si él quiere, no lo tengo atado.


    —Pues me lo llevo —y tiró de él.


    —Ten cuidado —le dijo Víctor—, Ernest no está acostumbrado a beber y la gata está en el tejado.


    —Imagino, gracias, Víctor.


    —Voy a por una copa.


    —Vale.


    Y se quedó hablando con el abogado con el que había estado hablando durante la cena. Se llamaba Peter y era de Nueva York, de Brooklyn y era bastante amable.


    También era penalista y aunque hablaba con él, no le quitaba ojo a su marido que tonteaba con Valeria o ella con él, pero lo vio cogerla por la cintura y se puso nerviosa y acelerada.


    —¿Te apetece bailar? —le dijo el compañero de Valeria.


    —Vale venga, vamos a bailar.


    Y salió a bailar con Peter, mientras hablaban. Ernest, la miró desde la barra y no le gusto que bailara con nadie.


    Él no solía bailar y Valeria se lo llevó a la pista, más para abrazarlo y ponerle las tetas en bandeja - pensó ella - que para otra cosa. Ella bailaba formalmente, pero Valeria se pegaba a Ernest como un a lapa y le acariciaba el cuello y le metía la cabeza entre su cuello. Y él no hacía nada por quitarla.


    Al cabo de un tiempo los perdió de vista, y le dijo a Peter que iba al baño. Y este se sentó en la mesa.


    Cuando iba para el baño, Víctor la paró.


    —¿Dónde vas Alicia? anda baila conmigo.


    —Espera que voy al baño.


    —Anda luego vas.


    —¿Qué pasa Víctor?


    —Nada. Te espero.


    —Voy al baño y ahora vengo.


    Y Víctor no pudo hacer nada por la tormenta que se avecinaba. Y cuando entró al baño, no se habían metido ni en uno de ellos, Valeria le tenía cogida la mano a Ernest y la metía entre su vestido y ella la vio, subirse el vestido para que Ernest la tocara.


    —No puedo, decía Ernest. Estoy casado.


    —Siempre lo hacemos, todos los años. Te echo de menos Ernest. Mira qué caliente estoy qué húmeda y te voy a poner duro.


    —No me toques mujer.


    Y no quiso escuchar más.


    —Suéltalo puta.


    Y cuando la vieron y escucharon, se recompusieron al momento.


    Mientras en el baño de mujeres, Ernest, se deshizo de Valeria,


    —Estoy casado, ya se lo he dicho, nena —y Alicia se dio cuenta de que había bebido y él no bebía nunca.


    —Que no te vuelva a ver acercarte a mi marido ni manosearlo. Porque me vas a conocer —y Valeria salió del baño dejándolos solos.


    —No ha pasado nada, nena, tú lo has visto —le dijo Ernest a Alicia sonriendo.


    —¿Te hace gracia? —y levantó la mano y le dio dos bofetones que resonaron en el baño.


    Y él se quedó parado.


    La miró y salió del baño. Ella salió detrás y él se fue a la barra sin mirarla, indignado y ella se fue al guardarropa y tomó su bolso y su abrigo y pidió un taxi. Se iba a casa.


    Víctor lo vio salir solo del baño. Había visto salir antes a Valeria airada.


    —¿Qué pasa tío? He intentado parar a Alicia, pero iba al baño. No sé si te vio ir con Valeria, ¿qué coño haces eh?


    —He bebido, más de la cuenta y nos ha pillado. Yo no quería. No iba a hacer nada.


    —¿En el baño de mujeres? ¿Crees que tu mujer es tonta? Hace un par de meses que te has casado Ernest y Alicia no se merece eso esta noche.


    —Lo sé, ¡maldita sea! me ha dado dos bofetones. Ninguna mujer me ha pegado.


    —Pues no creas que no los merecías, ¿dónde está?


    —No lo sé, me he cabreado y la he dejado allí.


    —Venga llámala.


    Pero ella no contestaba.


    —Seguro se ha ido a su casa.


    —No pienso irme todavía.


    —Haz lo que quieras.


    Pero a las tres de la mañana llegó a casa. La luz estaba encendida y Alicia se había duchado y quitado la ropa y el maquillaje y estaba tumbada en el sofá esperándolo con el camisón puesto.


    —¡Hola!


    —Hola Ernest.


    —¿Por qué te has venido tan pronto?


    —Bueno, verás no me gusta ver cómo mi marido me abandona porque le doy dos bofetadas que se merece por intentar meter la mano en el coño a otra mientras ella le toca el pene —dijo lo más tranquila que pudo.


    —Cuando quieres, te pones ordinaria. No he hecho nada, fue ella que tiró de mi al baño.


    —¿Me tomas por tonta querido?


    —Alicia no ha pasado nada, tú lo has visto, le he dicho que estaba casado y que te era fiel. No debiste pegarme y no vuelvas a hacerlo nunca más.


    —Tienes razón, no volveré a hacerlo, pero si llamas fiel a lo que he visto, ¿qué será infidelidad para ti?


    Ernest, se sentó en el sofá con las manos en la cabeza.


    —He bebido más de la cuenta.


    —No voy a echarte, no te preocupes. Pero a partir de ahora sí que tienes tu ropa en la otra habitación, todas tus cosas. Seremos compañeros de piso, tal como estamos, sin sexo.


    —Perdóname, pero no hice nada de verdad, no he hecho nada, ¡joder Alicia!


    —No me importa Ernest. Me has dejado sola, has bailado y dejado que te tocara y se arrimara como una gata en celo y eso para mí no es ser fiel. Y he sentido vergüenza porque hasta tus amigos se han dado cuenta, y no solo ellos. Si te interesan mis condiciones de vivir como compañeros de piso como estamos, pero sin sexo y ser mi jefe, bien, sino puedes hacer lo que creas conveniente, al fin y al cabo, el amor no entraba en la ecuación y has conseguido lo que tanto ansiabas, ser socio del bufete. Tú te lo piensas. No puedo ofrecerte ahora mismo nada más y no le diré nada a mis hermanas porque te darían una paliza y te irías de esta casa. Solo imagina por un momento que me hubieses visto en la misma posición que yo te he visto y pienses qué hubiese hecho tú. ¡Buenas noches, Ernest!


    


    Y él, se quedó allí. La noche más feliz que podía haber tenido, la que tanto había deseado la había echado a perder. Había sido un idiota, ¡joder, maldita Valeria y maldito él! porque había sido un cobarde y un débil. Y no supo decir no.


    Miró el salón adornado de Navidad que ella había puesto con tanto cariño y alegría y el árbol con los regalos bajo el mismo y se sintió el más infeliz de la tierra a pesar de ser socio. Casi que no le importó serlo.


    


    El siguiente día, cuando de levantaron ella lo saludó como a cualquier persona, amigo o compañero. Si al menos la hubiese visto llorar… porque él si había llorado esa noche, de las pocas veces que había llorado en su vida, porque la había perdido y aunque haría todo lo posible por recuperarla, le iba a costar.


    Primera condición, bloquear a Valeria de su teléfono y no verla ni hablar con ella a no ser lo imprescindible.


    —Buenos días, Ernest —le dijo ella. Que salió al salón en chándal.


    —Bueno días Alicia.


    —Voy a salir


    —¿Vas a andar?


    —Sí, y a desayunar.


    —Voy contigo.


    —Prefiero ir sola hoy Ernest, si no te importa.


    —Venga Alicia déjame ir contigo, si no quieres no hablamos, pero al menos desayunamos juntos.


    —Como quieras.


    —Espera y me pongo el chándal.


    Y ella miró por la ventana. Estaba nevando, la calle estaba maravillosa, se colocó el abrigo informal con gorro y la bufanda, los guantes y metió el monedero pequeño junto con las llaves y el móvil en él.


    —Está nevando.


    —¿Te has abrigado?


    —Cojo el paraguas también.


    Y salieron a dar una vuelta, por la avenida, no había mucha gente ese día. Y cuando llegaron al final volvieron, en silencio. Y entraron en la cafetería donde solían desayunar los fines de semana.


    Se quitaron los abrigos y pidieron el desayuno.


    —¿No vas a perdonarme, ¿verdad?, le dijo mirándola a los ojos.


    —¿Perdonarte qué? ¿qué me prometieras ser fiel y no lo has cumplido?


    —No me he acostado con ella.


    —Para mí casi lo mismo, ahora te imagino en los juzgados haciendo eso si te la encuentras.


    —No seas loca, eso no puedo hacerlo te llevo a ti, aunque no siempre ni siempre me la encuentro, nena.


    —Y en comidas y en cualquier lado.


    —Pero Alicia si estaba un poco bebido…


    —¿Y qué? ¿cada vez que bebas tengo que hace la vista gorda contigo y esa mujer? Creo que fuiste un cobarde. Me dejaste en la mesa sola.


    —En eso tienes razón, pero no estoy acostumbrado.


    —Soy tu mujer.


    —Lo sé.


    —Bueno, ahora soy tu compañera.


    —No lo estropees Alicia, estábamos también, perdóname. La he bloqueado de todo, no se volverá a repetir.


    —Ahora mismo no puedo, le metiste ayer la mano y no puedo dejar que me toques. Ponte en mi lugar.


    —No quisiera.


    —Pues ahí lo tienes.


    —¿Piensas dejarme?


    —Te he dicho que puedes vivir en casa.


    —Me refiero a que si piensas salir con otras personas.


    —No he pensado en eso ahora, ¿crees que estoy para pensar en eso?


    —Pero si tú lo estás y tienes tantas ganas, ya sabes.


    —No hablo de eso, no quiero a otra que no seas tú.


    —Menos anoche.


    —Anoche me salí del baño.


    —Claro, porque entré yo.


    —Si hubiese querido lo hubiese hecho con ella, pero no lo hice.


    —¿Te tengo que dar las gracias por eso?


    —No, por supuesto.


    —¿Me perdonarías lo mismo al día siguiente?


    —No, ni por asomo —dijo rápido Ernest casi sin pensar.


    —Y quieres que yo lo haga, ¿qué diferencia hay?


    —No tuvo importancia, fue ella la que me agarro y tocó.


    —Y tú te dejaste y te pusiste duro, lo oí.


    —¡Joder Alicia! No dejé que me tocara y no me puse duro.


    —Si te pones duro con cualquiera que te toque, no pretendas que confíe en ti.


    —Pero si soy el ser más fiel de la tierra, ¡joder, maldita sea! Dime si hay una oportunidad de que volvamos a ser los de antes.


    —¿Me lo preguntas hoy?, sin darme tiempo a pensarlo siquiera ¿Qué prisa tienes?


    —Ninguna.


    —Pues entonces ya te lo diré, pero si quieres acostarte con otra, si tantas ganas tienes, puedes hacerlo, pero entonces no hay vuelta atrás ni oportunidades ni nada que se le parezca.


    —Entendido.


    —No creas que me importa que me contestes así, yo no soy la que ha hecho eso. Así que jueguecitos psicológicos conmigo no, Ernest. Soy joven, pero no tonta y tengo sentimientos y te digo una cosa, si volvemos será por amor.


    —¿Me pones condiciones?


    —Sí, si quieres volver conmigo cuando se me pase, será porque me quieras.


    —Espera sentada.


    Y a ella se le cayeron dos lágrimas que no le pasaron desapercibidas a él.


    ¿Por qué era tan impulsivo? Le hacía daño son querer, pero no quería que nadie le pusiera condiciones, ninguna.


    Y ella pensó en ese momento si no sería mejor vivir sola como lo había hecho, no tenía necesidad de tener a un Ernest que la hería por algo que ella no había hecho.


    —Creo que será mejor que te busques otro sitio donde vivir. Tómate el tiempo que necesites.


    —¿Me lo dices en serio?


    —Sí, no has cumplido ninguna de tus promesas y me hieres y no tengo necesidad de ello, quiero estar tranquila en mi casa.


    —¿Y qué pasa con nuestro matrimonio?


    —Nadie tiene por qué enterarse, no quiero que crean que te casaste para ser socio. Cuando tenga que ir contigo a algún sitio iré, no quiero divorciarme a no ser que tú lo quieras o encuentres a otra o yo encuentre a otra persona, pero viviremos cada uno en su casa, lo necesito Ernest, no necesito que me hieran.


    —Solo deben saberlo los chicos y mis hermanas, que seguimos casados y que me lo quiero pensar bien.


    —¿Hablas en serio de verdad?


    —Sí, si encuentras algún día otra chica para vivir o yo, entonces ya pensaremos en separación o divorcio.


    —Pero nena yo no quiero, cuanto más nos alejemos será peor, quiero estar contigo como siempre.


    —Estamos juntos en el trabajo todos los días. Como siempre, no puedo ahora, me has herido. Y necesito tiempo.


    —No es lo mismo.


    —No vas a hacerme llorar más, lo siento, paga que me voy.


    Y Ernest se levantó, pagó el desayuno y se fueron a casa.


    Ella subió primero y él le dijo que después subiría.


    Se quedó hablando con el portero para ver sui había allí apartamentos para alquilar.


    Y le dijo que sí, que quedaban un par de ellos, como los de su mujer.


    —¿Puedo verlos?


    —Si espera llamo al agente. Hoy es sábado y estará en el trabajo.


    —¡Está bien, espero!


    Al cabo de media hora llegó el agente.


    Le enseñó un apartamento, un piso justo encima del de Alicia, era idéntico, amueblado, pero con colores distintos, pero era ideal.


    —Se vende también.


    —De momento lo prefiero alquilado.


    —5000 con plaza de garaje y comunidad incluida.


    —No me parece mal. ¿Puedo alquilarlo ya?


    —¿Quiere alquilarlo?


    —Sí, está completo.


    —Solo tiene que domiciliar todo, tiene una plaza de garaje.


    —Pues hagamos el contrato.


    —Un mes de fianza y lo que queda de mes que es poco más el mes de enero.


    —Estupendo.


    Y a la vuelta de hacer las gestiones, hizo una compra. Y esperó a que se la llevaran. Cuando la coloco, bajó a casa de Alicia.


    Había tardado como dos horas y media. Ella estaba haciendo la comida. Y lo vio entrar.


    —Ya tengo apartamento.


    —¿Ya?, no te he echado para que te vayas hoy.


    —Pues me voy ya.


    —Estoy haciendo la comida.


    —Comeré en mi casa. Vivo justo encima de ti.


    —¿Son los mismos pisos?


    —Con distintos colores.


    —Bueno, mejor así no hay que dar que hablar.


    Y para las tres de la tarde había sacado todas sus cosas.


    Hasta se llevó el despacho que había comprado, mejor, así tenía uno doble.


    —¿De verdad no quieres comer?


    —No, como en casa. Nos vemos Alicia en el despacho el lunes.


    —¡Está bien!


    Y ella se quedó con un gran vacío, ni siquiera había luchado por ella. En cuanto le dijo que se fuera, se había ido.


    Se quedó triste toda la tarde llorosa en el sofá. Pero no podía perdonarle lo que vio, aunque lo quería tanto…


    El domingo ni quiso salir a la calle.


    Sus hermanas pasaron por su casa y les contó lo ocurrido.


    —¡Maldita sea! le parto la cara —dijo Elsa


    —Elsa, deja que arregle mis asuntos, lo quiero.


    —Encima. Eres tonta.


    Después de muchos debates de que si esto que lo otro, que saliera con otros y demás…


    Ella se quedó sola y con dolor de cabeza, ellas iban a salir con los vaqueros y ella se quedaba sola.


    Tenía que recomponerse. Trabajar lo que le pedían y con suerte en un año sería abogada.


    Las Navidades las pasó con sus hermanas y solo quedaron en el árbol los regalos para Ernest. No se los dio, los guardó en el altillo de la habitación de invitados.


    


    El lunes, llegó antes que él al despacho y actuó como siempre, cuando él llegaba, lo saludaba con señor Carter, y le ponía le café y las notas, la agenda, iba a juicios con él, incluso asistía a las reuniones, los casos, los estudiaba y ponía sus notas.


    El la miraba de vez en cuanto y la necesitaba, pero la veía triste y eso no lo podía soportar. Cuando llegó era alegre y activa y ahora era una trabajadora reservada y nada más.


    Para cuando llegó marzo, habían pasado tres meses, él no la había llamado personalmente para nada, ni para pedirle perdón ni para volver. Quizá le hubiese dado una oportunidad, pero ahora estaba triste y necesitaba un cambio de aires.


    


    Cuando se enteró por un compañero de que abrían una sucursal en Boston y necesitaban algunas personas para poner a punto el despacho allí, aunque no había cumplido un año de becaria, solicitó ir. Era por un año y medio.


    


    Y se lo dijo a sus hermanas.


    —¿A Boston?


    —Está al lado, puedo venir algunos fines de semana y no voy a vender el apartamento, me pagan un plus y puedo alquilar algo allí, luego me vengo, lo necesito, quiero pensar acerca de Ernest, ni me ha llamado ni nada en estos tres meses.


    —Pero no te lo van a dar, eres una becaria.


    —Bueno, necesitan diez abogados y tres de la empresa, allí se contratan los becarios. Están haciendo las entrevistas los jefes.


    —Bueno, a lo mejor te contratan para enseñar a los becarios.


    —Me da lo mismo, necesito irme y no verlo un tiempo, conocer bien mis sentimientos y no tenerlo arriba, estoy nerviosa y tengo ansiedad.


    —Pues si tienes suerte te vas, si es un año y medio pasa pronto.


    —Sí, y espero a la boda de Judit, le harán socio a Víctor.


    —Eso no me importa, nos hemos acostado.


    —¿Cómo?


    —Sí, hace dos semanas se viene los fines de semana.


    —Con razón no querías salir —le dijo Elsa.


    —¡Ah, Dios!


    Y Alicia se echó a llorar.


    —¡Ay no llores, joder! —le dijo Judit abrazándola.


    —Hemos venido a ser felices.


    —Es que lo amo.


    —Da igual ¡ojalá te llamen! Estás sensible, peor creo que irte te vendrá bien.


    


    Y dos días después le mandaron un mensaje a ella. Que fuese al despacho del jefe.


    —Pasa Alicia. Y siéntate —y ella hizo lo que le pidió el jefe.


    —Sí señor.


    —Verás Alicia me he enterado de que has pedido irte a Boston.


    —Sí señor, es cierto.


    —¿Pasa algo con Ernest?


    —No, para nada, nos va de maravilla, pero me gustaría ir, es solo un año y medio y me gusta poner en marcha proyectos, sé que solo soy una becaria, pero en España era una abogada criminalista, durante dos años. Además, Boston está cerca, vendría los fines de semana o iría Ernest a verme. Me gusta el proyecto, aunque veía muy difícil que me llamaran al ser becaria.


    —Sabes que yo no hago las entrevistas.


    —Lo sé, señor.


    —Pero te vas a ir. Lo he pensado cuando me dijeron que habías pedido ir y nos vas a ser muy útil.


    —¿En serio?


    —Sí, veo que te gusta de verdad el proyecto.


    —Sí señor, me encanta.


    —Te vas en un mes. Están amueblando y terminado de pintar. Tenemos un socio de California que va a ser el jefe, porque es de Boston y lo ha solicitado. No es tan grande el bufete como este, pero como la mitad para empezar.


    —Estupendo.


    —Dejas de ser becaria en cuanto Ernest busque uno de los que entrevistó. Y ella pensó que sería un chico y se quedó más tranquila porque la única chica que se había presentado era ella cuando la entrevistaron.


    —Terminarás tu trabajo aquí este mes y en abril te vas a Boston, quiero que en ese año, al principio enseñes a los becarios, vas a darles un curso de un mes y en mayo empezamos.


    En cuanto dejes listos a los becarios te quedas una semana más para revisar sus trabajos


    —Sí señor.


    —Y el resto, te voy a dar una oportunidad como abogada criminalista, así que hay que contratar un becario más para ti. Tendrás tu despacho y si todo te va bien, en un año y medio, tendrás un despacho en esta planta, y le harás sombra a Ernest.


    Y ella se rio.


    —¿Qué te parece?


    —Me encanta la idea. Sobre todo, hacerle sombra a Ernest.


    —Te pagaremos diez mil dólares, y cuando seas abogada lo que pagamos, allí un poco menos que en Nueva York, pero cuando vuelvas, lo mismo que aquí.


    —Gracias señor.


    —Bueno, dile a Ernest que vaya buscando un becario y le enseñas antes de irte.


    —Empiezas en un mes, pero te daré una semana a ti y a todos para que busquéis apartamento.


    —Gracias. Así que tienes tres semanas.


    —Gracias.


    —Ya te darán todos los documentos, necesarios, el nuevo contrato y los nombres de los becarios, todo. Ya los tendrás contratados cuando llegues.


    —Muy bien.


    —¿Tienes coche?


    —Sí, señor.


    —Muy bien.


    —Eso era lo primero que iba a comprarse esa misma tarde, un buen coche, porque le mintió, no tenía.


    —Pues suerte si no nos vemos. Alicia. Ya te pasarán todo.


    —Gracias.


    —Y dile a Ernest que te traigo en año y medio.


    —Sí señor.


    


    Salió del despacho y siguió su trabajo. Llamó a sus hermanas a la hora de la comida y les dijo que en cuanto saliera del trabajo iba a comprarse un coche, que luego hablaría con ellas, que se iba a Boston.


    —¡Está loca! —dijo Elsa.


    Con Ernest, siguió igual ese día, además tenía una comida de negocios, iría a su casa esa noche o la siguiente.


    


    En cuanto salió fue a un concesionario y se compró un BMW en gris, precioso con todos los extras, último modelo, le costó un pastón, pero se lo merecía y su seguro a todo riesgo, lo llevo y lo metió en el garaje.


    Y fue a buscar a sus hermanas y les enseñó el coche.


    —¿Te has vuelto loca?


    —Para nada, me ha costado una pasta, puedo permitírmelo, voy a ser abogada en unos tres meses, y me llevaré mi coche a Boston.


    —¿Estás contenta? —le preguntó Elsa.


    —Creo que sí, me vendrá bien, me voy en tres semanas. Y les explico qué iba a hacer


    —¡Joder!, eso es mejor que ser becaria. —le dijo Judit.


    —Buscaré un apartamento de alquiler y dejaré este para cuando vaya y venga.


    —Tendrás cuidado…


    —Pues claro además me dan una semana para buscar apartamento, pero lo alquilaré al lado del despacho. Con un dormitorio es suficiente.


    —Mejor.


    —Iremos a verte, nos vamos a comprar un coche nosotras también el sábado.


    —Bueno ahora voy a ver a Ernest, tengo que decírselo.


    —¿No se lo has dicho?


    —Ha estado fuera casi todo el día. No sé qué va a decir. Pero después de tres meses, no creo que le importe nada.


    —Bueno, a ver qué te dice.


    


    Subió a su piso y llamó a la puerta, pero al abrirle, ella le dijo:


    —¡Hola Ernest! ¿podemos hablar?


    Y al mirar dentro vio a Valeria sentada en el sofá.


    —Alicia es…


    —Lo siento, mañana hablamos en el despacho.


    Y se fue a su casa.


    Mentiroso, la había bloqueado y estaba en su casa sentada en su sofá, ¿desde cuándo?, con razón no la llamaba. Y bajó llorando a su casa.


    —¡Maldito hijo de puta! Pues no le iba a dar el divorcio, pero algún cuerno iba a llevarse de paso.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO SIETE


    


    


    


    


    Cuando llegó al día siguiente al trabajo, como siempre, él le dijo:


    —Alicia a mi despacho.


    —Sí, señor Carter.


    —Cierra la puerta —le dijo cuando entró.


    —Alicia, Valeria…


    —No me importa.


    —Escúchame.


    —Sí, señor.


    —Tenemos un juicio juntos, por eso estaba en mi casa, pero te juro que no ha habido ninguna mujer ni ella ni nadie desde que lo dejamos.


    —¿Por eso no me has llamado para arreglar las cosas?


    —Quería darte tiempo.


    —¿Para qué? ¿Para qué me arrepintiera de lo bien que lo hiciste?


    —No vamos a hablar esto aquí, voy esta noche a tu casa.


    —Mejor sí, esta es la agenda del día señor Carter y el la miro con rabia. Le hizo el café y le dijo:


    —Tengo que hablar con usted.


    —Siéntate, toma un café.


    —No gracias, ya he desayunado.


    —Bueno dime qué pasa antes de que empiece, tengo mucho trabajo. —¡Sería imbécil!


    —¿Sabe que van a abrir una sucursal en Boston?


    —Sí, ¿y qué pasa?


    —He pedido irme allí.


    —Y Ernest se levantó.


    —¿Que has hecho qué?


    —Lo necesito Ernest, no me has llamado ni te has interesado por mi o nuestra relación en tres meses, pero eso es privado, me voy en tres semanas voy a estar año y medio. El jefe me lo ha propuesto, me preguntó si había algún problema entre nosotros y le dije que no, que estábamos mejor que nunca, por ti, que me gustan las nuevas iniciativas, que nos veríamos los fines de semana que tú irías o yo vendría. De eso no tiene por qué saberlo. No quiero que piense que nos separamos, sino que es algo que me encanta. Y es así me encanta y necesito salir de aquí en estos momentos.


    —¿Vas a vender el apartamento?


    —Por supuesto que no, es mi casa, alquilaré allí uno, me pagan 10.000 dólares, voy a estar dos meses, uno dando un curso a los becarios y otra semana al pendiente de ellos, y cuando estén listos, tendré mi propio despacho como abogada criminalista con mi becario.


    Al año y medio me vengo aquí como tú y el resto, cuando coja práctica.


    —¡No lo puedo creer!


    —Lo necesito, creía que no te importaba, no me has echado de menos y me estoy asfixiando, he venido a Nueva York a ser feliz y no lo soy. Han pasado tres meses Ernest. No sé si has tenido más mujeres y ni te ha importado que yo tenga algún hombre.


    —No lo tienes, no sales y yo tampoco.


    —Quiero salir, creo que nuestros tiempos son distintos y que estés con ella, aunque sea en un juicio…


    —Te he dicho mil veces que no tengo nada con ella desde que nos casamos. Bueno, la Navidad antes.


    —Da igual Ernest.


    —Iré a verte. Y cuando vengas hablaremos. Y ahora vamos a empezar.


    —Hay que contratar a un becario de los que le hiciste la entrevista y se levantó y le dio la carpeta.


    —Míralos y elige uno, que se venga y le enseñas, además, tenemos dos juicios antes de que te vayas y nos puede ayudar.


    —¡Está bien!


    —Lo nuestro lo hablamos esta noche.


    —Como quieras.


    Y salió y dejó la puerta cerrada.


    Ernest se levantó y se asomó a la ventana.


    —¡Maldita sea! ahora ni la vería todos los días, al menos ese consuelo tenía, pero ella tenía razón, habían pasado tres meses y no hizo amago de ir en su busca y había pensado que no la deseaba, era normal.


    No sabía qué hacer. Nunca había tenido problemas con las mujeres y Alicia era deseable y su mayor problema, además de estar casado con ella.


    


    Alicia llamó a uno de los chicos que le parecía con mejor currículum para que se quedara en su puesto y quedó con él al día siguiente porque aún no había encontrado trabajo.


    


    Por la noche Alicia estaba nerviosa. Cuando Ernest llamó a la puerta.


    —Pasa.


    —¿Has cenado no?, no he tenido ni casi tiempo de comer.


    —¿Quieres cenar?


    —Está bien, hablamos mientras.


    Y ella puso la mesa y se sentaron.


    —¿Que pasa Alicia? ¿Por qué te vas, no estás bien conmigo?


    —En el tema laboral, no tengo quejas, estoy muy bien, eres un buen jefe y de los mejores.


    —¿Entonces?


    —Entonces verte y que no hablemos…


    —Me echaste.


    —No te eché, te dije que necesitaba estar sola un tiempo, bueno si te dije que te fueras, pero esperaba… no sé esperaba que me echaras de menos con el tiempo y han pasado tres meses y no hemos hablado nada y estamos casados.


    —No sé cómo actuar contigo Alicia, ni sé si quieres hablar del tema o no.


    —¿Entonces ibas a esperar años?


    —Creía que tú me dirías algo.


    —¿Algo como qué?


    —Como que me has perdonado, y no lo has hecho.


    —Te he visto de nuevo con ella cuando ya bajaba la guardia.


    —Te repito que no ha habido nada, sabe que estoy casado y que no hay nada que hacer.


    —Y que vives en otro apartamento.


    —Le dije que era de un amigo. No tengo tiempo de estar con nadie ni quiero, quiero estar contigo Alicia, quiero que me perdones y que volvamos como al principio, lo sabes, si me lo dices vuelvo al minuto contigo, eso lo sabes, sabes que te deseo nena, que no te he olvidado ni he estado con nadie y que no me acosté con ella.


    —¡Está bien!


    —Y ahora te vas…


    —Voy a volver los fines de semana, no todos, pero tú también puedes ir a verme.


    —¿Vamos a estar así un año y medio?


    —¿Te supone mucho sacrificio?


    —No me supone ninguno, aunque tenga trabajo, son dos horas.


    —A mí tampoco. Puedes quedarte en casa, así no estará vacía y no tendrás que pagar nada.


    —Si me vengo es con las mismas condiciones, te pago igual.


    —Es una tontería, si no la utilizo salvo los fines de semana. Eso sí, no puede entrar ninguna mujer. Ni ella. Ella menos. Si necesitas buscas otro sitio.


    —¿Empezamos de nuevo y nos olvidamos de todo, pequeña? te necesito, y ahora que te vas, me voy a quedar solo.


    —Tienes a tus amigos.


    —Si salen ellos por su cuenta…


    —Lo sé.


    —Podemos vernos los fines de semana, aunque no sea todos.


    —Esto es una locura, mayor que la hicimos casándonos.


    —Si lo llego a saber, no te vas.


    —No seas egoísta, tendré una oportunidad como la que tuviste tú cuando te hicieron socio y yo voy a ser abogada en dos meses.


    —Eso es cierto, ¿es lo que quieres?


    —Pues claro, es lo que todos quieren.


    —¿Me cambio el fin de semana?


    —Sí.


    —Pero esta noche me quedo. Déjame quedarme, te necesito.


    —¡Está bien! —Pero ella estaba nerviosa como el primer día que hicieron el amor.


    —Vamos a recoger esto.


    —Vente al sofá —le dijo él cuando acabaron.


    Y la sentó en sus piernas como solía hacerlo. Ella tembló y la abrazó, sintiendo su olor, su piel cálida, su boca y ella lo deseaba como siempre lo había deseado y le quitó la ropa y se la llevó a la cama y él le dijo:


    —Nena ¡cuánto me has hecho sufrir!


    —Más me has hecho tú.


    —He estado ciego y tonto, y estaba bebido, y no suelo beber, lo sabes.


    —Ah Dios y entró en ella.


    —¡Cómo deseaba estar así contigo! pero no voy a aguantar nada, me correré enseguida.


    Y ella se movió con él sintiendo todo su sexo lleno de él, vibrando y no tardaron nada, ninguno.


    —Por Dios, me convertiré en un eyaculador precoz contigo.


    —Tienes más noche.


    —Eso sí, ven aquí nena. Que mañana vamos a trabajar dormidos.


    Y ella bajó a su sexo y movió con sus manos el viento y las nubes y el gemía de placer. Como ella ninguna y sintió una emoción desconocida en él hasta ahora, un deseo de protegerla, y de tenerla para siempre y ahora se iba, no iba a ser lo mismo tenerla todas las noches, que solo los fines de semana que pudieran verse. Cada vez metía más la pata.


    La abrazó y ella se abrazó a él.


    —Espero que esta vez nos salga bien, nena, pero un año y medio es duro.


    —Estamos cerca, a dos horas.


    —Lo sé.


    —No puedes aguantar sin sexo.


    —He aguantado tres meses sin ti.


    —Pues tendremos más.


    —Tendremos menos, porque no será todas las noches.


    —Así me echas más de menos.


    —Eres una mujer tremenda.


    —Y tú un lento.


    —No creo que sea lento.


    —No me refería a eso, pero en cuestión de sentimientos con mujeres…


    —En eso te doy la razón, pero ahora estoy nervioso por no verte.


    —Me llamas todas las noches.


    —Vamos a ser fieles.


    —Si no puedes me lo dices, así yo también podré meter mano a algún tipo guapo.


    —No quiero.


    —Claro no quieres.


    —Por supuesto, estamos casados.


    —Lástima que se te olvidara.


    —Nena, deja ya eso.


    —¡Está bien!


    —Está explicado y me arrepiento y no volveré a repetirlo. Nunca pensé en dar explicaciones a nadie y tengo que dártelas a ti que no mides un metro y medio.


    —¿Me estás llamando enana?


    —Casi.


    Y ella se puso encima de él provocándolo.


    —Dímelo de nuevo —le decía en su boca.


    —No que te temo —se reía Ernest.


    —Sí que me vas a temer como cometas otro fallo.


    —Mira amenazas.


    —Sí, te amenazo y le cogía el pene y lo metió en su sexo.


    —Me gustan ese tipo de amenazas, nena,


    —¿A que sí? —gemía ella a la vez que él entraba más dentro de ella.


    —Nena, no corras tanto, lentito.


    —¿Quieres lentito?


    —Sí, que te vuelves loca.


    —Lentito para mi vaquero y lo hicieron tan lento que é no podía aguantarla más y en un momento la agarró por las caderas y se movió rápido y tuvieron un orgasmo que duró más que ninguno de ellos que habían tenido y sintió el calor de su sexo al bajar la lluvia de Ernest. Y sabía que lo amaba, lo amaba más que a nadie, más que a ningún hombre.


    


    Y esas tres semanas que quedaban lo pasaron juntos. Todo era como antes y ella se sentía feliz, no se arrepentía de haber pedido ir a Boston, aunque Ernest, se cambió de nuevo a su casa, le dijo que la iba a echar de menos, en su casa más aún porque todo le recordaría a ella.


    


    Una semana antes de irse, recibió un sobre con todas las instrucciones y el jefe hizo una reunión con todos los que iban. Era la única becaria junto con el jefe que había venido de California y que era el primero venirse y los tres abogados de la empresa que se iban allí porque lo habían solicitado por distintas razones. Ya habían contratado a otros tres en Nueva York hacía una semana.


    El jefe les dio instrucciones a todos y les deseó suerte y ánimo para poner en marcha esa sucursal en Boston.


    Era el último día de trabajo porque el lunes tenían una semana para buscar alojamiento.


    


    Su plan era irse con Ernest el fin de semana y buscar algo, venirse con él el domingo y llevarse su ropa.


    Pero al final Ernest no pudo ir por un juicio que tenía el lunes. Así que el viernes se fue nada más terminar el trabajo a Boston.


    Sus hermanas le dijeron que tuviera cuidado. Se iba a alojar en un hotel cercano al bufete y buscaría un apartamento.


    Ernest la abrazó fuerte.


    —Vuelve el sábado, nena


    —Si encuentro apartamento, me vengo, si no, el domingo, tengo una semanita sin hacer nada, aunque el fin de semana siguiente tengo que irme, señor Carter quiero llevar antes la ropa que necesito y comprar algunas cosas. Durante un par de días entre semana.


    —Ven acá señora Carter, que vamos a despedirnos…


    


    Así que llegó muerta el viernes y se alojó en un hotel precioso. Llamó a sus hermanas y a Ernest, y les dijo que estaba en el hotel, que iba a pedir la cena allí que se la subieran, no le apetecía salir, iría por la mañana temprano a buscar apartamentos.


    —Ten cuidado nena, es la primera noche que no estás y ya te echo de menos.


    —Te hacen cena, no te quejes.


    —Sí, pero no cenas conmigo.


    —¡Qué mimoso!


    —Sí, esto va a ser un calvario sin ti.


    —Vamos, si no me hiciste caso en tres meses, exagerado.


    —Calla, pero ahora sí.


    —Bueno nene te dejo, voy a darme una ducha y sacaré los vaqueros para mañana, no he traído nada. Hasta encontrar algo.


    —Buenas noches nena.


    


    El sábado salió a desayunar y ver la empresa, estaba cerrada, pero la vio por fuera a través de las cristaleras. Era a pie de calle, bonita, con el mismo logo que tenía en Nueva York y una sola planta. Pero se veía grande por dentro y le gustó.


    Había preguntado en el hotel por una inmobiliaria y tuvo que andar como un cuarto de hora, llevaba la dirección de la misma y cuando entró habló con una agente joven y agradable y le dijo lo que necesitaba.


    —Esa zona es algo cara.


    —Solo necesito un dormitorio, y un despacho, y amueblado, no muy viejo, por favor, si no me deprimo.


    —Ahí solo hay apartamentos nuevos. No te preocupes. Es una nueva zona y se ha ido reformando todo el centro.


    —Pues mejor entonces.


    —¿Y de precio?


    —Pues si me lo dice y me los enseña…


    —Justo enfrente del bufete tengo dos como necesita. Uno le va a encantar. Es cuco, el despacho que quiere es un dormitorio, pero se lo pueden cambiar por un despacho, soleado, da a la avenida.


    —Perfecto, vemos ese. ¿Y el otro?


    —El otro solo tiene un dormitorio.


    —Bueno, los vemos los dos, si puedo meter una mesa de despacho y un sillón, puedo apañármelas.


    Pues cojo las llaves y nos vamos.


    


    Fueron andando y el portal no tenía portero como en Nueva York.


    —Tiene una plaza de garaje. Se entra por ahí. Si se lo queda, le daré las llaves.


    —Gracias, tengo el coche en el hotel.


    —Le enseño primero el bonito.


    —Sí, por supuesto —Y se rieron.


    —Luego no le va a gusta el otro.


    —Seguramente. Suele pasar.


    Y como predijo la agente, se quedó con el más cuco. Era precioso. Los muebles y la decoración le gustaron, solo tenía un baño completo con un vestidor, pero una gran cómoda y dos mesitas de noche


    No necesitaba más, el baño era grande y doble y un espacio cerrado con cuarto de lavado y estantes para toallas.


    Eso le gustó.


    La cocina era pequeña con una península y dos taburetes, un comedor con cuatro sillas. Todo abierto al salón con dos sofás, una lámpara de estudio y un baúl que hacía las veces de mesa. En la entrada una mesita para las llaves alta y rectangular, comuna lámpara de mesa.


    —Tiene de todo, solo domiciliar lo de siempre. Le cambiamos esta habitación por un despacho, se lo digo a la decoradora.


    —Necesito una mesa no demasiado pequeña, estanterías y un buen sillón. Trabajo muchas horas. Y un reposapiés.


    —Perfecto, se lo diré.


    —¿Y de precio?


    —Con todo incluido comunidad, garaje y alquiler, sin internet, teléfono, luz y agua, 4000.


    —Me gusta, me lo quedo


    —¿Sí?


    —Sí, me lo quedo ya. Si pueden cambiarme el fin de semana el despacho, el lunes voy a por las llaves, pero hacen os ya el contrato.


    —Bueno, pues volvamos a la agencia y le doy los datos de su plaza de garaje dirección de y demás y hacemos el contrato. Necesito los recibos y la domiciliación, una cuenta y si tiene nómina.


    —Lo tengo todo.


    —Perfecto.


    Y en un ahora salió con el contrato de su nuevo apartamento.


    Comió y como era temprano, pagó el hotel y se fue a Nueva York. Ya se vendría el lunes con la ropa y demás para limpiar un poco y dejarlo listo, se quedaría dos o tres días. Y volvería de nuevo a despedirse de Ernest.


    —Nena, ¿qué haces aquí? le dijo Ernest cuando la vio el sábado a la hora del café.


    —Venir a verte.


    —Estás loca —la cogió en alto abrazándola.


    —Vengo a echar la siesta.


    —¿Ya has encontrado apartamento?


    —Ya, tienes que venir a verlo y a verme. Necesito antes una ducha, el lunes preparo las maletas y me lo llevo todo si puedo, y me quedo un par de días a limpiar y comprar y colocar, luego me vengo hasta el sábado por la tarde.


    —¡Dios ven aquí! —y la cogió en hombros y se la llevó a la ducha y como siempre en la ducha la embestía por detrás o la alzaba a su cintura y entraba en ella sin piedad.


    —Loco vas a matarme cualquier día.


    —Te he echado de menos.


    —Pero si ha sido solo un día.


    —Pues es mucho.


    —¡Qué loco estás!


    —Por tus huesecillos.


    


    Ese fin de semana salieron con los amigos, el mismo sábado, los seis juntos. Y fueron a bailar y lo pasaron bien. Sus hermanas estaban contentas de que hubiesen vuelto, aunque ella se fuese a Boston.


    Llamaban los fines de semana, los domingos a sus padres a los dos y hablaban con ellos. Y Alicia le contó lo de Boston.


    —Si te sirve para subir de escalafón, estáis cerca. Y es bueno para ti y tu carrera hija —le decía el padre.


    —Sí, papá, seré abogada como en Cádiz en un par de meses.


    


    Y así fue como se instaló en Boston, cómo Ernest fue a ver el apartamento el primer fin de semana y volvió el domingo para que ella no tuviera que volver, y le encantó el apartamento justo enfrente del bufete.


    


    El mes siguiente, estaba pletórica con el curso con los becarios, se reía con ellos, pero les enseñó bien su trabajo, mientras acababan los despachos.


    Y una vez que pasó el mes y una semana de revisión junto con su becario, ella tomó posesión de su despacho.


    Su becario se llamaba Jimmy, era alto y guapo de ojos verdes tan trasparentes que ella nunca había visto unos ojos así. Tenía su misma edad, y era muy eficiente, agradable y gracioso, muy ordenado.


    —Jimmy, hoy comenzamos.


    —¿Quieres un café?


    —Nada de cafés, necesito una tila triple.


    —Aquí te traigo tu primer caso y una nota del jefazo, a las doce en su despacho.


    —¿Has hecho las copias para ti?


    —Me están haciendo la tercera. Voy a por ella para archivarla y me pongo a estudiar este caso.


    —Llama antes al cliente y acuerda una cita, será la primera de mi agenda. Donde quiera, si quiere en su trabajo o aquí, donde le venga bien. Vamos los dos y hablamos con quien sea, que no he abierto aún la carpeta.


    —Espera, veamos.


    —¡Joder! es un intento de homicidio, un caso de maltrato y violencia de género, ya sabes.


    —Más o menos.


    —Pues llama a la mujer y nos vemos.


    —Voy a por esas dos cosas y te aviso a las doce, para la reunión.


    —Gracias, si te necesito te llamo, busca información, mientras lees el caso.


    —Como me has enseñado jefa.


    —Anda, anda.


    Y le cerró la puerta.


    Se sentía importante, su primer caso un caso de violencia de género, estaba bien, no estaba mal. Si se especializaba en ellos… le gustaba. Eran casos atrayentes, en ese caso la mujer pudo salvarse, menos mal peor estaba aún en el hospital, su hermano había puesto la denuncia y el maltratador estaba en la cárcel y los hijos con la abuela.


    Bueno, empezó a leer la información a fondo, mientras Jimmy buscaba información de ella y de él y de la familia.


    A las doce fue al despacho de Andrew, el jefe de Boston.


    —Pasa Alicia y siéntate un momento, tengo reuniones con todos vosotros para ver cómo vais.


    —Muy bien.


    —¿Te gusta el caso?


    —Me gusta la violencia de género, sí.


    —Bueno, te daremos casi todos, pero habrá de otro tipo, solo quería saber si estás bien instalada y tienes de todo.


    —De todo, no me falta nada y espero haber enseñado bien a los becarios.


    —Nadie se me ha quejado, has hecho un buen trabajo.


    —Gracias.


    —Tienes que firmar el contrato como abogada, te lo llevarán luego a tu despacho.


    —Gracias señor.


    —Andrew, por favor, Alicia, somos pocos y vamos a sacar esto adelante con eficiencia.


    —Por supuesto.


    —Pues ya sabes dónde estoy, cualquier problema con cualquier caso o persona, o si te necesito, te llamo.


    —Muchas gracias.


    —Venga suerte con este, la denuncia está puesta y tienes la vista en una semana.


    —Lo he visto, estamos buscando información y Jimmy ha quedado pasado mañana con ellos en el hospital porque la señora aún está allí, aunque le van a dar el alta pronto. Antes de la vista.


    —Muy bien. Perfecto.


    —Que Jimmy vaya a por la información a la policía.


    —Acaba de ir antes de comer.


    —Ah perfecto. Entonces hasta luego.


    —Hasta luego Andrew.


    


    Estaba satisfecha de cómo transcurrían las cosas. Tendría la vista en dos semanas y probablemente el juicio en menos de un mes, el primero. No había acuerdos entre partes en los casos de violencia de género.


    Cuando Jimmy vino de la jefatura de policía, no venía solo. Venía con ella un policía joven y guapo.


    Y Jimmy le dijo es Scott Valence, de la policía, te trae el informe.


    —Dile que pase.


    Y pasó y la saludó.


    —Siéntese.


    —¿Es usted la abogada de la señora Candice Smith?


    —Sí señor. Alicia Torres.


    —Pues le traigo el informe, solo puedo entregárselo a la abogada, le puede hacer una copia


    Y ella llamó a Jimmy que hizo la copia.


    —¿Quiere un café?


    —Gracias, solo y sin azúcar.


    —¿Es de Nueva York?


    —Vengo de allí, pero soy española, en un año y medio vuelvo a Nueva York. Hemos venido aponer el bufete en marcha,


    —¿Lleva temas de violencia de género?


    —Bueno, es mi primer caso.


    —Este caso es un caso que estaba cantado que cualquier día pasaría algo por el estilo.


    —¿Me lo cuenta?


    Y Scott, le contó las veces que habían ido a casa su compañera y él, con denuncias que siempre retiraba hasta que la llevó al hospital con tres costillas rotas y una paliza de muerte y por fin su familia ha conseguido que denuncie.


    —¡Vaya! Con razón, no nos consta ninguna denuncia. ¿Y los niños?


    —Los niños también han pillado algún golpe.


    —¿Y dónde está?


    —En la cárcel. Tiene un buen abogado, le aviso.


    —Pero ¿cómo puede ganar un maltratador?


    —Con un buen abogado.


    —¿Ustedes no van a declarar?


    —Claro, nos tendrá que llamar.


    —Eso por supuesto, estamos empezando el caso, ya tendremos a nuestros declarantes, entre ellos a ustedes.


    —Pues le deseo suerte porque ese es un tiburón.


    —Pero no va a salirse con la suya, yo soy una piraña.


    Y Scott se rio. A ella le gustó su risa. Y a él le encantó ella.


    —¿A qué hora sale del trabajo?


    —A las tres.


    —¿Tomamos un café y hablamos más del caso?


    —¿Sabe a las tres también?


    —Tengo vía libre.


    —¡Ah! pues bien, me encantaría.


    —La espero al salir. No la entretengo más ahora.


    —Me llevo el informe.


    —Perfecto. Hasta luego Alicia Torres.


    


    ¡Joder qué bueno estaba ese poli! y cómo la miraba, si no fuese porque estaba enamorada de su vaquero, aunque no sabía si estaba casado o no.


    


    Cuando acabó la jornada, tenían el informe del caso estudiado, aunque había que obtener más información y otro caso en la mesa para el día siguiente que Jimmy se encargó de hacer copias.


    —Miro mañana de qué va, tengo una cita con el policía del caso, me llevo el informe. Hasta mañana Jimmy, recoge.


    —Vale, hasta mañana Alicia.


    Cuando bajó, Scott estaba en la puerta esperándola.


    —Vamos a tomar un café, venga —dijo Scott tras saludarla.


    —Vaya día más cansado para ser el primero.


    —Bueno, cuéntame, —le dijo Scott, cuando se sentaron en la cafetería.


    —Eres tú el que tienes que contarme sobre el caso.


    —Vale —y estuvo media hora hablando del caso, ya los conocían y le iba a resultar difícil.


    si lo meten en la cárcel, y, de todas formas, en cuanto salgan vuelven de nuevo a estar juntos.


    —¿Tú crees?


    —Estoy seguro, hasta que la mate. Ella verá. Nosotros hacemos nuestro trabajo, pero si no quiere ayuda y esta mujer no quiere, porque lo ama, no se puede hacer nada. Además, no trabaja tiene dos hijos y ve el sueldo del marido como la salvación para sus hijos, no quiere ayuda de los servicios sociales, pero ya está avisada. Si los niños van al colegio con otro golpe, se los quitarán.


    —Normal, son pequeños.


    —He leído todo el informe, anotaré tus datos y buscaré más información sobre ese tipo.


    


    Scott, le dio un par de folios con información importante.


    —Gracias, eres un sol.


    —¿Un sol?


    —Bueno, quiero decir que me alegro de que me des la información.


    —Sé qué significa mujer. Gracias. Quiero que consigas el mayor castigo para ese tipejo.


    —Lo haré. Hare todo lo que esté en mi mano.


    —Bueno y cuéntame de ti.


    —¿De mí?


    —Claro, qué menos —y ella le contó su vida a grandes rasgos.


    —¿Y te casaste con él para ser socio del bufete?


    —Sí, el sexo es bueno también.


    —¿Y lo quieres?


    —Sí.


    —Pero… Hay un pero ahí en ese sí


    — Lo hay, y es que no se ha enamorado nunca y no pronunciamos palabras de amor, como te amo, te quiero… Por eso estuvimos separados.


    Y no te dijo nada personal en tres meses.


    —Nada.


    —¡Joder¡¡Qué tipo más raro!


    —Eso pienso yo a veces. Por lo demás está bien todo, me gusta cómo es.


    —¿Te fías de él y de esa mujer?


    —No me dejes con dudas Scott. Si tengo que ir algún fin de semana…


    —No se lo digas, si con el tiempo ves algo raro, di que no vas y así sabrás si te quiere. Pero ya es tiempo de que te lo diga mujer. Eres preciosa y eres su mujer.


    —No me lo ha dicho y eso me mata.


    —Eso no puede ser.


    —No ha salido con mujeres, solo ha tenido rollos.


    —Aun así. Si quieres a una mujer, la quieres y se lo dices y se lo demuestras.


    —Pues creo que sí, que tienes razón.


    —¿Y tú, estás casado?


    —No, estuve casado, tres años, al salir de la universidad.


    —¿Qué hiciste?


    —Criminología.


    —¿Y qué paso?


    —Pues que no era igual vivir cada uno en su casa que vivir juntos, la convivencia se hizo insoportable y nos separamos.


    —¿Tienes hijos?


    —No, éramos demasiado jóvenes.


    —¿Qué edad tienes?


    —32 ¿y tú?


    —26.


    —Una jovencita


    —Tú también.


    —Bueno, señora abogada, ¿me da su teléfono?


    —Si, ¿si tienes alguna información más del caso me la dirás?


    —Por supuesto.


    Y al salir lo saludó con dos besos y se fue a casa. Y pensó en lo que Scott le había dicho si quería pillarlo, no le diría que iba ese fin de semana e iría. Pero su Ernest no era así, aunque no le dijera que la quería. La llamaba a diario e iba a verla un fin de semana y ella otro.


    Los casos que le llevaban eran de violencia de género. Al final iba a especializarse en ello, y tenía mucho contacto con Scott y conoció a su compañera, un achica casada y joven, eficiente y que declaraban siempre en los juicios.


    Ya llevaba tres y tres ganados. Y estaba contenta.


    


    Uno de los fines de semana en que fue Ernest hablaron de las vacaciones, llegaba el verano y nunca habían ido sino a las cataratas, unos días por su luna de miel.


    Las cosas iban maravillosamente bien entre ellos a pesar de verse solo los fines de semana.


    Eligieron tomar las vacaciones en julio e ir a Montana unos días a ver a sus padres, y a ver un rancho vacacional que ella quiso ver. Luego fueron a Canadá e hicieron una ruta por el país, alquilaron un coche.


    Y fueron tan felices… que ella no pensaba sino en lo mucho que amaba a Ernest. Pero éste seguía igual, la echa de menos y nada de palabras de te quiero o te amo. Era feliz así, y tampoco podía quejarse porque la consentía y estaba con ella siempre tocándola, abrazándola o como ella decía enganchado.


    A la vuelta de vacaciones, su hermana Judit dijo que se casaba con Víctor en octubre. Era fabuloso, porque se casaba el mismo mes que ella un año después y lo iban a hacer socio, pero ellos no se casaban como se casó ella.


    


    En agosto se reincorporaron a sus trabajos, y ese mes Ernest tuvo mucho trabajo y ella también y solo se vieron un fin de semana. En septiembre casi más de lo mismo. Ella le decía que iba a ir a verlo y él que tenía mucho trabajo e iba a hacerle poco caso, pero estaba en su casa, ¿qué pasaba?


    Le dijo que de acuerdo que no iría, ya eran dos meses en que se vieron solo dos veces y era muy raro, peor recordó las palabras de Scott y fue. Iba a ver qué pasaba, no soportaba la incertidumbre. Eran dos horas apenas de camino y por la noche estaría libre.


    


    Y llego de noche el viernes. Pero cuando llegó no había nadie en el apartamento.


    Seguro que había salido a comer o a correr. Porque cena tenía hecha el viernes, así que bajó a esperarlo a la cafetería de enfrente. Si llegaba lo vería. Pidió un plato combinado, tenía hambre y no dejaba de mirar por el cristal por si llegaba de correr, iba a darle una sorpresa, pero la sorpresa se la llevó a ella, cuando lo vio con Valeria, entrar al portal y desde donde estaba los vio subir al ascensor y ella pegarse a él para besarlo.


    


    Pagó la cuenta y subió a su apartamento. No había nadie.


    ¡Qué raro entonces!


    En el apartamento de arriba —recordó. No supo cómo se le vino a la mente. Pero bajó a ver los buzones y justo en el apartamento encima suyo vivía Valeria.


    Tendría cara esa mujer, se había cambiado a su edificio y encima suyo, donde había vivido él.


    Y ni corta ni perezosa se fue a la puerta del piso y puso el oído en la puerta.


    Se oían hablar, pero casi no podía escuchar lo que decían.


    Pero hubo un momento en qué sí lo oyó.


    —¿Por qué no la dejas? está en Boston y no la ves sino algunos fines de semana, no sé cómo te gusta esa mujer extranjera.


    —Es mi mujer.


    —Bueno, al menos te sirvió para conseguir ser socio.


    —Sí, pero no es solo eso.


    Y ella al menos respiró, pero ¿qué hacía allí con ella? ¿Qué tipo de enganche tenía con esa tipa?


    —Pero ahora estás aquí conmigo, Ernest y sé que no la quieres, no vas a poder querer a una mujer como esa. Nosotros tenemos buenos momentos como este y como los que tenemos cuando no está.


    —No voy a divorciarme y no puedo decirle que no venga más veces.


    —No me importa Ernest, mientras tengamos lo nuestro de vez en cuando.


    —Eso debo cortarlo y lo sabes.


    —¿Por qué?, si no está. Cuando no venga…anda ven aquí encanto.


    —Valeria…


    —Ven, mira cómo estoy, caliente por ti.


    —No me toques Valeria…


    —Ummm…


    —Deja eso mujer.


    —¡Joder Valeria! Ahh Dios, mujer.


    —¿Ves cómo me respondes?… yo te conozco bien.


    —Tengo que irme a casa.


    —Después de que te haga una cosita.


    Y ella imaginó que le hacía sexo oral porque sentía gemir a Ernest como cuando ella se lo hacía.


    —Por dios mujer déjame…


    —Ummm, qué grande es, nadie te hace esto como yo, y lo oyó gritar y supo que se había corrido en la boca de esa mujer.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO OCHO


    


    


    


    


    Y sin decir nada a nadie volvió a Boston. Con su pequeña maleta de fin de semana sin abrir. ¿Por qué? ¿Qué tenía esa mujer que lo dominaba? ¿Le gustaban los rollitos? Y así seguía. Perfecto.


    —Bien, si él tenía sus devaneos, ella no se lo iba a pensar.


    El sábado, la llamó Scott.


    —¡Hola española!


    —¡Hola Scott!


    —¿Quieres cenar si no te has ido?


    —Pues claro que acepto.


    —Vaya, después de tantos meses, me aceptas una cena.


    —Tengo una buena razón para eso.


    —Bueno me la contarás. Paso a recogerte.


    —Si no sabes dónde vivo…


    —Lo sé, soy poli.


    —Estoy salvada.


    —Paso a las ocho.


    —Vale.


    —¡Hasta luego!


    


    Y a las ocho ella estaba preciosa y él la primera vez que no lo veía de uniforme, con pantalones negros y un jersey fino negro también, ese pelo negro y sus ojos verdes. Estaba fabuloso.


    —¡Qué guapa! —le dijo, cuando la vio con ese vestido de tirantes negros y tacones. Siempre te veo con traje.


    —Y yo con uniforme.


    —Vamos andando todo está cerca, dejo aquí mi coche aparcado.


    —Es una buena zona, no le pasará nada.


    —Te voy a llevar a un restaurante que te gustará,


    —Vamos a ver eso poli.


    —¿No te has ido este fin de semana tampoco?


    —No debí irme, pero recordé que me dijiste que fuera sin decir nada.


    —¿Y has ido?


    —Ayer. Llegué de noche, y no había nadie en casa, lo esperé fuera en un restaurante que haya frente a la casa y entro con Valeria.


    —¿Valeria? Esa mujer…


    Y ella se lo contó.


    Scott silbó.


    —¿Los pillaste en casa?


    —Nada de eso, espero que al menos cumpliera que no podía entrar en mi casa, y recordé cuando estuvimos separados que vivía encima de mi apartamento, bajé al buzón y adivina quien vive allí…


    —Valeria.


    —Eres poli de verdad, de los buenos.


    Y él se rio


    —Y …


    —Me fui, puse el oído y le hizo una mamada. No me quedé más.


    —¿Qué? ¿cómo? a ver…


    —Que oí hacerle una mamada, no me hagas repetirlo.


    —¿No te estás confundiendo?


    —Ahh ohhh joder, no me hagas eso, que…


    —Le estaba haciendo una mamada. Le dijo Scott.


    —Bien, pues ya no sé qué pasó después, —sí que él dijo que estaba casado que se iba y patatín, pero estoy hasta el moño de que vaya tras ella o se meta en su casa. ¿Es que tiene un enganche con esa tipa o qué? ¿No sabe decir no o no meterse en su puñetera casa?


    —Te doy la razón.


    —Le dijo que no pensaba divorciarse.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —No lo sé, en realidad no lo sé. De momento no quiero ir ni que venga. No quiero mirarlo a la cara porque aquella vez le di dos bofetones, pero esta le voy a dar ocho.


    —¿Y cómo vas a hacer eso?


    —Lo mismo que lo hace él, decirle que no venga, que tengo trabajo.


    —¿Y por qué no lo dejas y te divorcias? Siempre puedes quedarte en Boston.


    —Sí, podría, pero tengo mi casa en Nueva York y mis hermanas y vivimos una al lado de la otra, las tres. Y sentía algo por él, pero ahora…


    —Bueno, olvida eso y vamos a comer. Te casaste por hacerle un favor y lo vuestro era tener sexo, él no quiere nada más, por qué no intentas vivir tu vida, aunque testes casada.


    Cuando vuelvas ya verás qué haces. Mientras, vive, si él vive una doble vida, tú puedes hacer lo mismo. Así, no te sentirás tan atada a nada, mujer


    —Es una opción.


    —Eso debería hacer.


    —Pues hazlo.


    —¿Con quién?


    —Conmigo, por ejemplo.


    —¿Estás hablando en serio?


    —Muy en serio. Y yo no te pido nada, pero sí que te seré fiel mientras estemos juntos, y cuando digo fiel lo digo en serio.


    —¿Y cuándo venga?


    —Cuando venga no me gustaría que tuvieras relaciones con él. Cuéntale que estuviste allí y que espere un año, que tenga rollitos con la tal Valeria y que hablareis cuando vuelvas. ¿O quieres acostarte con un hombre que tiene rollitos cuando no te ve y encima ni te quiere? Si te quiere te va a esperar. Si no lo hace es que no te merece, porque se está tirando a otra. Con mentiras para que no vayas a tu propia casa. abre los ojos Alicia.


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué?


    —Te conformas con estar conmigo.


    —Eso ya lo veremos con el tiempo, te queda un año.


    —Un año es mucho tiempo.


    —No seas tonta, he visto demasiadas cosas en la vida, eres preciosa e inteligente y no te mereces que te haga eso un tonto hasta que se espabile.


    —Tienes razón.


    —Así que vamos a cenar, a bailar y luego, ya veremos.


    —¡Ay, Dios qué nervios tengo!


    —Yo ninguno, no sé si seré en la cama tan bueno para ti como lo es él, pero soy como soy. Y sé que me encantará.


    —Sabes que estoy temblando.


    —Sí, pero cuando cenemos nos tomaremos una copa y nos relajaremos.


    La cena fue en un lugar íntimo. Scott era muy atractivo, alto y tenía un cuerpo perfecto. Por qué no probar otro hombre, acaso no se lo merecía, por supuesto que sí.


    La cena fue estupenda y Scott era simpático y agradable, pero pensar que iba a acostarse con otro hombre que no era Ernest, le atraía en la misma medida en que le daba miedo como si estuviera haciendo algo que no debía, ser infiel, pero eso no era infidelidad, pro qué porque él no la quería, se casó por dos motivos y la infidelidad la había incumplido él. Así que no le debía nada.


    No iban a dudarlo, la proposición de Scott le gustaba y no iba a rechazarla y hablaría en serio con Ernest. Le iba a contar lo que oyó y que tenía que hacer lo que quisiera hasta que volviera al año siguiente, que no pensaba divorciarse para hacerle un favor, el que le pidió, pero que, si la tomaba por tonta, eso ya se acabó, si quería rollos que tuviera todos los que quisiera.


    


    Después de la cena, él le dio la mano y fueron a tomar una copa, y en el local la besó, ella estaba temblando.


    —Estás temblando pequeña.


    —Sí, un poco, no he besado a otro dese que ya sabes, y luego casi un año.


    —Ven aquí preciosa.


    Y la estuvo besando y a ella le gustó, le gustó más de lo que pensaba. Se sintió húmeda y caliente con sus caricias, llevaba sin sexo más de un mes y necesitaba sexo, porque Scott la estaba poniendo caliente.


    —Tu casa o la mía, le dijo.


    —La mía, no hay problema.


    —Está bien, tengo allí el coche aparcado.


    Y fueron a su casa y ella iba como una palomita tiritando.


    —¡Ay que ver mujer, no te voy a comer! O sí, quizá. Y la besó en los labios temblorosos.


    


    Y cuando entró en su apartamento, la cogió por la cintura y la subió a su altura besándola y besó sus pechos que asomaban por el vestido, tersos, le bajó los tirantes, dejando sus pechos al aire y lamiendo sus pezones y mordisqueándolos y bajando la cremallera del vestido que cayó al suelo y se quedó en tanga.


    —¡Dios, me encanta tu ropa interior chiquita! y ella le quitaba la ropa también y le desabrochaba el pantalón, el cinturón fuera y metió la mano entre sus pantalones.


    Y tocó su miembro, largo y duro que quería salirse de los slips.


    —Buff nena, por Dios, no toques demasiado, te deseo —y se quitaron la ropa con prisas.


    Sin dejar de besarla la cogió como si fuera una niña y la llevó a la cama y le quitó el tanga.


    —¡Eres preciosa! me encantas —y se metió en sus nalgas.


    —¡Oh, Dios Scott! ufff, que, ay, madre, madre mía... Y gemía y temblaba y él se tragó su orgasmo.


    —Ummm, sabes bien, nena.


    —¡Ah, Dios, no puedo respirar, poli, ¡y este sonreía!


    Se quitó los slips y ella lo vio grande y duro y se puso un preservativo y entro en ella húmeda y mojada.


    Y entró en su sexo, deshabitado y oculto, necesitado y él necesitado a su cuerpo pequeño y dominaba el deseo que sentían y cuando ella iba a tener un orgasmo de nuevo, esperó y le hizo tener otro y ella no pudo aguantar tres orgasmos casi seguidos, pero lo más en el sexo que había tenido y en el tercero, Scott lo tuvo con ella besando su boca mientras sus respiraciones agitadas, campaban libres en sus bocas.


    Cuando sus cuerpos recobraron la serenidad, Scott se levantó para ir al baño y volvió de nuevo a la cama, la abrazó y ella se abrazó a él acariciando su pecho fuerte y duro, precioso.


    —Poli.


    —Dime chiquita…


    —Eres muy bueno.


    —No preguntaré si más o menos.


    —¿Crees que me importa esta noche?


    Y él sonrió y la besó.


    —Hueles muy bien, y tu piel es suave y preciosa, morena y me encantas, Alicia.


    —Tú a mí también, pero no sé si habré hecho lo correcto.


    —Has hecho lo que te apetecía, y has sido libre y si has sentido conmigo lo que has sentido, con eso debes quedarte.


    Y le cogió el trasero.


    —¡Ay, pero qué haces hombre…


    —¿Acaso crees que hemos acabado?


    —Ni por un segundo.


    —Así me gusta, abogada.


    Se la puso de lado y entró en ella desde atrás hasta hacerla de nuevo suya.


    Luego ella bajó a su miembro duro y bonito, rosado y lo selló con su boca.


    Selló su cuerpo derramado como plata.


    


    Mientras se quedaba dormida, y abrazada a otro cuerpo distinto al que había tenido los últimos meses, sintió una calidez que podía sentir con otro hombre distinto que le encantaba. Eran diferentes, pero Scott, le gustaba tanto…, y Ernest, la había despreciado.


    Pero debía ir tranquila porque no conocía a Scott lo suficiente.


    No quería salir dañada dos veces.


    


    Ese fin de semana lo pasó con Scott, pero no se pudo quedar el domingo por la noche con ella, tenía guardia por la noche, pero el día fue sexualmente maravilloso, salieron a comer y a tomar café y de ahí a la cama.


    El domingo por la noche, ella se quedó pegada en las sábanas con el olor del cuerpo de Scott, le encantaba. Había sido tan bonito que ni se acordó de Ernest hasta que la llamó por la noche.


    —¡Hola guapa!


    —¡Hola Ernest! ¿qué tal?


    —Te echo de menos nena.


    —¿En serio?


    —Claro, pero he tenido mucho trabajo este fin de semana y el siguiente igual porque el lunes tengo un juicio.


    —Pues después es Acción de Gracias, iré.


    —Claro, —dijo él que ya no le quedaba más remedio que ir. No había excusas.


    —Cenamos en casa de mi hermana Elsa, pero tengo que volverme al día siguiente y a ella le pareció que era un respiro para él.


    —Bueno, si tienes que irte… Es el trabajo nena.


    —Sí. Tengo que dejarte, bueno, te dejo estoy cansada este fin de semana.


    —Cuídate pequeña.


    —Y tú.


    —Te echo de menos.


    —Lo sé.


    


    Y esas eran sus conversaciones, pero a ella no le importaba, porque Scott, iba a su casa a diario a dormir con ella, y las tardes en que no trabajaba ni tenía guardia.


    —Alicia…


    —Dime mi poli.


    —¿Te vas en Acción de Gracias a Nueva York?


    —Si, vamos a celebrarlo con mis hermanas.


    —¿Cenas con tu familia? —le dijo ella.


    —Sí, ceno con ellos, por eso me gusta que no estés sola, iba a invitarte a casa de mis padres, pero si vas a Nueva York…


    —Sí y voy a hablar con él de lo que hemos acordado.


    —¿Lo harás?


    —Sí. Lo voy a hacer.


    —Porque si no lo haces, si te acuestas con él, lo dejamos mal que me pese. Estoy celoso, ¿sabes?


    —Pero si…


    —Sí, estoy celoso, ¿qué quieres? llevamos dos meses, y no soporto que te toque.


    Y ella lo besaba.


    —No va a hacerlo. Llegaré, hablaremos, cenaré y dormirá en el otro cuarto. Él verá qué quiere.


    Y esa noche hicieron el amor de forma muy diferente, tantas veces que a ella se le olvidó tomar una de las pastillas anticonceptivas. Y eso no le había pasado nunca.


    Y se acordó cuando iba hacia Nueva York y se puso nerviosa, bueno, por una no pasaría nada, seguiría tomándolas y ya está.


    


    Cuando llegó a Nueva York, a su casa, Ernest, la cogió en volandas e intentó besarla, pero ella le dijo que la soltara.


    —¿Qué pasa nena?


    —Pasa que hace que no nos vemos. Y tenemos que hablar.


    —Eso no me suena nada bien.


    —No, no suena nada bien.


    —¿Quieres el divorcio?, ¿has conocido a otro?


    —No y sí.


    —¿Has conocido a otro? —se quedó perplejo Ernest.


    —Sí, he conocido a otro y soy libre para hacerle las mismas mamadas que te hace Valeria, la del piso de arriba.


    —¿Cómo sabes?...


    —Vamos a sentarnos. Luego me daré una ducha cuando hablemos.


    —¡Mírame, Ernest!


    —Te estoy mirando nena, por Dios. ¿Qué pasa? ¿Qué ha cambiado?


    —¿Por qué me casé contigo?


    —Porque me hiciste un favor y tenemos buen sexo.


    —¿Desde cuándo no lo tenemos?


    —He estado muy ocupado.


    —Con ella…


    —No, he tenido juicios y mucho trabajo.


    —¿Has ido a su casa?


    —No, por supuesto que no.


    —Has ido a su casa Ernest… y para colmo ha alquilado el piso justo en el que estuviste, encima del nuestro, bueno, del mío.


    —Sí, he ido, lo siento.


    —¿Qué tipo de enganche tienes con esa mujer por Dios? Me dijiste que solo tenías rollitos, y me mentiste. ¿Tan buena es en el sexo que no puedes resistirte? ¿No puedes aguantar un año, cuando podemos estar juntos los fines de semana? Antes era una vez al año, pero ahora la tienes arriba de casa mientras no estoy. Te manipula. ¿No te das cuenta?


    —No me manipula nadie. Nunca he dejado que nadie lo haga, ni siquiera tú —y eso le dolió a Alicia.


    —¿Entonces lo que haces es totalmente consciente?


    —Exacto y esto me parece un interrogatorio que no me gusta nada.


    —¿Sabes que vine a final de octubre? Me dijiste que tenías mucho trabajo, pero me dije que te necesitaba, que al menos si nos acostábamos juntos por la niche me conformaba con abrazarte, ni siquiera tener sexo, si estabas muy cansado. Fui una tonta, ahora lo sé. No estabas en casa y esperé en el restaurante de fuera, te vi entrar con ella, besarte con ella en el ascensor.


    —Fue ella la que lo hizo.


    —¿Y por qué saliste con ella? Nadie te manipula, haces lo que te da la gana, me enteré por el buzón que había alquilado esa casa, porque en la nuestra no había nadie y subí y puse el oído.


    —¿Qué hiciste qué?


    —Oír cómo te hacía una mamada, como gemías, como eres infiel, como eres un mentiroso y cómo no te manipula nade. Por eso no querías que viniera a mi propia casa.


    —Eso no es cierto, he tenido juicios.


    —Y a una amante. Y ni siquiera lo sientes ni me estás pidiendo perdón. No te molestes, sí he conocido a otro hombre, ¿qué te creías? yo también me casé por el buen sexo y para hacerte un favor y nada más.


    —¿Y quieres divorciarte?


    —No, para nada, no voy a darte el divorcio, puedes quedarte en casa hasta que vuelva a Nueva York, y verla en la suya, no en esta, me estás pagando y me interesa. Vendré menos, claro, pero al menos vendré una vez al mes y dormirás en la habitación de invitados cuando venga. Seremos amigos y esta vez de verdad. Y cuando acabe en Boston, ya hablaremos, mientras no tenemos nada más que hablar.


    —¿Te has acostado con ese tipo?


    —Sí, y no es un tipo, es un hombre decente que no me miente.


    —¿Cuánto llevas con él?


    —Desde la mamada.


    —¡Joder maldita sea!


    —Creo que es un buen acuerdo. Ahora no vengas a Boston, allí no quiero verte. Yo vendré una vez al mes, y nada más.


    —¿Te interesa el trato? porque si no te interesa puedes poner tus condiciones.


    —Alicia, me gustas, nena, me gustas mucho y te echo de menos, no puedo, no puedo dejarte.


    —Te gustan los rollitos con ella y eso no puedo aceptarlo. Si te gustan, a pues tenlos, no te cortes. Eres libre y yo también y mantendremos este matrimonio en secreto y ni mis hermanas ni tus amigos sabrán nada, ¿de acuerdo?, y haz con ella lo que quieras. ¿Tienes alguna idea mejor?


    —La dejaré.


    —Como siempre la dejas. Yo no pienso dejarlo en todo el año a no ser que cortemos, pero no pienses que porque la dejes voy a dejar yo a ese hombre fenomenal para que al dejarlo vuelvas con tus rollitos. Vive arriba Ernest y perdido la confianza en ti.


    —Alicia…


    —Qué…


    —Perdóname, de verdad, perdóname.


    —Estás perdonado. Nos casamos por lo que nos casamos, y nunca me has querido, por tanto, me parece bien esta relación que te propongo.


    —¿Y si te enamoras de ese tipo?


    —Me divorciaré de ti sin pensarlo, porque tú no me quieres, ni me has querido, ni tenías intenciones siquiera.


    —Te juro que la dejaré, te lo juro.


    —No jures, no va a cambiar nada de esto y voy a hacer.


    —¡Por Dios nena, estoy celoso!


    —Mentira.


    —Es cierto, pienso que estás con él y me dan ganas…


    —¿De qué? de darte de puñetazos, lo hubieras pensado. No creo que nunca la dejes y eso no pienso consentirlo. Es algo que no puedes con ello, Ernest, te domina, y yo no voy a sufrir ni a acostarme contigo mientras esté entre nosotros y fíjate vive encima, lo que faltaba.


    Y tras una pausa en que se mantuvieron en silencio…


    —Voy a darme una ducha y vamos a cenar a casa de Elsa. Voy a echarle una mano y espero que no estés triste y disimules igual que cuando se la metes.


    —¡Qué bruta eres!


    —Sí, mucho, y tú qué imbécil.


    —Si tienes una proposición mejor como querer divorciarte antes o irte a su casa, me lo dices, piénsalo mientras me ducho, mañana me voy.


    —Para estar con él…


    —No, para que estés con ella, amor, no con esta extranjera.


    


    Y se fue a la ducha y cerró con el pestillo de la habitación.


    Cuando salió vestida, él le dijo:


    —Está bien, hablaremos dentro de un año, me quedo aquí, pero me quedo esperándote, no quiero perderte.


    Y ella tenía la seguridad de que no podría esperar un año. No se lo creía ni por asomo.


    —¡Ah bien, nos vamos a casa de Elsa! Ya estarán allí todos.


    


    Y pasaron una noche de Acción de Gracias estupenda, ella era feliz, se había quitado un peso de encima, pero él estaba que se lo llevaban los demonios. Tenía que cortar los rollos con Valeria si quería conquistar a su mujer de nuevo, no se lo merecía, le había dicho que sería fiel y más infiel no podía serlo.


    Tendría que hacer que Valeria se fuera de allí, aunque fuese por aburrimiento y centrarse en el trabajo.


    No quería pensar en Alicia oyéndolo cuando Valeria le hacía sexo.


    —¡Joder, joder, joder!… era toda una mujer, ni lo echaba de casa, ni quería divorciarse para que en el bufete no se enteraran.


    Y él se dedicaba a Valeria, y allí había encontrado otro y no quería, no quería que se acostara con otro, una cosa era un rollo y sexo y otra Alicia, y la conocía. Se enamoraría se ese hombre, porque él no había querido…


    Estaba desesperado, la miraba y la veía resplandeciente, como nunca estuvo con él y supo que la quería, que la amaba y que ya era tarde. Pero la esperaría. Un año o dos. Los que hicieran falta.


    Su madre ya se lo dijo, que ella lo quería, pero ya no, él había hecho todo lo posible para echarla de su lado y que fuera feliz con otro. ¿Cómo podía haber sido tan tonto?


    


    Cuando acabaron de cenar, todos se llevaron comida que sobró.


    Y ellos se fueron a casa.


    —¿A qué hora te vas? —le preguntó Ernest.


    —Cuando me levante, desayuno por el camino.


    —¿No quieres que desayunemos juntos? al menos eso Alicia.


    —Está bien, desayunaremos juntos. Luego me voy


    —¡Buenas noches, Ernest!


    —¡Buenas noches, Alicia!¡


    Y ella durmió a plomo.


    A la mañana siguiente se dio una ducha y se puso unos vaqueros y un jersey, botas altas de tacón bajo, el abrigo y fueron a desayunar en silencio.


    —Alicia…


    —Dime.


    —¡Te quiero!


    —¿Cómo?


    —Que te amo, lo sé, nunca te lo he dicho, pero te lo digo ahora, me he dado cuenta cuando podía perderte de que no podría estar sin ti. Eres el único amor que he conocido en la vida, sé que con Valeria he tenido rollos y no me he tomado en serio nuestro matrimonio, pero quiero que nos des una oportunidad para hacerlo, nena.


    —Ahora no puedo Ernest. Cuando vuelva. Si dejas a Valeria.


    —Yo podía pedirte lo mismo.


    —Pídemelo, pero ahora no voy a dejarlo.


    —¡Maldita sea!


    —Sí maldita sea, te he amado desde la primera vez que te vi, no me enfadé contigo y te fuiste porque no querías amor, ni decirme esas palabras y ahora sigues con tus rollitos y porque encuentro a una persona quieres que la deje. Eres egoísta Ernest. No pienso ni voy a hacerlo, si quieres el divorcio me lo dices, si quieres esperar, esperas y si quieres rollos tenlos. Pero no me vengas con que deje lo que ahora me hace feliz porque tú no lo seas mientras te la maman.


    —¡Joder!


    —Sí joder…


    Y se levantó pagó el desayuno y salió, con él detrás.


    Subió a por su maleta y se despido de él con dos besos.


    —Piénsalo, las cosas están así, si no me hubieses sido infiel yo jamás me hubiese acostado con otro y ahora seríamos felices, ni siquiera te hubiera pedido que me amaras porque me bastaba con hacerlo yo. Lo siento Ernest.


    Y se fue, con su maleta y él, se quedó llorando en el sofá como un tonto.


    


    Y volvió a Boston feliz y la esperaba Scott y le contó lo que le había dicho a Ernest


    —¿Se ha ido?


    —No se queda en la casa. Iré una vez al mes.


    —No te acuestes con él nena.


    —Soy una mujer fiel y de palabra.


    —Al menos mientras estemos juntos.


    —¿Cómo quieres que te lo diga, tonto? —mientras lo besaba.


    —¡Está bien! Te creo muñeca.


    


    Volvió de nuevo en Navidad y les hizo un regalo a sus hermanas y a Ernest los que tenía del año anterior guardados, luego tenía otro para su policía el 25 por la tarde que volvía.


    En Navidad vio triste a Ernest, pero ella no dijo nada. Lo tenían todo hablado y él supo que seguía saliendo con ese hombre.


    


    Tenía otra preocupación en mente y es que llevaba un retraso de un mes, y sabía que podía quedarse embarazada o estarlo ya.


    ¿Y cómo se lo decía a Scott, que llevaban solo tres meses saliendo? Y además estaba casada con Ernest, ahí sí que tenía que divorciarse o quedarse con Scott o ser madre soltera y tenía miedo.


    Pero no hizo falta, porque en enero cuando fue a casa, no había ni rastro de las cosas de Ernest y sí un papel de divorcio sobre la mesa para firmarlo.


    Lo firmó y lo llamó.


    —¡Hola Ernest!


    —¡Hola Alicia! ¿estás en casa?


    —Sí, he firmado, no tenemos nada que repartir.


    —Exacto nos casamos con bienes separados.


    —Bueno, pues ven a por tu copia, me quedaré esta noche.


    —Ahora bajo.


    —Bien.


    Y ella supuso que estaba con Valeria y que cada promesa que hacía era una mentira.


    Al llamar a su puerta, le abrió.


    —Pasa.


    —No puedo Alicia, saber que estás con otro me mata.


    —Sí, es mejor que estés con ella. Eso no te mata. Pero me parece bien. No tienes que pasarme nada ya. Toma tu copia, ya estamos legalmente divorciados.


    —¿Estás con ella?


    —Sí.


    —Perfecto, que seas feliz.


    —¿Podemos hablar Alicia?


    —No, no tenemos nada que hablar, te llevas tu copia como te has llevado la ropa y me das mis llaves.


    —Están encima de la mesita.


    —Perfecto. Ha sido un placer haber estado casada contigo. Y ahora, quiero estar sola.


    Y Ernest se fue a casa de Valeria, donde vivía con ella.


    Y ella a casa de sus hermanas donde vivía Víctor y también estaba Adam. Tomaban café los cuatro… y ella los saludó, se tomó un café con ellos y les contó lo sucedido desde hacía tiempo.


    —¿Qué ha hecho qué? —dijo Víctor.


    —¡Madre mía!, ¿pero está loco? —dijo Adam.


    —Bueno, me casé para hacerle un favor, pero nunca pensé que estaba enganchado o enamorado de Valeria.


    —No está enamorado de Valeria, es una arpía —dijo Víctor—. No sé qué le pasa.


    —Bueno, lo que sea, tengo una vida en Boston, ahora puedo traer a mi policía a mi casa.


    —Te dejo dinero para que mandes a hacerme una limpieza Elsa. De todo, que laven todo desde las cortinas hasta lo que sea, y que lo pinten del mismo color, y que pongan un nuevo colchón. Te hago un bizum con lo que te cueste, toma la llave de Ernest.


    —Está bien.


    —Quiero que cuando venga, no haya rastro ni olor de Ernest.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO NUEVE


    


    


    


    


    Esa noche en su casa, pensó en todo lo que le había sucedido desde que llegó a Nueva York. No iba a vender su precioso apartamento, aunque fuese pequeño, pero lo que le había hecho Ernest…


    Sabía que no la quería, pero por qué no se casó con Valeria, no tuvo necesidad de meterla a ella en ese berenjenal, luego de marido infiel y después de celoso, promesas vacías y ahora estaba con ella y le tenía el divorcio preparado.


    Menos mal que había tenido la decencia de irse de su casa. No quería nada de ella, pues nada, ella tampoco de él, si, de todas formas, lo más probable es que tuviera que divorciarse, Ernest no iba a aguantar que ella tuviese un hijo de otro y estaba tan segura como que de todos sus problemas iba a salir pronto. Ese fue el presentimiento que tenía.


    Y cuando llegó a Boston, fue lo primero que hizo, un test de embarazo con un positivo como una casa.


    Sabía incluso que estaba de dos meses, aun así, pidió cita para el ginecólogo. Y hasta que no tuvo la certeza de que así era, esa semana, no habló con Scott.


    


    Había tenido tres días seguidos de guardia y no había podido contarle nada de nada. Scott la había llamado esas noches. Y el viernes fue a su casa.


    —¿No tienes fin de semana?


    —Sí que tengo después de tres días de guardia, claro que tengo tres días de descanso. Aquí me tienes chiquita —Y la abrazó y besó.


    —Te he echado de menos nena. Estoy molido, solo me he dado una ducha, he cogido el bolso y me he venido corriendo.


    —Acabo de divorciarme.


    —¿Te ha dado el divorcio?


    —No exactamente, me lo tenía preparado en la mesa y se había llevado todas sus cosas. Se ha ido con la Valeria.


    —Lo siento Alicia.


    —Déjate tonto, es lo mejor que me podía pasar.


    —Dios, cuánto me alegro…


    —Y eso no es todo, estoy embarazada.


    —¿Estás embarazada?


    —De dos meses.


    —¿Es mío?


    —¿No, del vecino, ¿tú que crees? Se me olvidó una de las pastillas y no sé cómo, si usamos preservativo además…


    —¿En serio?, Dios mío, eso es…


    —Dime, me tienes en ascuas y estoy asustada. Llevamos solo tres meses y estoy embarazada de dos. Y no sé si lo quieres o no. Bueno, si no lo quieres, no te voy a impedir ser padre, ni pasarme lo que te corresponda, ni verlo cuando te corresponda. No te pido nada.


    —Pero estás tonta. Vamos a tener un hijo y te has divorciado, es lo mejor que podía pasarme hoy.


    —¿En serio?


    —En serio mi niña.


    Y esa noche sí que lloró.


    —Vamos mujer no llores, le harás daño al bebé. Tengo planes para nosotros. Y bien sabe Dios que quiero que tú seas feliz, pero conmigo. Y me alegro de que te hayas divorciado.


    —¿Te alegras?


    —Por supuesto, porque estoy loco por ti, pequeña. Y pensar que dentro de un año o menos te irías me ponía nervioso, así que quiero…


    —¿Qué quieres Scott?


    —Quiero casarme contigo y ser una familia de verdad, que mi hijo nazca con sus padres que se amen y…


    —¡Eres tonto!… lo miró con los ojos llenos de lágrimas.


    —Sí, soy un tonto, pero te quiero pequeña, quiero cuidarte.


    —Sé cuidarme sola.


    —Ya sé que eres muy independiente, pero me gustaría hacerlo y abrazarte como antes por las noches con mi hijo. Cuando se enteren mis padres… están deseando ser abuelos. Acaban de jubilarse y soy hijo único y siempre están sufriendo por si me pasa algo.


    —Se lo diremos.


    —Sí, quieren conocerte, les he hablado mucho de ti.


    —Ay dios estoy asustada Scott. Pero estoy loca por ti.


    —Eso me gusta más porque es mutuo.


    —Pero tengo miedo acabo de salir de un matrimonio. Y ahora otro y que me pase lo mismo.


    —Lo que has tenido no es un matrimonio mi niña. Ha sido un rollito —y ella se reía. Conmigo sí tendrás un matrimonio de verdad.


    Y la besó y le hizo el amor varias veces.


    —Tengo hambre. El bebé quiere comer.


    —Pobrecita. Pedimos, que no tienes nada.


    —Sí, quiero una buena hamburguesa y cerveza sin alcohol.


    —Pues la pido, nos vestimos.


    —Me doy una ducha y me pongo el camisón.


    —Nos damos una ducha y nos ponemos cómodos.


    


    Cuando esperaban la comida…


    —El fin de semana que no tengas guardia te vienes conmigo a Nueva York, además podrás conducir mi cochazo.


    —¿Qué cochazo?


    —Mi BMW, último modelo.


    —Sí hombre —dijo incrédulo.


    —Ya verás.


    —¿Puedo ir?


    —Sí, puedes venir. Te presentare a mis hermanas, he mandado pintar y limpiar todo el apartamento y he puesto un nuevo colchón. Les diremos lo del embarazo. No lo saben.


    —¿De verdad?


    —De verdad e iremos a conocer a tus padres, y saber qué vamos a tener, quiero vaciar la habitación para dejar espacio y meter al bebé cuando vaya a Nueva York que tenga su habitación.


    —¿Y yo dónde voy a dormir?


    —En el sofá, qué tonto eres, conmigo.


    —Eres tú, sí, la mujer de mi vida, te amo nena, te amo tanto… Vamos a ser padres, no me lo creo. Tengo 32 años solo.


    —Y yo 26 cuando los tenga. Será un niño o niña de su papá —Y Scott no cabía en sí de gozo.


    


    E hicieron el amor de nuevo después de comer, y se cumplió uno de sus sueños hacer el amor y que pudiera decir te quiero, te amo. Y lo amaba, todos merecemos una segunda oportunidad y ella lo tenía ahora.


    


    —¿Por qué no buscamos un apartamento más grande para todos, aquí en este edificio? Necesitamos una habitación para el pequeño y este tienes solo un dormitorio, cuando vengamos de Nueva York vemos.


    —Vivir junto contigo va a ser una prueba para mí, sabes la experiencia que tengo en convivir.


    —Si no te gusta te vas, tonto.


    —No, no me iré


    —Entonces nos vamos el viernes.


    —Sí, ¿a qué hora sales?


    —A las siete


    —Bueno, llegaremos más tarde, no importa, haré una compra y nos la llevamos para el fin de semana, aunque comamos algo por ahí, nos llevaremos unas cuantas cosas.


    


    Y al día siguiente apareció con un anillo de compromiso.


    —¡Estás loco Scott! y ella se emocionó como no se había emocionado la vez anterior.


    —No puedo casarme por la iglesia y no quiero hacer una boda grande, no puedo hacer que vengan de nuevo mis padres desde la Toscana.


    —Nunca he querido una gran boda, que vengan tus hermanas y mi familia, nada más


    —Vamos al juzgado y comemos por ahí, además estás embarazada.


    —Eso me gusta.


    


    Cuando llegaron a Nueva York en el coche de Alicia, Scott, se quedó de piedra cuando bajaron al garaje para irse.


    —¿Este es tu coche?


    —Es mi cochazo


    —¡Joder!, ¿es que eres rica?


    —Sí.


    —¿Sabes qué vale un coche de estos?


    —Claro y mi apartamento en Manhattan es comprado.


    —¿De verdad?


    —Claro, no podría alquilar dos con mi sueldo.


    —¿Con quién voy a casarme?


    —Con una niña rica, has tenido suerte. Mi padre tenía un hotel de cinco estrellas en Cádiz, en el sur de España y mi madre un bufete pequeño de abogados. Los vendieron todo y se fueron a la Toscana e compraron una casita y vendieron la de Cádiz. Vendieron todo y repartieron en cuatro partes, menos la casa que era para comprarse la de la Toscana. Así que cada una recibimos una parte y mis padres otra.


    —¡De un hotel de cinco estrellas y de un bufete?


    —Exacto, y un hotelazo en la mejor zona se playa de España.


    —¿Nena de verdad es eso?


    —Sí, de verdad, ¿cómo me hubiese podido comprar un apartamento en Manhattan si no? Pero no sufras. Solo tienes dos dormitorios y un despacho. Y tengo a mis hermanas al lado, no pienso venderlo.


    —Sabes que no puedo comprar un apartamento en Boston, ni un piso siquiera.


    —Lo sé, pero lo compraré yo para nuestra familia, si tu tuvieses dinero lo harías.


    —Si puedo darte lo que tengo ahorrado y lo que gano. Tu manejas la economía.


    —No seas tonto. La economía es de los dos. Solo guardaré la herencia para comprar el apartamento y demás, con nuestras nóminas y lo que tenemos aparte ahorrado vivimos, te quiero y no quiero que sufras por dinero, porque tengo, pero soy juiciosa.


    —Eso lo sé y confío en ti, pero….


    —Pero nada mi amor. Ni nosotros ni nuestra familia lo pasará mal mientras yo tenga dinero, hasta nuestros hijos.


    —Eres una mujer maravillosa, Alicia.


    Y ella lo miró adorándolo.


    —¿Eso crees?


    —No, estoy seguro.


    —Te amo mi poli. Me haces feliz.


    


    Sus hermanas la vieron embarazada y comprometida y vieron a Scott y supieron que con ese hombre iba a ser feliz, porque estaba deslumbrante.


    —¡Ay, Dios mío Alicia!, cuando nuestros padres se enteren… ¡Estás preciosa!


    —Que vengan para cuando lo tenga. En agosto.


    —Tenemos otra novedad.


    —Elsa se casa en octubre.


    —¿Otro octubre?


    —Menos mal que ya tendré el pequeño, espero recuperar algo de la figura para entonces.


    —Venga Scott, come hombre.


    —Gracias. Scott y Víctor se llevaban muy bien.


    —¿Y cuándo será la boda vuestra?


    —Va a ser familiar, vosotros y sus padres, Scott es hijo único, iremos a ver a sus padres la semana que viene, cuando sepa qué va a ser. Y a conocerlos.


    —Queremos saberlo las primeras.


    —Venga cenad algo, antes de iros, que no estás comiendo nada. Tu piso está pintado y limpio, ahora te ayudamos con las cosas.


    —Nos decís la fecha de la boda?


    —Quizá en mayo, me voy a casar embarazada, Scott quiere casarse antes de que nazca el bebé y vamos a buscar en el mismo edificio algo más grande con una habitación más al menos para el pequeño.


    —Me alegro tanto de verte tan guapa…


    Y en unos momentos en que Víctor y ella estaban en la cocina…


    —¿Qué pasa cuñado qué quieres decirme?


    —Se va a casar con Valeria.


    —¿Ernest?


    —Sí.


    —Bueno, lo imaginaba, me fue infiel con ella todo el matrimonio y yo tan tonta.


    —Lo siento, no te lo merecías. Por mucho que se lo decía…


    —¿La quiere?


    —No, no la quiere, creo que si alguna vez ha querido a alguien ha sido a ti. En esos momentos sus ojos se cruzaron con los de Scott y este supo que Víctor le estaba diciendo algo de Ernest.


    —Bueno, me alegro por ellos.


    —El jefe se quedó de piedra, tuvo que decirle que si la lejanía que si esto o lo otro, en fin, como se va a casar de nuevo, conservadores —y los dos se rieron.


    —Bueno, eres socio del bufete y me alegro por ti y lo abrazó.


    —¡Eh! dijo Judit, tú a tu hombre, deja al mío.


    —¡Qué tonta! Es mi cuñado.


    —Tienes otro.


    —Ven cuñado que te abrace.


    —Estáis locas las tres.


    —¿Te quedas el fin de semana?


    —Mañana sábado y el domingo por la tarde nos vamos, Scott ha tenido tres días de guardias seguidas y entra el lunes como yo.


    —Pues salimos mañana por la noche a cenar fuera.


    —Está bien, iremos a cenar. Pero si va Ernest…


    —No, van por su lado ahora. No le gustamos a Valeria —Y se rieron.


    —Pues entonces contad con nosotros, y ahora ya nos vamos. Venga que estoy molida y necesito un buen baño.


    


    Cuando se quedaron solos en casa de Alicia, Scott miró su casa.


    —Es una preciosidad nena, está recién pintado.


    —Sí le di dinero a mi hermana para que pintaran y limpiaran todo, lavaran hasta las toallas, no quería nada de Ernest. Hasta tememos colchón a estrenar.


    Y él, la abrazó.


    —Tienes ya barriga, nena.


    —Pues claro ya mismo tengo cuatro meses ya no voy a poder disimularlo, en el bufete lo sabe Andrew, y me ha felicitado. Así que no hay problemas. Jimmy, mi becario está el pobre como si fuera de algodón cuidándome.


    —Tienes suerte, porque eres buena y lo mereces.


    —Tengo suerte porque te tengo.


    —Tontilla. Me encanta esta casa.


    —Mira la habitación, está vacía como dije, en cuanto sepamos cómo es, vendremos a comprar muebles, para cuando vengamos aquí. Cuando tengas fines de semana libres.


    —Me encanta. Si. Menudo despacho, nena…


    —Es enorme ¿cuántos metros cuadrados tiene?


    —Unos 100.


    —Dios y en Boston qué hacemos ¿quieres que compremos uno?


    —Voy a comprar uno más grande con más habitaciones.


    —Entre los dos podemos pedir una hipoteca, cielo, me da cosa que te gastes tu dinero.


    —Sin hipotecas


    —¿Puedes comprar otro apartamento sin hipotecas?


    —Sí, claro. Quiero tener allí nuestra residencia, pediré que no me cambien. Así ahorramos dos alquileres. Míralo por el lado bueno.


    —¿En serio nena?


    —Sí, hablaré también con Andrew esta semana y con el jefe de Nueva York y les diré que me dejen aquí de momento, si se puede.


    —¡Ah, Dios! te quiero tanto…


    Y compraremos un apartamento grande.


    —Bueno compraré vivirás en ella como en esta, me gusta tener propiedades. Y mientras estés conmigo será tuya.


    —Pero mujer…


    —Que sí, yo funciono así.


    —Está bien, lo que tú digas.


    —¿Es que eres rico?


    —No, nada más alejado, no se gana tanto de policía de calle, pero tengo ahorros de estos años. Pero yo vengo de un barrio demasiado humilde. Ya lo verás cuando vayamos a casa de mis padres, y no me gusta en qué se ha convertido ese barrio y sufro por ellos.


    Esa noche hicieron el amor por primera vez en Nueva York, Scott verdaderamente la amaba y ella a él también, era el hombre en el que se refugiaba cada noche, en su infinita mirada, en su pecho de piedra.


    


    Cenaron con sus hermanas y al volver, ella se encargó de hablar con los jefes y le dijeron que por ellos se quedara, allí la necesitaban y se lo dijo a Scott contenta y feliz, más que nunca.


    Fueron días agitados con muchas noticias.


    Pusieron fecha de la boda el 5 de mayo y llamó a sus hermanas para decírselo. Se iba comprar un vestido blanco de premamá, bonito, con un velo corto.


    Se enteraron de que iban a tener una niña y Scott no cabía en sí de gozo.


    También conoció a sus padres y les encantó para Scott. Alicia siempre tenía la suerte de gustar a sus suegros y le dio pena los de Ernest, pero ahora la trababan como si fuese de algodón porque solo tenían un hijo y tener una nieta era maravilloso para ellos, y más cuando le dijeron que la niña iba a llamarse como su abuela Rosie. Y la madre de Scott se emocionó tanto que terminó llorando.


    Los padres de Scott eran gente humilde y vivían en un barrio bastante humilde que a ella no le gustó nada. Estaban recién jubilados y el barrio era peligroso. Sobre todo, para dos personas mayores.


    


    Cuando vinieron de casa de los padres de Scott…


    —Scott…


    —Dime mi niña.


    —No me gustan donde viven tus padres.


    —Lo sé, pero ni ellos tienen para cambiarse ni yo tampoco.


    —Y si encontramos una casa donde vivir más grande, pueden quedarse con la nuestra, tiene dos dormitorios, con eso tienen y está en el centro. Le dejamos a la pequeña.


    —No pueden pagar un alquiler así en esta zona, no lo pago ni yo…


    —No será alquilada.


    —No te vuelvas loca que te conozco.


    


    Pero ella, una tarde en que él tenía guardia llamó a su agente, la chica que le buscó el apartamento, le dijo que la necesitaba. Si había en el mismo edificio apartamentos más grandes.


    —Sí que los hay.


    —Si me esperas, voy por esa zona.


    —Pues te espero en la puerta.


    Cuando llegó…


    —¿Qué buscas esta vez amiga?


    —Quiero en principio saber el precio del mío si se vende para mis suegros, y comprar otro más grande.


    —¿Comprar los dos?


    —Exacto, te vas a llevar una buena comisión.


    —Pintado y decorado.


    —Con muebles a estrenar, ya sabes. Completo.


    —Vamos ver uno que te sí que no vas a poder decir que no. ¿Y el pequeño para quién?


    —Para mis suegros, lo que no sé es qué ponerles en el despacho, están recién jubilados y son gente humilde, nada de libros, ni nada.


    —Pues un sofá cama por si duerme alguien, un espacio para una cunita de suelo alta. Si dejas al bebé un mueble con estanterías y puertas, por si tiene algo que ella valore.


    —Eso me gusta.


    —De eso se encarga la decoradora,


    —¿Ese por cuánto lo vendéis?


    —Con la plaza de garaje 3 millones y medio amueblado. Con el cambio.


    —¡Ah pues ese!


    —Luego tiene la comunidad, no es mucho.


    —Podemos pagarle la comunidad durante 25 años.


    —Son 500 al mes, si lo pagas antes no te sube, y serían 125.000 dólares más.


    —Pues lo sumas. No quiero que paguen comunidad, no sé qué tienen de jubilación.


    —Vamos a ver el tuyo. Está un piso más alto que este.


    —¡Ah qué bien, cerquita! Pero con dos plazas de garaje.


    


    —¡Oh, Dios mío! dijo la entrar, es increíble, maravillosos. Las vistas, como me gustan a la avenida,


    —Son 150 metros cuadrados.


    —¡Qué exagerado!


    —Un gran despacho doble, un dormitorio para bailar y dos dormitorios completos con ducha y vestidores en todos, en el principal doble todo. Y un aseo pequeño al lado del despacho para que los invitados no tengan que entrar a los dormitorios y en esta puerta, cuarto de lavado, isla en la cocina, mesa con seis sillas en el salón enfriador de botellas, completísimo todo, hasta secador de pelo, plancha, todo, todo, todo, la ropa completa.


    —Me encantan los colores, me encanta todo.


    —Bueno, a ver, necesito la habitación de abajo como me dijiste, pagar 25 años de comunidad y en este, cambiar esta habitación y que me pidan una completa infantil para una niña, con todo el mobiliario, menos la ropa y demás.


    —Vale, espera que hable con la decoradora.


    —Bien, ya está. Le dijo al cabo de cinco minutos.


    —Con todo, todo, diez millones justos, dos plazas de garaje el grande, impuestos y lo nuestro incluido.


    —¿Para cuándo?


    —¿Hipoteca?


    —No, te lo pago al contado. Pero tendré que pasarte los nombres de mis suegros para la otra casa, la mía, los tengo.


    —Podemos ir trabajando ya en las dos.


    —Perfecto, te llamo mañana y te doy lo que me falta de mis suegros, ten en cuenta la comunidad 25 años.


    —Lo sé, te irán cambiando las habitaciones mientras tanto.


    —Te dejo algo, y mañana te llamo por la mañana y nos pasamos por la tarde por si nos tienes todo.


    —Venga, y le dio parte del dinero en una transferencia.


    —Scott iba a enfadarse, pero ella quería que vendieran la casa donde vivían y guardaran el dinero que les dieran que sería poco para su jubilación, aun así, con todo tenía más de 36 millones de dólares., si no ayudaba a los suyos ¿a quién?…


    Scott, cómo no puso el grito en el cielo.


    —Scott, no quiero que vivan allí.


    —Ni yo, pero no van a querer mudarse.


    —Claro que sí, cuando nos sean útiles para la pequeña ya verás, nos ahorraremos guardería, bobo.


    —Eso sí, no van a querer que la metamos en la guardería.


    —Por eso, he pagado 25 años de comunidad.


    —¿Cómo?


    —¡Estás loca mujer!


    —No quiero que tengan más gastos que los normales y que tengan guardados el dinero por el que vendan su casa allí.


    —¡Joder Alicia! —y se emocionó.


    —Vamos Scott, pequeño, te quiero. Puedo hacerlo.


    —Pero mujer ¿cuánto dinero tienes?


    —Después de pagar todo, 36 millones de dólares. Dos apartamentos, una familia y un amor


    Y nuestra hija.


    —¡Dios mío, eres una mujer loca y generosa como nadie!


    —Sí, quizá, pero tengo dinero y quiero que seamos felices y en cuanto tengamos la casa, nos vamos de compras, le llenaremos la nevera y la nuestra. Meteré una chica unas horas, no podré hacer tanto.


    —Esa. Te daré mi sueldo.


    —Pondremos los dos para vivir y si podemos ahorrar algo… Y la ropa eso es un regalo


    —Vamos a divorciarnos antes de casarnos, te lo digo Alicia.


    —No me quieres.


    —Te quiero, pero no seas tonta ¿eh?, eso son mimos y ella se iba hacía él y lo tocaba.


    —No te servirá de nada —decía, pero ya estaba sonriendo.


    —¿No?


    —No, de verdad.


    —Con lo bien que te sienta el uniforme —y metía su mano y lo tocaba y él se engrandecía


    —Mujer, estate quieta.


    —La niña.


    —La niña lo necesita.


    —¿Qué niña?


    —Esta —y cogía su mano y la ponía en su sexo húmedo.


    —Le haremos daño, ya verás.


    —Ven aquí, mi tonto…


    Y al final terminaban con el corazón alterado.


    —Tengo miedo de hacerte daño.


    —¡Qué bobo! si tengo más ganas y estoy que me salgo.


    —Sí, que te vas a salir… ay, mi amor qué te quiero, soy feliz, pero tengo un juicio y tengo que trabajar.


    —Me doy una ducha.


    —Voy contigo.


    —Entonces no vas a trabajar.


    —Después.


    Y le tiraba de la mano.


    —Ummm ¡qué me gustan las duchas con esta barrigota!


    Y él se reía.


    —Anda trabaja en tu juicio, yo hago algo de cena.


    —¿Me preparas una ensalada también para mañana?


    —Vale, ¿con pollo?


    —Sí, cielo, pero no la aliñes.


    —Vale.


    —Te quiero.


    —Y yo preciosa.


    Y al cabo de una hora cenaron y ella se metió a trabajar otra hora y cuando salió al salón, Scott se había quedado dormido, lo besó.


    —Vamos nene, a la cama, que mañana madrugas.


    —¿Has terminado?


    —Casi, pero estoy muy cansada ya.


    El fin de semana la agente la llamó que todo estaba listo, solo faltaba el dinero y ella se lo mandó y se pasaron a por las llaves y las escrituras y contratos.


    Y cuando Scott vio la casa, y la habitación de la niña…


    —¡Dios mío mujer!...


    —Esta es nuestra casa ahora, ¿te gusta?


    —Me encanta.


    —Pues tendremos que subir la ropa y todo a nuestra casa.


    —Lo haremos.


    —El lunes viene la chica tres horas.


    —Muy bien, es…es todas las habitaciones tienen baño.


    —Sí, y un aseo.


    —¡Y enfriador de cervezas!


    —Sí, para mi poli.


    —Nena esto no puede ser y tres plazas de garaje, dos para nosotros, estos son escoge el que quieras, aquí lo pone y el mío ahora es del coche de tu padre. Hay que cambiarlos.


    —Mañana llevamos todo por la mañana, el resto tenemos que dejarlo, solo la ropa y mis papeles que me los han dejado en la mesa, ahora tengo que organizarlos, han venido hoy a cambiar el despacho, te gusta esta habitación.


    —Le gustará a mi madre, y hay espacio para una cuna y un cambiador si se lo dejamos.


    —¡Dios! mi padre va a alucinar con nuestra tele para ver los partidos.


    Y ella se reía.


    —Pero la nuestra es …


    —Bueno la tuya.


    —Todo es de la familia, déjate de tonterías, Scott.


    


    Aunque los padres dijeron que no al principio, cuando ellos dijeron que los necesitaban para la pequeña se lo pensaron, y en un mes estaba cada uno en su casa, la madre estaba contentísima porque vivía al lado de su hijo y eran encantadores, ella se quitó trabajo con la chica que metió para limpiar y ella llenó los vestidores y Scott se enfadó, peor solo al principio, ella sabía cómo quitarle el enfado, llenó su casa de cosas bonitas caras de aseo y a sus suegros también les compró ropa.


    —Alicia mujer deja ya de gastarte dinero hija, que hay que comprar para la niña.


    —Ya vamos usted y yo un sábado. Me alegro tanto de que se hayan venido con nosotros…


    —Ay sí, esta zona me encanta y quiero ir a comprar las cositas de la niña. Me dejarás pagar algo a mi nieta.


    —Claro que sí. Tenemos que hacer una lista con lo que falta, usted sabe más y aquí tengo un libro —Le dijo una noche en que mientras ellos veían el partido ellas hablaban en la salita.


    —Alicia, te queremos tanto…, vemos a Scott tan feliz, si no fuese por el trabajo que tiene.


    Que guarde las armas bien alto, que la niña…


    —Es pequeña, pero él las guarda bien Rosie.


    —Tenemos un comprador para la casa.


    —¿En serio?


    —Sí, a lo mejor la vendemos esta semana.


    —Pues se guardan ese dinerito para su jubilación, hacen un viajecito antes de que la niña nazca, donde siempre han querido ir, que luego los necesitamos. O la metemos en una guardería


    —Nada de eso, el abuelo y yo estamos aquí, no vamos a gastar más dinero.


    —Pues ya sabe que la comunidad la tienen 25 años pagada.


    —¡Ay que ver! sé que eso ha sido cosa tuya, mi hijo no tiene para pagar una casa, cuanto menos dos.


    El fin de semana, nos vamos a Nueva York.


    Y eso, quiero que vea mi casa de Nueva York.


    —¿Tiene otra allí?


    —Sí, es grande, pero tiene dos dormitorios, así que nos vamos antes de la boda, quiero comprarme allí el vestido.


    —¡Ay qué nuera más loca!


    —Eso me dice su hijo. La quiero Rosie, ahora que no tengo ni a mis hermanas ni a mi madre, con la niña estoy más llorona y vulnerable.


    —¿Y mi hijo?


    —Es tan especial… lo amo —y en ese momento entró Scott.


    —Y no me quieras y verás.


    —Tienes una mujer… es como una hija para nosotros, hijo.


    —Lo sé, ¿por qué crees que me tiene loco?


    —Tú sí que estás loco.


    —Ven gordita.


    —No me llames gordita o dormirás esta noche en el sofá.


    —Mira mamá, me amenaza, a un policía.


    Y su madre se reía viéndolos felices.


    Pero el que era feliz era Scott porque tenía todo lo que necesitaba, a sus padres, a ella, que la amaba con locura…


    


    Fueron a Nueva York y salieron todos a cenar y de compras. La madre de Scott y el padre decían que había allí mucha gente y ellos se reían.


    


    En mayo, se casaron en una discreta ceremonia no menos emocionante y lo celebraron en un restaurante comiendo en familia.


    El viaje lo dejarían para las vacaciones. Los que si se fueron diez días de vacaciones fueron los padres de Scott.


    Y en junio ellos se tomaron con tranquilidad unos días a sitios cercanos porque en agosto tendría la niña.


    


    Pero la tuvo en julio, un mes antes de lo previsto, se cayó en la ducha y empezó a sangrar, llamó a su suegra y subieron corriendo, mientras ella se vestía. Y lloraba.


    —Me he caído Rosie, y estoy sangrando, venga voy a por el coche dijo el padre y la madre cogió los bolsos y el suyo y el de ella y llamó a su hijo que iban al hospital. Pero Scott estaba fuera y no pudieron avisarle.


    Entró su suegra con ella al paritorio, le provocaron el parto y tuvo una pequeña chiquitita y preciosa como m Scott, morena como él.


    —Gracias Dios mío.


    —¡Madre mía qué bonita, es como Scott!


    —No necesita incubadora porque es una niña fuerte, y usted está bien, solo se rompió la bolsa con la caída.


    —Bueno, ahora puede salir, le dijo la enfermera a su suegra, pregunte en la recepción, la habitación y allí pueden esperarla.


    —Tiene una para ella sola.


    Y allí se fueron los padres hasta que le llevaron a la pequeña y el abuelo se emocionó al cogerla tan pequeñita.


    —¡Hola Rosie!, te has adelantado preciosa. Menos mal que estás bien. Cuando te vea mi hijo… se enamorará de ti.


    —Dámela un poquito —le dijo el padre de Scott—. Siéntate mujer, hay dos sillones da m miedo que se caiga es como una muñeca.


    Y a los diez minutos estaba allí Alicia.


    Y se la pusieron en el pecho y ella lloró.


    —¡Ay que bonita suegros!


    —Es lo más bonito que he visto en mi vida, —decía el hombre.


    —¡Mira qué deditos!


    —Pero es tan pequeña…


    —Es que ha nacido un mes antes.


    —Si le hubiese pasado algo Scott no me hubiera perdonado.


    —Venga, no digas tonterías, ha sido un accidente.


    —Pisé la toalla y me caí.


    —Eso puede pasar, pero no pienses en eso ahora. Ahora lo mejor de todo es que es preciosa, y vamos a darle el biberón.


    Cuando la enfermera entró con el biberón, ella dejó que su suegra se lo diera, y con el cansancio, aunque no le dieron ni puntos, se quedó dormida.


    —Se ha quedado dormida, está cansada, vamos a dejarla dormir, le damos el biberón y la dejamos dormir también a la pequeña.


    —Baja tú a comer, Jeff, luego bajo yo —dijo la suegra.


    —Vale, salgo fuera.


    —Sí quieres hay cafeterías, es mejor fuera.


    —Venga voy, que no hemos comido desde la mañana.


    Y la madre mientras salió al pasillo y llamó al trabajo de Alicia y le dijo al becario Jimmy que Alicia había tenido un accidente en la ducha y el parto se había adelantado.


    No se preocupe, haré que le pongan la maternidad a partir de hoy y hablaremos con el jefe, ¿dónde está?


    Y le dijo el hospital y la habitación.


    Mañana me paso a verla al salir.


    —Gracias hijo.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO DIEZ


    


    


    


    


    Al final ella que quería tener las Navidades libres, iba a tener que trabajar en diciembre.


    Bueno. No importaba, tenía en octubre la boda de su hermana Elsa y sus padres conocerían a su hija.


    A las cinco de la tarde llegó como un loco Scott, se enteró cuando llegó a la jefatura, le dieron tres días por el nacimiento de su hija, se fue a casa y se dio una ducha y se fue al hospital.


    Cuando entró por la puerta de la habitación, estaban allí los tres.


    —¡Dios mío nena, acabo de enterarme solo me he dado una ducha y he venido corriendo!


    Y ella lloró cuando él la abrazó.


    —Me caí, pisé la toalla y caí y tuve un miedo horrible cuando empecé a sangrar.


    —Pero no ha pasado nada nena, te quiero, me he perdido ver nacer a mi hija.


    —Mira Scott —le dijo su madre, enseñándole a su niña.


    —Ahora van a traerle el biberón, puedes dárselo.


    —¡Ay, Dios! ¡qué cosa más pequeña y preciosa, es una muñeca, Alicia.


    —¿A que sí? es igual que tú.


    —Tú crees?


    —Se te parece, eres muy guapo.


    —Tiene el pelo negro.


    —Los dos tenemos el pelo negro, nena y los ojos verdes.


    —Pero se parece a ti, tiene tus rasgos.


    —Es mi niña Rosie, y la cogió en brazos y se emocionaba, le daba pequeños besitos.


    Y sus padres veían cómo su hijo amaba a su hija y a su mujer.


    —Eres mi niña mimada, mi princesa y entró de nuevo la enfermera.


    —Es el padre.


    —Sí, soy el padre, se nota. Y tome el biberón, le toca. La enfermera tenía una guasa…


    Y él se sentó y la madre le decía cómo dárselo.


    


    La tarde siguiente y la mañana no paró de recibir flores de los compañeros del bufete y de la policía.


    Esto parece un jardín ya.


    Scott, se había quedado a dormir con ella en la otra cama y sus padres se fueron a casa, pero por la mañana ya estaban allí de nuevo.


    Y Jimmy fue por la tarde con un oso de peluche.


    —¡Ay, Jimmy! ¿cómo va todo?


    —Te traigo los documentos de tu maternidad, no te preocupes, han repartido tus casos y yo me ocupo de repartirlos.


    —Gracias.


    —¿Estás bien?


    —Sí, me caí en la ducha, pisé la toalla, por la final, pero estoy muy bien.


    —A ver la niña. Es preciosa Alicia, es como tu marido.


    —¿Verdad? todo el mundo lo dice y aún no se lo cree.


    —¿Cuándo te vas a casa?


    —Mañana por la mañana, si hay algo urgente me llamas.


    —Tú descansa, dedícate a tu hija y ya volverás.


    —Sí, me va a costar, pero lo haré.


    


    Cuando volvieron a casa, ya todo fue más tranquilo, en agosto ella estaba recuperándose y en septiembre la niña cumplió dos meses y ahora sí que se parecía a su padre.


    En octubre fueron a la boda de Elsa y los padres fueron con ellos para quedarse con la pequeña y ellos poder ir a la boda.


    Sus padres estaban emocionados con su nieta.


    —A ver si alguna tiene un nieto, en esta casa todo son niñas decía el padre de Alicia. Me voy a quedar con las ganas.


    —A ver Judit se anima…


    —A mí ni me metas, aun no queremos.


    —Pues Elsa.


    —Espero casarme antes.


    —Te casas mañana.


    —Todo era una fiesta y en esa boda sí que coincidió con Ernest y Valeria. No había más remedio, así que tuvo que saludarlo formalmente y presentarle a su marido.


    En un momento a solas, Ernest le dijo:


    —¿Cómo te va, Alicia?


    —¿En el trabajo? —rio ella con esa risa que tanto le gustaba a Ernest. Al final voy a hacerme especialista en violencia de género, pero no, muy bien, llevo muchos casos y me felicitan. Pero aún me quedan dos meses de maternidad.


    —Sabía que serías una buena abogada —y ella veía la cara larga hasta el pecho de Valeria cuando hablaba con ella y a Scott hablando normalmente con sus hermanas, pero no le quitaba ojo de encima.


    —No me refería a eso.


    —¿Entonces?


    —A tu vida personal.


    —Desde que me dejaste me va muy bien Ernest de verdad. Soy feliz y libre para decir palabras que yo quise haberlas dicho contigo, a ti, pero que no me dejaste. Y luego, ya sabes. No tengo la culpa, te amaba.


    —¿Me amabas?


    —Sí, mucho, desde que te vi, pero mataste lo que había en mí. Ahora te doy las gracias, tengo un marido maravilloso, y tengo una niña de dos meses preciosa.


    —Lo sé y siento todo Alicia, te pido perdón. Nunca fui tan infeliz en mi vida como cuando nos alejamos.


    —Querrás decir cuando tenías tus rollitos y me pusiste los cuernos. No pienses en eso Ernest. La vida es así, no te echo nada en cara. Nos precipitamos al casarnos. Te hice un favor y bueno, ahora somos felices, tú con Valeria y yo con Scott.


    —No soy feliz con Valeria.


    —¿Y eso?


    —Me voy a divorciar antes de Navidad.


    —¿Otra vez? pero hombre haz algo por las relaciones, si no, nunca encontrarás…A nadie como…


    —Tú, seguro. No pienso casarme más. Creo que me iba mejor cuando tenía rollitos.


    —Bueno, aún eres joven y guapo, sabes hacer bien el amor, un buen partido, te los puedes permitir.


    —Alicia...


    —Bueno tengo que irme, me espera Scott y mis hermanas.


    —Alicia…


    —Dime,


    —Te quiero, te lo dije ese día y nada ha cambiado.


    —Vamos Ernest. Lo siento, tengo que irme. Nuestro tiempo ha pasado.


    —¿No vuelves a Nueva York?


    —No, me quedo en Boston, pero vendré a mi casa a ver a mis hermanas y me gusta Nueva York, no voy a vender mi apartamento. Tengo otro en Boston más grande por la niña. Me lo compré, pero no, pedí quedarme allí por mi familia, mis suegros nos cuidan la niña y están locos con ella, no tiene más hijos que Ernest, imagina y me dejaron estar allí, creo que hago en Boston un buen trabajo. Y aquí estás tú y sería un poco raro, ¿no crees?


    —Si, y lo siento.


    —Bueno, hagas lo que hagas, sé feliz y le dio dos besos que emocionaron a Ernest, porque era una mujer estupenda, pero ya tenía hasta una hija con otro, una hija que pudo ser suya y no lo fue.


    


    —¿Que le contabas? —le dijo Valeria a Ernest cuando llegó a la mesa.


    —Le preguntaba por su trabajo y su niña y la he felicitado.


    —Sabes que no quiero que hables con esa mujer.


    —Y tú sabes que nos vamos a divorciar, sí que calla la boca. Lo nuestro está muerto desde que comenzó y cometí el error de serle infiel.


    


    —¿Que pasa guapa? estaba celoso, —le dijo Scott a Alicia, ¿qué te ha dicho tu ex?


    —Pues que se va a divorciar, me ha felicitado por el trabajo y la niña, poco más.


    —Está enamorado de ti, lo sé.


    —Bueno, pues ese es su problema, aunque no creo, y en todo caso no me importa, porque yo te amo a ti.


    —Y yo a ti preciosa —y la besó, y Ernest los miró con envidia y pena.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Diez años después…


    


    


    


    En diez años, Scott y ella habían tenido otro hijo, Scott como su padre. Se llevaba dos años con su hermana Rosie. No pensaron tenerlo tan pronto, pero Scott dijo que los quería seguidos y dos hijos. Y ya los tenían, Rosie que había cumplido diez años y su hermano ocho.


    Eran la alegría de los abuelos que habían criado a sus nietos como a nadie, y nada les faltaba por parte de Alicia, si iba a comprar algo, siempre les traía algo y hacía que fueran todos los años de vacaciones, aunque ya se hacían mayores y no querían irse.


    Habían reformado un par de veces los apartamentos.


    


    En el trabajo Scott seguía en las calles patrullando, pero lo habían ascendido y ella, había logrado ser socia del bufete.


    No podía ser más feliz con Scott, siempre fue su marido, su mejor amigo, su mejor amante, el hombre de su vida, lo amaba incondicionalmente. Como a toda su familia.


    Tenía 37 años y Scott 42 y eran una familia unida y discutían poco porque Scott tenía más paciencia con ella y con los niños.


    Sus hermanas estaban casadas en Nueva York en las misma s empresas e iban a verlas una vez al mes y se quedaban en su apartamento. A los niños, les encantaba Nueva York.


    —Creo cariño que al final nos tendremos que mudar aquí cuando nos jubilemos, estos chicos querrán ven irse, ya apuntan maneras.


    —Cuando acaben las carreras, aquí tienen Harvard cerca y quiero que vayan.


    —Es una buena universidad, pero es cara, como no tengan beca…


    —Para eso tenemos guardado, nosotros fuimos a universidades públicas, pero quiero que sean chicos preparados si podemos.


    —Eso lo sé desde que te conozco.


    —Sigues estando bueno, anda ven aquí antes de que tu padre traiga a los niños para cenar.


    —No sé…


    —¡Qué tonto eres? Tú te lo pierdes.


    Pero él iba tras ella. Era un hombre joven y siempre la deseaba.


    


    


    Años más tarde cuando los chicos acabaron la universidad y se habían convertido en abogados como su madre, ya les faltaban los abuelos que tanto los echaron de menos.


    Los chicos querían irse a Nueva York y fue la vez que pidió traslado y consiguió meter de becarios a sus hijos en el bufete. Scott se había jubilado de la policía y ahora era detective privado.


    Vendieron los apartamentos de Boston y les compraron a sus hijos un apartamento a cada uno y le puso a Scott un despacho de detectives, en la misma calle. Ellos tenían su apartamento de siempre que reformaron y ella había ahorrado dinero suficiente para su familia.


    Scott era feliz con su nuevo trabajo. Tenía un pequeño despacho, pero tres personas trabajando para él, más un secretario.


    La vida les había vuelto a llevar de nuevo junto a sus hermanas años más tarde y ninguna se mudó por diversas razones.


    Scott estaba algo celoso porque trabajaba con Ernest de nuevo, pero ella le dijo que después de tantos años, se dejara de tonterías.


    Ernest no se volvió a casar. Y ella tenía a su propio detective.


    


    —Nena…


    —¿Qué pasa?


    —¿Han llamado los chicos?


    —Pero si los veo en el trabajo, les diré que te llamen.


    —Rosie ya es abogada y el año que viene lo será Scott. Aprende rápido como becario.


    —Hemos hecho una buena familia.


    —Sí, mi amor, lástima que ya no están tus padres para verlos, me acuerdo tanto de ellos…


    —Pero lo que hiciste no tiene precio y nunca te pagaré con creces lo que has hecho con toda la familia.


    —Tenía dinero, para qué lo iba a querer sino para nosotros.


    —Eso, es, así que como mi despacho va bien, porque te empeñaste en comprar el local, este año vamos de vacaciones donde quieras.


    —A Cádiz.


    —¿A Cádiz?


    —Sí, nos alojaremos en el hotel que fue de mis padres.


    —¿No era de cinco estrellas?


    —No empieces…


    —No, nena.


    —Bueno, ya sabes qué quiero decirte.


    —Anda que te voy a contar una cosita siempre te he deseado tanto, chiquita…


    —Pues a qué esperas.


    —A nada, estoy perdiendo el tiempo, ahora estamos solos. El nido está vacío y vamos a aprovechar el tiempo.


    —Te quiero mi amor, ¡qué bien hice en irme a Boston!


    —Y yo a llevarte los papeles de la señora Smith.


    —Aún recuerdas el nombre…


    —Bueno, recuerdo haber visto a la mujer más guapa del mundo, con ese pelo y esos ojos que tienes. Lástima que estuvieses casada, aun así, tenías que ser mía.


    —Cuando te empeñas…


    —Voy a empeñarme.


    —¡Ay, Scott… Que tienes una edad.


    —Cincuenta y pocos es una buena edad.


    —Maravillosa para mí.


    


    —Cuando descansaban…


    —¡Ay mi niña!, si existe la felicidad, tú viniste para dármela


    —Yo fui para que me la dieras —y ella se escondía en su cuerpo grande como siempre había hecho, le gustaba acurrucarse y acariciarle su pecho y más abajo.


    —Nena quieta, loca.


    —Es tan bonito…


    —¿Si?


    —Y tan duro…


    —¡Qué guasona eres!


    —Sí, pero te quiero.
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